
  
    
  


  Indice


  



  Edición


  Kraken


  El Asesinato de Alí Bey


  El Ajedrecista Mecánico


  El Manuscrito Voynich


  El Continente Sumergido


  La Caracola


  Kraken


  Los Perdidos en el Tiempo


  La Caverna de la Sabiduría


  La Caja de Pandora


  La Dama Azul


  El otro Alí Bey


  Segundo Salto


  Los Perdidos en el Tiempo


  Agartha


  Nueva Hispania


  Quivira


  Vientos de Guerra


  Prometeo Liberado


  El Ejercito Quimérico


  El Amo del Mundo


  Estallido Z - Orígenes I


  Agradecimientos


  Dedicatoria


  Autor


  


  Copyright © 2015 Jonas Cobos.


  1ª Edición Digital Diciembre 2015.


  



  



  Registro en SAFE CREATIVE: 1507174649916


  



  Fotografías originales:


  © Zuboff | Dreamstime.com


  © Carloscastilla | Dreamstime.com - Time Concept Photo


  © Ctecu | Dreamstime.com - Exploring The Light Photo


  



  Diseño portada: Jonas Cobos


  



  Todos los hechos, personajes y lugares aparecidos en este libro


  son ficticios, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.


  



  



  



  KRAKEN


  



  



  



  EL ASESINATO DE ALÍ BEY


  



  


  Aburrido, Melville dobló el periódico y lo tiró sobre el escritorio de su despacho. Habría preferido estar en Egipto y presenciar la World Sky Race a quedarse allí sentado. Observar los zepelines cruzando los cielos era un espectáculo impresionante y aunque detestaba montar en ellos, no negaba la majestuosidad con que aquellas máquinas eran capaces de surcar la bóveda celeste.


  Sin embargo, su situación económica seguía siendo precaria y no daba señales de cambiar a corto plazo. En poco tiempo sería incapaz de seguir pagando el alquiler de la oficina.


  El estrepitoso fracaso en la investigación de la desaparición del diamante “La Dama Azul” no había ayudado en absoluto a mejorar su fama como investigador privado.


  Se asomó por la ventana desde la cual podía verse la larga extensión del Paseo de Gracia. Aquel creciente pesimismo se vio interrumpido. Melville no pudo evitar una suspicaz sonrisa. El comisario Palcells, con el rostro contraído cruzó la calle. En unos minutos estaría llamando a la puerta de su despacho y lo delataba precisamente ese rictus facial de quien está haciendo algo en contra de su voluntad.


  Extrajo su reloj de bolsillo y apretó la cubierta metálica que se abrió replegándose sobre si misma a modo de diafragma. Apenas era las cinco de la tarde, giró la cubierta que se cerró de nuevo y lo guardó en el chaleco. Permaneció unos segundos inmóvil, expectante, hasta que un crujido en la planta inferior sonó al otro lado de la puerta. Rápidamente tomó su levita negra y ajustó los anteojos en el bombín, asegurando las correas de cuero. Observó la sombra en el cristal y tomó el pomo de la puerta principal abriéndola con brusquedad y casi chocando con el sobresaltado comisario Palcells.


  —¡Señor comisario, que sorpresa verle por aquí! —exclamó Melville fingiendo asombro y sonriendo para sí mismo.


  El comisario se obligó a relajar sus facciones e intentar disimular la antipatía que sentía hacia el detective.


  —La Duquesa quiere verle ahora mismo —ordenó tras suspirar.


  Melville inclinó su rechoncha cabeza, en un gesto de supuesta galantería, indicándole a Palcells que emprendiera el camino.


  —Si la Dama requiere mi presencia no conviene hacerla esperar —aseveró, mientras descendían las escaleras—. ¿Tiene idea de cuál es la razón por la que me ha hecho llamar?


  El comisario le miró con gesto huraño, estaba claro que para él era imposible fingir más de cinco minutos seguidos y sin responderle aceleró el paso, consciente de que a las cortas piernas del detective les resultaría más duro seguir su ritmo.


  



  ***


  


  —Alí Bey ha sido asesinado —La jefa de la unidad de vigilancia de la Ciudad Condal le clavó la mirada esperando una reacción, en el fondo sentía aprecio por el menudo detective.


  El bonachón rostro de John Melville se ensombreció. Desde los turbios sucesos de Marruecos en los que le ayudó a salir con vida de aquellas tierras la amistad entre él y el multifacético Domingo Badía había crecido. El detective siempre admiró como logró colarse en la corte del sultán Solimán, fingiendo ser un príncipe musulmán llamado Alí Bey, y rescatarle de las mazmorras donde lo habían encerrado.


  La Duquesa siguió expectante a las reacciones mientras preparaba mentalmente el devenir de la conversación. Si jugaba bien sus cartas lograría su objetivo, reclutar de nuevo a su mejor agente, espolearle para que aceptara participar en la misión.


  —¿Cómo ocurrió? ¿Quién lo asesinó? —preguntó, al tiempo que intentaba recuperar el temple. No soportaba parecer débil.


  La mujer se levantó de la butaca tras el escritorio; con un gestó casual se alisó la guerrera blanca y avanzó hasta el mueble bar situado en un rincón del despacho. Ser la jefa de la sede de los servicios de inteligencia en la Ciudad Condal implicaba ciertos privilegios a los que nunca renunciaba. No en vano le habían consignado el nombre en clave de "La Duquesa". Abrió el mueble y extrajo una botella de cristal labrado y dos vasos a juego, sirvió dos generosas raciones y le entregó uno al detective.


  —¿Qué sabe del Disruptor de Éter?


  Melville escrutó a su anfitriona con verdadero interés.


  —Es una bomba de tiempo, basada en los descubrimientos de Clerck Maxwell. Se teorizó sobre la posibilidad de detener el tiempo en zonas específicas. De este modo se tendría un arma capaz de paralizar cualquier tipo de amenaza —explicó sin perder detalle a los gestos de la Duquesa—. Sin embargo tras el incidente, en que parte de la ciudad quedó permanentemente congelada en el tiempo, su desarrollo fue detenido e incluso se prohibió cualquier tipo de investigación que estuviera relacionada con la manipulación del Éter.


  La mujer lo miró con aprobación, satisfecha por su respuesta.


  —Alí Bey descubrió que una sociedad secreta había continuado experimentando con el concepto de ralentizar el tiempo y en apariencia con resultados asombrosos. En sus informes relata cómo, tras un largo proceso, se infiltró en la sede principal de esa extraña logia y comprobó personalmente que habían desarrollado un modelo portátil del tamaño de un revolver —La Duquesa hizo una pausa, sabía que lo que diría a continuación sería decisivo para empujar a Melville y que aceptara reincorporarse al Servicio Secreto—. Poco después apareció ahogado en el puerto. Hace unos días nos llegaron informes muy preocupantes desde la república Napoleónica; un extraño robo en sus reservas nacionales de platino. Todos sus empleados sufrieron un permanente colapso temporal, más tarde se confirmó la desaparición de más de mil lingotes del preciado metal.


  Tras apurar los últimos sorbos, el detective dejó su vaso encima del escritorio, se levantó de la butaca y se encaminó a la puerta del despacho.


  —No crea que no soy consciente de sus intenciones, pero no regresaré al servicio, ya tengo mi conciencia demasiado cargada. Trabajaré por mi cuenta y en cuanto averigüe algo tendrá noticias mías —dijo con voz tajante mientras giraba el pomo de la puerta.


  —John, tenga cuidado. Esa logia parece tener muchos tentáculos, se rumorea que han estado involucrados en la desaparición de José Bonaparte.


  Melville se volvió sorprendido; más por la advertencia que por la noticia. En todos los años que había trabajado a sus órdenes, nunca se había mostrado preocupada por ninguno de sus agentes. Asintió con un rápido gesto y abandonó el despacho.


  



  ***


  


  La Ciudad Condal, en plena reforma urbanística, intentaba ocultar con grandes edificios la zona cero, donde se había producido el accidente temporal. Los arquitectos y constructores se afanaban en rodear lo que fue la antigua universidad, en cuyos laboratorios se produjo la explosión que paralizó toda la zona en varios cientos de metros a su alrededor. No había forma de entrar allí.


  Melville paró un taxi. Los nuevos automotores a vapor no le inspiraban demasiada confianza. Entregó una nota con la dirección de la central de vigilancia portuaria y entró en el carro casi al mismo tiempo que el conductor sacudía las riendas de los caballos.


  



  El jefe del cuerpo de seguridad le entregó una caja y los informes obtenidos en las investigaciones forenses. Le cedieron una de las salas de interrogación sin rechistar. La mano de la Duquesa empezaba a allanarle el camino. El silencio de la sala cayó sobre él en el mismo instante en que cerró la puerta. Depositó la caja sobre la mesa, y al tiempo que se sentaba en la silla, la abrió, centrando su atención en examinar con detenimiento su contenido.


  El informe aparte de lo evidente no revelaba nada extraordinario. Entre algunos objetos personales de su amigo encontró un recorte de periódico bastante deteriorado, sin embargo en una esquina, observó algunas cifras casi borradas por completo. Bajó los anteojos y fue cambiando las lentes buscando la mejor combinación que le ofreciera una imagen lo más nítida posible. No tardó en llegar a la conclusión de que aquella caligrafía pertenecía a su difunto amigo, y parecían representar fórmulas que contenían un símbolo de la tabla periódica Alquímica. Aunque sus conocimientos en ese tema no eran muy extensos, no le resultó difícil identificarlo. ¡Se trataba de platino! El mismo material que habían sustraído de los bancos del país vecino. John Melville Salas tuvo la fuerte convicción de que el asesinato de Alí Bey estaba estrechamente relacionado con los robos.


  "¿Para qué tanto platino? Como fortuna servirá de poco, ahora mismo los servicios secretos franchutes estarán atentos a cualquier venta, pero alguien capaz de desarrollar una arma tan peligrosa ya habrá pensado en eso.”


  Necesitaba la ayuda de alguien experto en Alquimia que pudiera descifrar aquellas formulas. Salió de la sala de interrogación y cruzó el estrecho pasillo hasta llegar a la centralita, en ella una joven de alegre rostro atendía las constantes llamadas cruzando cables y clavijas insertándolas en el panel que tenía frente a ella. Se movía de forma tan mecánica que a Melville le recordó el autómata ajedrecista de Hungría. Alí Bey le había convencido para que lo acompañase en su viaje, ver aquella maravilla mecánica bien había valido el largo viaje en zepelín.


  



  ***


  


  Tras varias llamadas e indagaciones telefónicas, abandonó las instalaciones portuarias. La Universidad Condal estaba ubicada en el extremo opuesto de la ciudad al final de las Nuevas Ramblas.


  El trayecto era más bien largo, sin embargo Melville optó por ir andando, la necesidad de tomar el aire y despejar la mente era imperiosa, el paseo le ayudaría a recuperar el habitual temple que le caracterizaba.


  Apenas había transcurrido la mitad del trayecto entre los interminables puestos ambulantes desperdigados a lo largo de la extensa avenida, cuando le abordó un chico de apenas quince años vestido con unos pocos harapos desgastados y mugrientos.


  Sin mediar palabra le tendió la mano y le escrutó fijamente. Melville sonrió y rebuscó en los bolsillos de su chaleco.


  —¿Y bien? —interrogó mientras depositaba un par de escudos de cobre en la pequeña y sucia mano del muchacho, éste con suma parsimonia escondió el dinero entre los pliegues de su ropa.


  —"Yuren" dice que hace tres días, un cargamento desconocido entró en la ciudad procedente del norte, tres automotores sin marcas ni identificadores fueron vistos entrar en un hangar de las afueras —Entregó una nota al detective y desapareció entre los transeúntes.


  Una de las cosas que había aprendido durante los años que estuvo en el servicio secreto era la importancia de tener una buena red de informadores. Llenar la ciudad de ojos y oídos a su servicio no resultó difícil, tan sólo fue necesario dejarles hacer sus "negocios" de poca monta y a cambio ellos estarían vigilantes a cualquier novedad que se produjera en la ciudad.


  



  ***


  


  La Nueva Universidad Condal se alzaba en todo su esplendor. Columnas retorcidas en espiral y sobrecargadas de filigranas doradas, como si anunciaran una nueva era. Un nuevo amanecer para la humanidad, un futuro prometedor dominado por las máquinas y la fuerza del vapor, un futuro en el que nadie tendría que trabajar y su objetivo no sería la incontrolable posesión de bienes y riquezas.


  Un futuro que Melville no creía que llegase nunca. Vivir en la Ciudad Condal era un permanente recordatorio de ello. Las columnas de humo de las fábricas se alzaban oscureciendo el cielo y en las calles aumentaba el número de indigentes y desvalidos.


  Los áureos escalones de la entrada empezaban a perder su brillo. Se decía que el arquitecto que había diseñado aquel espectacular edificio iba camino de convertirse en una verdadera leyenda, sin embargo, Melville no compartía la esperanza que expresaban las obras del joven Gaudí. Para el detective siempre había alguien dispuesto a recordarles la oscura ambición que se ocultaba en el corazón de algunas personas y el mayor ejemplo de ello se encontraba no muy lejos de la Universidad. Las calles de la vieja Rambla, con sus habitantes congelados en el tiempo por el incidente seguirían allí a pesar de que tratasen de ocultarlo con grandes edificios. De hecho permanecerían incluso cuando todos hubiesen muerto. Era estremecedor ver a los familiares paralizados al otro lado de la calle, sin ningún obstáculo aparente, salvo un impenetrable muro de tiempo, sin saber si estaban vivos o no, o siquiera si eran conscientes de lo que les estaba pasando.


  Los majestuosos pasillos con los retratos de insignes alquimistas de la comunidad no le confirieron el optimismo y la prepotencia que podía verse en algunos de aquellos rostros. Ninguno de ellos había sido capaz de hallar un modo de recuperar a los perdidos en el tiempo, y eso era algo que Melville no podía perdonarles. Habían sido lo suficientemente arrogantes como para crearla y sin embargo no eran capaces de encontrar un modo de rescatarlos. Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo y apartar el recuerdo de su hija Sara, atrapada en el epicentro, junto a todos sus compañeros de colegio. Lo último que deseaba era volcar toda su rabia contra Javier Karen, el único que seguía empeñado en descubrir un modo de devolver la densidad natural al Éter, para que el tiempo recuperara su natural fluidez.


  



  ***


  


  Javier Karen le estrechó la mano con un gesto rápido y seguro. El anciano colocó las lentes sobre su frente provocando un leve bailoteo en los cristales de ajuste. Conocía a Melville desde que apenas era un chiquillo desnutrido y abandonado en el orfanato estatal. En aquellos días Karen ejercía de profesor en las atestadas aulas del orfanato y con el tiempo se había convertido en algo parecido a un tío.


  —Desde tu llamada he hecho algunas averiguaciones —explicó mientras le invitaba a entrar en el laboratorio—. Hace un tiempo un alquimista sueco afirmaba haber construido una maquina capaz de modificar el clima. Recorrió los Países Federales Europeos en busca del mecenazgo de alguna familia noble, pues para construir su artefacto era necesario el uso de gran cantidad de platino. Fracasado y sin apoyo regresó a Suecia dispuesto a quitarse la vida. Sin embargo se rumorea que antes de morir recibió la visita de una sociedad privada, una especie de club elitista que se hizo cargo de todo su legado.


  Melville frunció el entrecejo perplejo.


  —¿Una máquina para controlar el clima?


  El anciano se sentó en el taburete frente a un alambique.


  —En realidad, parece ser que en todos los modelos a pequeña escala en los que trabajó, únicamente fueron capaces de provocar feroces tormentas. Eso convirtió su proyecto en un arma peligrosa, capaz de destruir las cosechas de cualquier nación.


  El detective asintió mientras escuchaba las explicaciones del viejo alquimista.


  —Existe el rumor de que había otro proyecto en el que estuvo trabajando, una máquina a la que llamaba Cronovisor, que permitía observar y obtener imágenes del pasado.


  Los ojos se le abrieron como platos ante la sugerencia de su viejo mentor.


  —¿Cronovisor? ¿Eso no estará relacionado con los Disruptores de Éter?


  —Sin duda, de hecho se basan en el mismo principio, sin embargo el Cronovisor se limita a modificar la vibración del Éter. Llegado el caso con un Disruptor lo suficientemente grande se podría abrir una brecha en el tejido del Éter y mandar un objeto al pasado.


  La incredulidad del detective iba en aumento, aún así se obligó a seguir el razonamiento del anciano.


  —¿Con el Cronovisor y un Disruptor se podría buscar un momento preciso del pasado y cambiar el rumbo de la historia?


  En condiciones normales se hubiesen echado a reír ante semejante pregunta, sin embargo el rostro del catedrático estaba visiblemente ensombrecido.


  —La pregunta es ¿Cuándo? Y ¿Qué? —sentenció el anciano.


  



  ***


  


  La dirección que le había entregado el niño se correspondía con una vieja nave industrial, que había pertenecido a un visionario, quien intentó sustituir las máquinas a vapor por motores impulsados por un líquido que llamaba oro negro. El lugar llevaba abandonado décadas y en un estado bastante ruinoso. Sin embargo se hallaba lo suficientemente alejado de la ciudad como para poder ocultar en su interior cualquier actividad ilícita sin llamar la atención.


  Por los apenas traslúcidos cristales de una ventana se perfiló el destello de un candil de aceite, era evidente que Melville no era el único en aquellas instalaciones. Antes de adentrase en el destartalado edificio palpó las mangas de su levita negra asegurándose que las pequeñas ballestas estaban enganchadas en los resortes. No estaba dispuesto a meterse en aquella boca de lobo completamente desarmado. Sacó su pistola y la cargó con una bala. Se colocó los lentes y movió los balancines hasta lograr la combinación de cristales que le permitiría ver en la oscuridad.


  La enorme sala principal estaba completamente vacía, salvo por algunas viejas y oxidadas máquinas. La luz que el detective había visto desde el exterior procedía de una puerta que parecía conducir a una planta subterránea. Un murmullo de voces subió por las escaleras que daban acceso a ella.


  A medida que descendía las voces sonaban con más claridad, hasta que finalmente fue capaz de discernir la conversación. Antes de seguir avanzando tenía que asegurarse y permaneció uno instantes en silencio, atento como un depredador acechando a su presa.


  —Tras estudiar con detenimiento la línea temporal a través del Cronovisor, se ha establecido que el momento en que la historia se torció fue en la batalla del Canal de la Mancha. La Armada Invencible venció a las fuerzas británicas creando las bases para el imperio Hispánico que asola esta versión de la Tierra —explicó una voz cargada de autoridad.


  Un murmullo de asentimientos le siguió y Melville determinó que allí había no más de cuatro personas.


  —Nuestra misión es abrir un portal en el Éter hasta la cubierta de la nave principal de la armada y lanzar la bomba climática que desencadenará la peor de las tormentas marítimas a la que se haya enfrentado una fragata. Hispania perderá su guerra contra los británicos y la historia volverá a su cauce normal, Europa se dividirá y nuestra organización controlará el mundo entero —Al discurso le siguieron voces emocionadas y exaltadas.


  Melville decidió que ya había oído lo suficiente. No tenía ni idea de si era posible cambiar la historia pero no estaba dispuesto a permitir que aquellos insensatos provocaran otro colapso temporal.


  —Accionad los generadores diferenciales, ajustad “La Dama Azul” en el Disruptor —ordenó la voz principal.


  Melville atisbó desde el umbral de la puerta de entrada de la sala y vio a cuatro hombres alrededor de una máquina tan grande como una de las nuevas locomotoras que cruzaban el país. Si estaba en lo cierto aquel artefacto era el disruptor de Éter y la situación parecía más peligrosa de lo que había supuesto. Accionó el percutor de la pistola y avanzó hacia ellos.


  —¡Ni se les ocurra accionar una sola palanca más, aléjense despacio de la máquina! —ordenó con fiereza.


  Los cuatro extraños se miraron sorprendidos ante la inesperada interrupción. Uno de ellos agarró una pesada llave inglesa y se lanzó contra el detective. Este sin pensárselo ni un segundo giró la muñeca izquierda liberando así la ballesta del resorte que apareció en su palma impulsada por el mecanismo oculto y accionó el gatillo. La pequeña flecha atravesó las extrañas vestiduras del atacante clavándose de lleno en el corazón y derrumbándolo al instante.


  —¿De verdad cree que con esas armas prehistóricas será capaz de detenernos? —exclamó el que parecía ser el jefe, mientras de su regazo extraía lo que sin duda era una pistola.


  Melville no esperó un instante y con rapidez agarró el inerte cuerpo del primer atacante levantándolo justo a tiempo para usarlo como escudo. Varios disparos sonaron ante la perplejidad del detective, nunca había visto un arma de fuego capaz de disparar a semejante velocidad sin necesitar recargarse de pólvora.


  Con un gesto raudo arrancó la flecha del cadáver y la cargó en la ballesta. Se irguió y lanzó el cuerpo contra sus atacantes. Derribó a uno de ellos con un tiro certero de su pistola y después la tiró al suelo.


  A su espalda sonaron unos pasos y sin apenas volverse disparó de nuevo la ballesta izquierda, un agudo gemido de dolor fue la única confirmación que necesitaba para saber que había dado en el blanco. Su mayor preocupación en aquel momento era el agresor de la extraña pistola, que pugnaba por librarse del peso muerto de su compañero.


  Con rapidez se plantó a la vera del hombre y le propinó enérgicos puntapiés en la mano con que sostenía el arma obligándolo a soltarla. Mientras se agachaba a recoger el artefacto, por el rabillo del ojo vio moverse una sombra a su derecha. La cara de satisfacción del hombre bajo el cadáver le sirvió de advertencia. Como ya había hecho antes giró la muñeca derecha y la segunda ballesta apareció, Melville ni se molestó en apuntar. La sombra estaba tan cerca que no había forma de errar el tiro.


  Con rapidez examinó la extraña arma y comprendió que se trataba de un modelo muy avanzado de pistola, accionó en percutor y el tambor central giró colocando una bala en el cañón. Apuntó con ella a su atacante.


  —¿Quién sois? ¿Quién os envía? —Le interrogó con furia acercando cada vez más el cañón a la frente de su oponente que seguía inmóvil bajo el peso del inerte cuerpo de su colega.


  —Detective, no tiene ni idea de a quién se está enfrentando —Sonrió dejando de forcejear. Había liberado sus brazos y en una de las manos sostenía un diminuto artefacto.


  Melville retrocedió asustado. No le costó mucho deducir que aquella arma era un Disruptor portátil. Su dedo índice empezó a temblar sobre el gatillo de la pistola.


  —Esto no ha hecho más que empezar, y si sabe lo que le conviene olvidará todo este asunto. No infravalore el poder de "Los Custodios de Dios" —Tras esa sentencia dirigió el arma hacía su propia sien y accionó el gatillo.


  Una extraña luz rodeó al hombre y su imagen se difuminó como si lo estuviera viendo a través de una lente de aumento equivocada. La densidad del Éter a su alrededor había aumentado ralentizando la velocidad de las partículas de la luz y del tiempo. El desconocido se había convertido en una permanente estatua viviente.


  Con un sonido ahogado, el descomunal Disruptor pareció detenerse por completo, el detective suspiró aliviado. Echó un rápido vistazo y tras cerciorarse que había neutralizado a todos los terroristas se guardó la pistola de tambor en el estuche bajo la levita. En la culata del arma había descubierto el escudo familiar de su difunto amigo y lo último que deseaba era que "otros" se hicieran con esa pequeña maravilla.


  Un destello azulado en la máquina llamó la atención del detective. Engarzado en un extraño tubo resplandecía el diamante “La Dama Azul”, sin pensarlo dos veces lo arrancó del soporte y lo guardó en el bolsillo de su chaleco. Estaba seguro que la vieja Madame Meixell estaría más que dispuesta a pagar una generosa recompensa por recuperar su preciado diamante.


  Con calma se alejó del lugar preguntándose qué haría el servicio secreto cuando descubrieran un Disruptor de semejante envergadura. Aunque sin el diamante no era más que un montón de chatarra.


  



  



  



  EL AJEDRECISTA MECÁNICO


  



  


  El vaivén del tren acabó por causarle somnolencia y, finalmente, cedió a echar una cabezadita mientras esperaba a que abrieran el vagón restaurante.


  Por fin, tras un largo periodo en que las cosas no le habían ido muy bien, podía permitirse unas vacaciones lejos de "La Duquesa" y su servicio secreto. La tensión política en la República Hispánica estaba creciendo debido a las demandas de independencia de Nueva Hispania al otro lado del charco. Melville descartó todos esos pensamientos con un bufido. Lo único que haría pensar en ello sería robarle el sueño y ponerle de malhumor. Se ajustó el bombín para que le cubriera los ojos, apoyando la cabeza en el respaldo.


  A pesar del deseo de descansar, su inquieta mente recreó la lectura del testamento de Alí Bey. En el fondo, le había sorprendido que Don Pedro Badía le hubiese hecho llamar, aunque él mismo reconoció más tarde que lo hizo a petición de los abogados de su hijo.


  —Gracias de nuevo por venir —El apretón de manos del octogenario Badía seguía siendo tan enérgico como recordaba—. Parece ser que es mencionado en el testamento de mi hijo, y sus abogados han requerido su presencia en la lectura.


  Melville ascendió los estrechos escalones del piso que aún conservaba del ya desaparecido extenso patrimonio del viejo tesorero del partido judicial. A pocos escalones detrás de él, le seguía su anfitrión al ritmo que le permitía su edad. El desconchado papel pintado intentaba en vano dar un aire de dignidad a toda la casa, otorgándole el aire de decadencia que recorría en esos momentos el centro de la Ciudad Condal.


  El pasillo presentaba casi el mismo aspecto que ya había observado en la escalera, y el salón principal no era menos. Aunque faltaban algunas horas para la puesta de sol, la oscuridad y la penumbra dominaban la estancia, en parte, debido a las gruesas cortinas que cubrían los ventanales del balcón. Reunidos en torno a una mesa de café, Melville identificó al pasante del bufete del abogado de Alí y, junto al chico, un rechoncho y grueso hombre se revolvía inquieto en el butacón de terciopelo negro.


  —¡Ah! ¡Por fin podremos proceder a la lectura! —exclamó en cuanto vio la figura de Melville entrar en el salón.


  Sin mediar palabras ni presentaciones, ni tan siquiera esperar a que el padre del difunto tuviera tiempo de ocupar su lugar alrededor de la circular mesa, el rollizo hombretón, que Melville intuyó era el abogado, tomó los documentos que le tendía el pasante.


  —El difunto Domingo Badía dejó dispuesto que la mayoría de sus posesiones pasaran a manos de su familia, estableciendo como herederas a su esposa y su hija que por motivos de salud no han podido personarse. Entre las nombradas posesiones establece que la finca en Córdoba pase a disposición de su esposa, además del piso sito en la calle Navas, con la condición de ceder su uso a don Pedro Badía hasta el día de su muerte. Las demás fincas y posesiones serán donadas al refugio de huérfanos víctimas del incidente temporal.


  Melville no se sorprendió en absoluto ante esa decisión. Alí Bey siempre había mostrado empatía hacia los niños que perdieron a sus padres en el accidente.


  —En cuanto a usted —Continuó el letrado dirigiéndose al detective—. Se nos encargó entregarle esta caja de madera junto con este sobre.


  John Melville Salas tomó la caja de madera tallada, en cuya cubierta podía verse la figura de un gigantesco pulpo surgiendo del mar, extendiendo sus tentáculos en pos de un velero.


  Unas voces al fondo del vagón desplazaron todos esos recuerdos, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos.


  —¡Se lo advierto! Maelzel no volverá a humillarme nunca más —espetó una de las voces, cada vez más encolerizada.


  Tras volverse hacia los causantes de tan inoportuna interrupción, Melville optó por ignorar las voces y tratar de dormir por segunda vez.


  —¡No me amenace! ¿Acaso ha olvidado que ha llegado tal alto gracias a mí? —respondió la otra voz, subiendo el tono un poco más.


  —¡No permitiré que me ponga en evidencia de nuevo! ¡Esto ha terminado ahora mismo! —Tras eso, un portazo sonó al final del pasillo.


  Melville entreabrió un ojo, dirigiéndolo hacia el lugar del que habían provenido las voces, y pudo observar cómo un hombre de mediana edad salía en dirección opuesta a su interlocutor. Tras ello, el vagón quedó de nuevo en silencio, momento que el detective aprovechó para dormitar -o al menos intentarlo-.


  



  ***


  


  Varós Buda se alzaba en todo su esplendor, altos palacios protegidos por la extensa muralla, cuya única vía de acceso era por el túnel que se abría bajo la colina en que se había construido la orgullosa ciudad, de un lado resguardada por la muralla, y por el río Duna en el otro.


  Melville rememoró la impresión que le causaron las enormes mansiones que sobresalían detrás del baluarte del castillo y, a pesar del tiempo transcurrido, comprobó que seguían causándole el mismo impacto. El trayecto desde la estación hasta la ciudad no era muy largo. Tan sólo era necesario recorrer el túnel, por el que transitaban los carros cargados con la mercancía que el tren había transportado hasta allí. El túnel le envolvió al mismo tiempo por la penumbra, el creciente murmullo y el olor acre del orín. Sin embargo, el hedor acababa por desaparecer casi por completo tras unos días en la ciudad, lo que no restaba grandeza a una de las ciudades más esplendorosas de Europa. Varós Buda no tenía comparación con la Ciudad Condal que, dicho sea de paso, había iniciado las obras de las instalaciones de saneamiento.


  En parte, su ciudad natal era quizás demasiado silenciosa comparado con el bullicio que corría por aquellas calles. Los chiquillos harapientos se abalanzaron sobre él tan pronto como le vieron salir del interior del pasaje. Melville no pudo evitar ver las caras de desprecio de algunos de los transeúntes ante los muchachos. Sin darle más importancia, extrajo algunos krajczárs de cobre y los depositó en las inquietas manos que lo rodeaban. Una costumbre que había adquirido bajo la tutela de Alí Bey; en caso de necesitar informadores, aquellos chicos se convertirían en sus vigilantes a cambio de unas pocas monedas más.


  Las anchas avenidas conducían a la Casa de la Opera, cuyas escalinatas apenas nadie se atrevía a pisar, a no ser que llevase un traje de chaqué y una chistera. Las estatuas en las hornacinas de la fachada miraban a los paseantes, mercaderes, ladronzuelos y demás habitantes, como dioses altivos.


  Las enormes viviendas albergaban miles de estrechos pisos en los que se dividían los antiguos palacios. Incluso algunos habían sido reconvertidos en un nuevo concepto de tienda, donde un mismo edificio reunía gran variedad de artículos en las diferentes plantas. Sin detenerse mucho tiempo en curiosear en sus escaparates, siguió su camino hasta la pensión en la calle Révay.


  En la puerta de entrada del inmueble, un cartel pegado en la pared le llamó la atención. En él se veía el dibujo de una figura tocada con un turbante, sentada frente a una mesa. Melville no tuvo que echar mano a sus conocimientos del húngaro para captar el mensaje del anuncio.


  —¡No puede ser! —Se quedó mirando el reclamo incrédulo ante la coincidencia—. Nunca creí que tendría una nueva oportunidad de contemplar semejante maravilla.


  Contento ante el camino que estaba llevando aquel extraño viaje, en cumplimento de la última voluntad de su desaparecido amigo, Domingo Badía. Por mucho que lo intentase, no acostumbraba a referirse a él con su nombre real. Para el detective siempre fue Alí Bey, y así lo seguiría recordando.


  Tomó el pomo de la puerta y se volvió a mirar nuevamente el cartel. La idea de que su camarada lo hubiese planeado de ante mano, para hacer coincidir su llegada a la ciudad con la nueva exhibición de aquella maravilla tecnológica, le asaltó unos segundos. Sin embargo, en seguida lo descartó con un movimiento de cabeza, no había forma de que supiera con tanta antelación todo lo que iba a ocurrir.


  —¡A no ser...! —Nuevamente descartó la idea, no creía que Alí Bey hubiese aprovechado su infiltración en la sociedad secreta de los Custodios de Dios para usar el Cronovisor, y así echar un vistazo a su propio futuro.


  



  ***


  


  "Mi querido amigo, este es mi legado. Una pequeña maravilla que ordené construir a un armero húngaro, en base a un prototipo que tuve la ocasión de estudiar durante las primeras revueltas en Nueva Hispania. Una revolucionaria pistola capaz de realizar seis disparos seguidos. Ahora es suya y sé qué hará un buen uso de ella. El constructor tiene órdenes de suministrarle regularmente munición para ella. Estoy seguro que ya la habrá examinado con detenimiento, y observado las cápsulas metálicas que contienen la pólvora y el proyectil.


  Sin embargo, no le he pedido que viaje hasta Varós Buda únicamente para suministrarle munición. Permanezca atento a todo cuanto ocurra a su alrededor. Tengo el presentimiento de que no tardará en tener noticias de "ellos". Por su bien le ruego encarecidamente que no pronuncie su nombre ni en español, no puede imaginarse hasta dónde llegan sus tentáculos".


  



  La carta no podía ser menos aclaradora, aunque tenía el convencimiento de que aquel "ellos" se refería a sus asesinos.


  



  "Tengo claras sospechas que, de confirmarse, situarían su base principal en esa ciudad. Algunos de los miembros de la alta nobleza están implicados financiando la construcción de los más variopintos aparatos, algunos dignos de un científico loco de aquellas novelas baratas que tanto le gustaban leer. No le quepa ninguna duda que son reales y funcionan. Yo mismo he tenido la ocasión de comprobarlo personalmente. Le he mandado a esta ciudad, en esta fecha concreta, porque va a suceder algo importante, y es vital que usted esté allí. Me veo obligado a no darle más detalles; lo único que puedo pedirle es que esté atento. Al final de esta hoja hallará la dirección del armero: diríjase allí en la mañana del día ocho de mayo de 1871.


  



  Suyo afectísimo


  Alí Bey"


  



  Las calles de Varós Buda aún no habían sufrido el cambio de las grandes ciudades europeas y conservaba el adoquinado original. Al permanecer bajo la jurisdicción del reino Austro-Húngaro, se mantenían escépticos a todas las corrientes modernistas procedentes del oeste europeo. En realidad, el gobierno se enzarzaba en constantes disputas con su vecino el Imperio Germánico, al que acusaba de instigar la malograda revuelta contra los Habsburgo.


  Melville, siguiendo las indicaciones de la misiva de su amigo, se adentró por el laberinto de callejuelas, con la idea de estar alerta a cualquier elemento sospechoso, e intentando no parecer un típico turista palurdo que está pidiendo a gritos que lo asalten.


  Se disponía a tomar el pomo de la desvencijada puerta de la armería, cuando por el rabillo percibió -o así lo creyó él- una figura caminando deprisa calle abajo. Apenas era una sombra, pero John se vio asaltado por la repentina idea de que conocía perfectamente a quién pertenecía aquella amenazante silueta. No en vano se había jurado millones de veces que no olvidaría nunca el maquiavélico rostro del causante de la muerte de su mejor amigo. La sola idea le dejó paralizado, permitiendo que se perdiera entra las sombras de los tugurios. Melville Salas, por su parte, no pudo hacer otra cosa que maldecirse por su torpeza. Sin embargo, tuvo que reconocer que no podía tratarse de la misma persona, el responsable de la muerte de Alí Bey, quien se autocongeló en el tiempo al disparase a sí mismo con un disruptor de Éter. Y en aquellos momentos aún no se había hallado el modo de invertir los efectos del arma. De ser así, su hija no seguiría atrapada con los restantes “Perdidos en el Tiempo”, como llamaban a los afectados del incidente temporal.


  John tragó saliva y descartó aquellos pensamientos, sin poder espantar las mariposas que aún revoloteaban en su estómago. Por desgracia, aquella sensación siempre había terminado demostrando que era una advertencia sobre próximos peligros que se le avecinaban. Empujó la puerta de la tienda y echó mano de nuevo a su algo ya oxidado húngaro.


  —Jó estét!


  —¡Buenas Tardes! No es muy frecuente que un español entre en mi humilde tienda —Le respondió una voz desde la trastienda, oculta tras el mostrador.


  



  ***


  


  Al finalizar las negociaciones con el armero, abandonó la tienda y cruzó el parque de la plaza Gutenberg sin demasiada prisa. El encuentro de aquella mañana había regresado a su memoria y, a pesar de las remotas posibilidades de volver a tropezar con aquella familiar sombra, Melville seguía obstinado en no aceptar que sus sospechas iniciales pudieran ser acertadas. Sin embargo decidió seguir vigilante tal y como le había pedido su amigo en la carta. Regresar a la ciudad le había sumido en un estado de tenue melancolía por las aventuras que había vivido junto a él.


  Sin pensar demasiado a donde ir, se limitó a deambular entre los árboles y los bancos del parque, observando a los ancianos dando migas de pan a las palomas. Melville se preguntó si esa escena era universal y obligatoria en todas las grandes ciudades. Sus ojos se desviaron hasta una mancha blanca rectangular que pendía de uno de los árboles, y su rostro perdió el semblante ceniciento del que había hecho gala toda la mañana. En cuanto se acercó, la mancha se convirtió en un pasquín comercial recordando a los transeúntes que aquel mismo día, en la Galería Nacional, se repetía la exhibición del extraordinario autómata ajedrecista creado por Wolfgang von Kempelen, iniciando así su nueva gira europea.


  Los verdes jardines exteriores de la Galería Nacional le dieron la bienvenida, alejando momentáneamente el "olor" a ciudad. Incluso los altos abetos actuaban a modo de pantalla, bloqueando los ruidos de los caballos y los gritos de los mercaderes. Tan sólo se oía el suave murmullo de la fuente del ala este del edificio, en la que las verdes estatuas de bronce, de viejas glorias de la historia de la ciudad, mantenían eternas poses ceremoniales.


  Melville no pudo negarse a sí mismo que volvía a sentir el mismo cosquilleo que la primera vez en que contempló a la maravillosa máquina ajedrecista que, en pocas jugadas, logró derrotar al matemático Charles Babbage.


  El recinto estaba custodiado por dos guardias, armados con sendas lanzas y vestidos con sus mejores galas, que escrutaban a todos los que entraban en la galería. Tras abonar el desorbitado precio, fue conducido junto a los restantes espectadores por los deslumbrantes pasillos adornados con toda clase de obras artísticas. De todas ellas, Melville se vio atrapado por el retrato del rostro de una mujer, cuyos ojos desorbitados transmitían con tanta fuerza un estado de puro terror. El detective se preguntó cómo habría logrado el pintor, que aquella bella dama expresara la emoción con tanta intensidad.


  Un fuerte carraspeo al fondo del pasillo interrumpió sus pensamientos y le rogó que no se rezagase, pues cada exhibición se hacía a puertas cerradas. El rechoncho detective aceleró el paso, sin poder evitar sonrojarse ante la mirada acusadora de los restantes presentes. A su espalda sonó un chasquido cuando la puerta se cerró, y el guía procedió a apagar algunas de las velas de la sala, buscando crear un ambiente de penumbra no demasiado excesiva.


  —¡Señoras y señores, lo que van a presenciar a continuación, no es ningún truco ni engaño! ¡Es el resultado de años de investigación, y una maravilla de la ciencia! ¡Un autómata capaz de derrotar a los grandes maestros del ajedrez! ¡Y un día tendrán en sus casas un mayordomo autómata, que les ayudará en las tareas domésticas!


  La declaración del anfitrión fue seguida de aplausos y de expresiones de asombro.


  —¡Me llamo Maelzel y soy el heredero del maravilloso legado de von Kempelen! ¡Admiren la maravilla de la ciencia! ¡El increíble ajedrecista mecánico! ¡Y esta noche se enfrentará al campeón mundial de 1865: El maestro William Schlumberger!


  Con estas palabras, se alzó la negra cortina a espaldas del maestro de ceremonias, dejando al descubierto una cómoda con varias puertas y cajones, sobre la que había instalado un tablero de ajedrez. Del otro lado, surgió un maniquí de madera vestido con un traje oriental y un tocado de turbante, adornado en su centro por un diamante azulado, que por unos instantes le recordó el deslumbrante "La Dama Azul". El autómata sostenía en su mano izquierda una delgada varilla de metal.


  



  ***


  


  William Schlumberger no parecía estar pasándolo bien, y aquel hecho no pasó desapercibido a Melville Salas. Tampoco paso por alto la sensación de haber visto al anfitrión en alguna otra parte. Estaba convencido de que no había sido cuando vio por primera vez al autómata, pues en aquella ocasión lo había presentado el propio constructor de la máquina. Con un gesto descartó la idea y centró de nuevo su atención en la partida, que todos los presentes seguían con verdadero entusiasmo. La máquina estaba poniendo en verdaderos aprietos al campeón, que cada vez se mostraba más molesto ante la idea de su posible derrota.


  William adelantó un peón y, en respuesta, el ajedrecista mecánico adelantó la varilla hasta su caballo, moviéndolo a través de un enganche magnético. En cuando terminó su jugada, el rostro de su contrincante estaba pálido de estupor, que luego se transformó en indignación.


  —¡Jaque Mate! —sentenció la máquina con voz inhumana y, con la varilla, atravesó el corazón de su oponente, ante la consternación de todos los espectadores.


  Varios gritos sonaron al fondo cuando en la pechera de Schlumberger apareció una mancha escarlata, en la zona donde se había incrustado la barra de metal. El asombrado jugador no había sido capaz ni de pronunciar algo más que un quejido de perplejidad, mientras su vida se desvanecía con la rapidez del relámpago.


  Melville se adelantó apartando a Maelzel velozmente que, como un sonámbulo, se acercaba al cuerpo inerte del jugador. Con sumo cuidado apoyó los dedos en el cuello de la víctima en busca de algún signo vital, mientras alguien gritaba que llamasen a un médico.


  —Demasiado tarde, está muerto —afirmó el detective taladrando con la mirada al pálido anfitrión.


  Maelzel, nervioso, retrocedió unos pasos, consciente de que todas las miradas se estaban centrando en él.


  —Yo... No lo comprendo... ha sido un accidente —Se acercó a la mesa, y abrió las puertas dejando a la vista los engranajes de la máquina. Cuando se disponía a revisar su funcionamiento, Melville lo detuvo.


  —Mejor no toque nada. Y debo pedirles que ninguno de los presentes abandone la sala —sentenció con toda la firmeza que pudo impregnar en su voz.


  Un murmullo de voces recorrió la sala, mostrando su indignación, y preguntando con qué autoridad se atrevía a darles órdenes.


  —Soy agente de los servicios secretos de Hispania y, como tal, tengo jurisdicción en todas las colonias españolas y en los Países Federales Europeos. Ante nuestros ojos se ha producido una muerte violenta y, hasta que no decida si se trata de un accidente, nadie abandonará la sala —El detective sabía que si se descubría su engaño, se vería en un verdadero aprieto. Sin embargo, dadas las circunstancias, pensó que era preferible a permitir que un posible asesino escapase impune.


  Con sumo cuidado, retiró la varilla del pecho y, con la ayuda de Maelzel, lo tendieron en el suelo. Melville rodeó la cómoda que ocultaba el mecanismo, y abrió las puertas observando los engranajes y las poleas. Sus conocimientos de ingeniería no eran muy brillantes, aun así pudo comprender la base del funcionamiento de la máquina: debajo de las casillas del tablero, había situados interruptores que se accionaban magnéticamente y activaban un sistema de poleas y pesos, que a su vez movían al autómata, generando así su jugada de respuesta.


  —Si no lo he interpretado mal, este artefacto tan sólo puede responder a los movimientos que se producen en el tablero de ajedrez —Más que una pregunta sonó como una afirmación, aun así taladró nuevamente con la mirada al cada vez más nervioso propietario.


  Maelzel se apresuró a responder con repetidos asentimientos de cabeza.


  



  ***


  


  Melville estaba cada vez más convencido de que se hallaba ante un asesinato. Tras examinar con detalle los engranajes, descubrió signos evidentes de que habían sido manipulados, de modo que, cuando la combinación de movimientos terminaba con la partida ganada por el autómata, éste respondía con un rápido movimiento de la afilada varilla, clavándola en su oponente. El autor del sabotaje tenía que tener amplios conocimientos del funcionamiento de la máquina. Melville tuvo la certeza de ello al comprobar que en algunos de los engranajes faltaban dientes, y no parecía fruto del desgaste por el funcionamiento. Quien quiera que lo hubiese hecho conocía perfectamente qué dientes arrancar para lograr la respuesta homicida.


  Se disponía a interrogar a Maelzel sobre cuántas personas serían capaces de llevar acabo un sabotaje tan preciso. Cuando por primera vez se detuvo a observar a un grupo de personas que se había separado ligeramente de los restantes espectadores, un estremecimiento recorrió su espalda. Sus rostros le resultaban familiares, demasiado familiares.


  —¿Cuantas posibilidades existen de que precisamente hoy coincidan en la sala tantas celebridades? —exclamó expectante a cualquier gesto delatador—. ¡Permítanme hacer los honores!


  Se acercó al grupo, que en todo momento habían mantenido las distancias.


  —Por un lado tenemos a Lady Augusta Ada King, hija del ilustre Lord Byron. Tenemos también a Robert WoodHouse, miembro de la Sociedad Analítica —Melville no pudo evitar regodearse en la cara de asombro de los nombrados, por el hecho de que un mero agente del imperio Hispánico estuviera al corriente de sus vidas—. Sin olvidarnos de Joseph Friedrich, autor del libro "El fraude mecánico" y, para finalizar, Juliette Dodu, famosa espía de la República Napoleónica.


  La primera en reaccionar fue Lady Ada King que, a pesar de su aspecto afable y cordial a juego con su pulcro e impecable vestido blanco, demostró tener un carácter fuerte y que, sin dejarse impresionar por sus palabras, desafió al detective.


  —¿Desde cuándo un agente español tiene jurisdicción en un país extranjero? ¡Por no mencionar si tiene o no autoridad para retener aquí, a ciudadanos del Reino de Britannia! No digo que Joseph Friedrich, como residente en sus colonias, deba obedecerle. Sin embargo, el resto de los presentes sólo respondemos ante el gobierno local o el de nuestro país —Las delicadas facciones de tez blanquecina, por un exceso de polvos talco, no se inmutaron ni un ápice, sin dejar vislumbrar ningún tipo de contrariedad o mal humor. Ni tan siquiera pesadumbre por lo ocurrido.


  El detective se acercó un poco más al grupo y bajó sus anteojos del bombín. Luego, ajustó los cristales, buscando la combinación que le permitiera ver la temperatura corporal de los testigos.


  —Por favor, Lady Ada. No me cabe ninguna duda que ustedes cuatro han venido aquí con la idea de desprestigiar al famoso autómata —Por increíble que pareciera, ninguno de ellos mostraba síntomas de trastorno, a pesar de haber sido testigos de un asesinato—. Usted y Robert WoodHouse son amigos personales del ilustre Charles Babbage, que fue derrotado por esta máquina en una singular partida. Desde entonces ha escrito varios artículos, proclamando al mundo que este artilugio es un fraude. No olvidemos que lleva años intentando construir su famosa Máquina Analítica. Un "accidente" como éste le iría de maravilla para enterrar bajo el escándalo el hecho que Kempelen se le adelantó varios años con esta maravilla.


  Estas últimas palabras acabaron por agotar la paciencia de Joseph Friedrich, quien intervino agitando sus manos con vehemencia.


  —¡Oh, por favor! ¡Todo el mundo sabe que es un truco, una ilusión. Dentro de esa mesa se esconde un tullido sin piernas, que acciona los engranajes y es el causante de este desafortunado accidente —Su tono de voz fue subiendo llegando a ladrar órdenes—. Y usted Maelzel ¿Qué hace ahí parado? ¡Llame enseguida a las autoridades y que encarcelen a ese desgraciado que se oculta en la máquina!


  Maelzel miró interrogante al detective, y este respondió comprendiendo su muda suplica de ayuda. Tomaron cada uno un lado de la cómoda girándola, descubriendo a los testigos los mecanismos del interior de la máquina, dejando claro que no quedaba espacio físico donde ocultar ni a un niño.


  Joseph Friedrich se acercó a la oquedad, mirando incrédulo, en busca de alguna señal que delatase un doble fondo o un truco de espejos. A medida que proseguía, su semblante enrojecía de vergüenza ante la evidencia de que todos aquellos años, invertidos en demostrar que aquel ingenio mecánico era un fraude, los había perdido en vano, movido por la envidia.


  



  ***


  


  El detective contempló a los presentes y finalmente optó por retirar las lentes, ajustándolas de nuevo en su bombín. En todo aquel asunto se le escapaba algo. Una imagen, aunque más bien un sonido, que se movía en su cerebro, pero que era incapaz de precisar. Arqueó las cejas en un gesto de impotencia y continuó sus pesquisas.


  —Señorita Dodu, no crea que me he olvidado de usted —anunció, mientras la esbelta dama mostraba una pícara sonrisa y, con un gesto casual, se deshacía el moño dejando libre sus largos cabellos azabache. Melville tuvo que reconocer para sí mismo que era sumamente atractiva—, tuve la ocasión de leer su ficha y en los servicios secretos están al corriente de su "faceta" como espía de alto rango, a las órdenes del mismísimo Bonaparte. Que casualmente también jugó una partida contra el autómata y que, para evitar perder, intentó engañar a la máquina, a lo que ésta respondió tirando todas las fichas, humillando así al tramposo Bonaparte.


  Las cándidas facciones de la espía mudaron su color de un inmaculado blanco a un rojo apabullante.


  —Resumiendo, ustedes cuatro estarían más que felices, si por un casual, un escándalo como éste empañara la reputación del ajedrecista mecánico. No es descabellado pensar que tienen los conocimientos necesarios y, sin duda, no les faltó la oportunidad de manipular los engranajes, dado que, aunque la Galería Nacional alberga muchas obras de arte, no he observado que en sus instalaciones abunde la vigilancia.


  Un nuevo destello de un viejo recuerdo sacudió su memoria: una conversación apenas percibida, que intentaba emerger desde el olvido y no lograba mantenerse a flote.


  —Pero, mi querido caballero. No tiene el modo de probar sus acusaciones —sentenció la señorita Dodu tras recuperar su temple—. Cualquiera pudo manipular el artefacto. Pues, como usted mismo ha afirmado, la vigilancia es escasa, y cualquiera en esta ciudad pudo entrar y hacerlo.


  El menudo detective los escudriñó a todos una vez más, sin estar muy seguro de la razón. Sin embargo, el convencimiento de que el responsable de lo ocurrido era uno de los presentes, persistía en su mente. Se inclinó sobre el cadáver, estudiando con detenimiento el cuerpo de la víctima, y el modo en que la varilla había perforado el corazón con tanta precisión.


  Se sentó en la silla que el difunto había ocupado cuando ocurrió el desgraciado accidente, encarándose con el autómata de madera. En ese instante, el detective logró recuperar aquel huidizo recuerdo, mientras observaba la estatura del muñeco. Sonriente, se volvió hacia el apesadumbrado Maelzel que asustado retrocedió un paso ante el modo en que el detective lo estaba mirando.


  —He tratado de recordar en qué lugar lo había visto antes, y me ha sido imposible precisarlo hasta ahora —Melville avanzó unos pasos hacia el propietario de la máquina—. En el tren le vi amenazar al difunto y por supuesto usted tiene los conocimientos necesarios para llevar acabo el crimen.


  Maelzel retrocedió incapaz de hacer otra cosa que balbucear incongruencias, hasta que topó con la pared de la sala. Viéndose acorralado, y temiendo lo peor, arrebató la afilada varilla de la mano del autómata y la enarboló como si fuera un florete dispuesto a defenderse.


  —¡Cálmese por favor! —ordenó John Melville acompañando la sugerencia con un paso hacia atrás—. En seguida quedará todo resuelto. Si bien es cierto que les vi discutir en el tren, un escándalo como éste le dañaría, mas que ayudarle. Por tanto, debo descartarle como autor de este nefasto asesinato, sin embargo, como dijo un conocido detective inglés, "cuando descartes todas las posibilidades, la que quede, por inverosímil que parezca, tiene que ser la respuesta".


  Una de las cosas que adoraba de su profesión era precisamente ese instante en que lograba captar la completa atención de todos los que estaban a su alrededor, sin importar su condición social, rey o mendigo estaba pendiente de sus palabras, de la resolución del caso.


  —La verdad es que a la única conclusión que puedo llegar es que esto ha sido un acto de suicidio... —El asombro de los presentes no se hizo esperar y, mientras arrebataba la varilla de las manos de petrificado Maelzel, prosiguió con su exposición—. Schlumberger consideraba que recorrer Europa exhibiendo cómo era permanentemente derrotado por el autómata, era una humillación que no era capaz de soportar ni un día más. De hecho así lo expresó en la discusión que ustedes dos sostuvieron en el tren. Y no es de extrañar, Schlumberger fue campeón mundial durante muchos años, y ahora verse vencido por una estúpida máquina estaba siendo más de lo que podía soportar.


  Lady Ada se mostró turbada por la afirmación del detective.


  —¿Cómo puede saberlo con certeza?


  El detective se sentó en la silla frente al autómata y colocó de nuevo la varilla en la mano de madera. La tomó de la muñeca y tiró de ella a fin de reproducir el movimiento fatal que había sesgado la vida del brillante jugador. Pero en esta ocasión, la punta de la varilla sólo tocó el hombro del detective.


  —Todo estaba medido al milímetro, y tan sólo la víctima tuvo la oportunidad de ajustarlo con tanta precisión. De otro modo, con sólo cambiar de posición la silla, incluso la inclinación del cuerpo en el instante final, habría terminado por evitar los efectos mortales. Schlumberger sabía de antemano lo que iba a ocurrir y no se movió ni un milímetro, afrontando su muerte y, de paso, intentando arruinar a quien lo mantenía en aquella constante tortura de ser humillado una y otra vez delante de todos los espectadores. Ahora, si quieren, ya pueden avisar a las autoridades húngaras, pues el misterio ya está resuelto.


  



  ***


  


  John Melville Salas descendió las escalinatas de la Galería Nacional con una sonrisa en los labios, dejándolos a todos boquiabiertos. Al fin y al cabo, el viaje hasta Varós Buda había tenido los efectos que había deseado y, por unos días, había logrado olvidarse de las manipulaciones de "La Duquesa" y del amargo recuerdo de los "Perdidos en el Tiempo," entre los que se hallaba su hija. Sin embargo, y tras encaminarse de regreso al parque Gutenberg con el deseo de aprovechar las últimas horas de luz para disfrutar de la tranquilidad del parque, sus pensamientos regresaron a las palabras de la críptica misiva que Alí Bey le había dejado junto a la caja de madera, que había resultado ser un estuche para la pistola de repetición.


  



  "Permanezca atento a todo cuanto ocurre a su alrededor. Tengo el presentimiento de que no tardará en tener noticias de ‘ellos’. Por su bien, le ruego encarecidamente que no pronuncie su nombre ni en español; no puede imaginarse hasta donde llegan sus tentáculos."


  



  Melville tenía la certeza de que aquella era una clara referencia a "Los Custodios de Dios," a los que ya se había enfrentado en su ciudad natal y de los que no tenía ninguna duda eran responsables de la muerte de su amigo. El hecho de que uno de los jefes estuviera en posesión de la preciada arma, que estaba previsto recibiera en herencia, era una prueba de ello.


  



  "Le he mandado a esta ciudad, en esta fecha concreta, porque va a suceder algo importante y es vital que usted esté allí.”


  



  Sentado en el parque se dedicó a observar su entorno. Por alguna razón, aquel plácido lugar le atraía de una forma incomprensible. Quizás era por la belleza del parque o por estar dedicada a alguien que puso los libros al alcance de cualquiera por un par de monedas. A medida que la luz del día se iba atenuando, la afluencia de gente fue disminuyendo. La iluminación de las farolas de acetileno, que los agente de alumbramiento estaban encendiendo, no tenían ni por asomo la potencia que había visto en la iluminación eléctrica que estaban instaurando en algunas capitales europeas, entre ellas su amada Ciudad Condal. El recuerdo de su ciudad le entristeció el espíritu. El modo en cómo sus gobernantes habían echado tierra al incidente temporal y, sin embargo, no reparaban en gastos en otorgar de electricidad a sus calles, relegando al olvido las vidas de los que aún permanecían congelados en el tiempo.


  Un movimiento al otro lado del parque le llamó la atención: una figura que no podía olvidar y que era imposible que estuviera allí. Parpadeó varias veces y en un acto reflejo se ocultó tras la estatua del inventor de la imprenta. No sabía cómo había llegado a desarrollar aquel instinto pero, al final, se había acostumbrado a hacerle caso sin rechistar. Resguardado tras el pedestal de granito de la escultura, pudo confirmar sus sospechas sólo para verse sumido en el más puro de los asombros. El asesino de su amigo estaba allí, manteniendo una airada conversación con otro hombre que, a juzgar por su vestimenta, no cabía duda que debía tratarse de un marinero. Sin embargo, a aquella distancia le era imposible captar ni una sola palabra de la discusión.


  ¿Cómo era posible? En su pasado enfrentamiento, aquel hombre no dudó ni un instante en dispararse a sí mismo con un disruptor de Éter, solidificando el tiempo a su alrededor y, por lo que él sabía, lo habían trasladado a una celda de máxima seguridad. No obstante, no sólo había escapado, sino que además de algún modo revirtió el efecto del disruptor de Éter. Tenía que averiguar cómo lo logró. Quizás fuera capaz de recuperar a los perdidos, de recuperar a su hija, Sara.


  Los dos hombres se pusieron en marcha. Por la calle que habían tomado desde el parque, Melville supo claramente el destino: se dirigían al puerto del río Duna. Mientras pugnaba por no perderles la pista, agradeció en silencio la afortunada decisión de hacer caso a la petición de su amigo.


  Los muelles del río no estaban tan iluminados como el resto de la ciudad, y aun así no le resultó difícil discernir que los maleantes estaban de camino a un barco sumergible. Por el ajetreo que había a su alrededor, era evidente que se disponían a zarpar de un momento a otro, y si el bajel se mantenía constantemente bajo el mar, sería imposible de localizar. Tenía que actuar sin demora.


  



  



  



  EL MANUSCRITO VOYNICH


  



  


  Apenas fue un tenue ruido que sonó a su espalda y de inmediato Melville pensó que lo habían descubierto. A pesar de todas sus precauciones, de algún modo su presa lo había hecho. Con un gesto aparentemente inofensivo levantó las manos en alto, al tiempo que lentamente acercó la punta de sus dedos medios a la palma de sus manos. Moviéndose suavemente se volvió, mientras de reojo comprobaba que los hombres a los que había estado acechando no daban señales de estar al corriente de lo que estaba pasando a sus espaldas.


  En un gesto único, bajó los brazos con rapidez y al mismo tiempo se volvió hacia el origen de aquellos casi imperceptibles pasos. El movimiento de sus extremidades desenganchó los resortes ocultos, que liberaron las ballestas plegadas en el interior de las mangas de su chaqueta; en un parpadeo estaban en sus manos, armadas y listas para disparar. Por suerte para el chico, el detective se dio cuenta de que se trataba de uno a los que había regalado unas monedas el día que llegó a Varós Buda.


  —No le recomiendo que se meta con ese hombre —aseguró, con un gesto de su barbilla señaló al miembro de los Custodios de Dios al que Melville había seguido hasta el puerto.


  El detective se relajó, abandonando su actitud defensiva. El muchacho no había revelado ni el más mínimo atisbo de miedo mientras lo había estado apuntando con las ballestas. En un gesto casual, plegó las ballestas y las colocó en los resortes de sus brazos, seguido atentamente por los negros ojillos del chaval.


  —¿Conoces a ese hombre? —preguntó volviendo su atención al agente de los Custodios de Dios.


  El zagal asintió sin modificar su semblante y Melville se preguntó con cuántos adultos peligrosos se las habría tenido que ver para curtirlo con esa indiferencia.


  —A uno de la pandilla le cruzó la cara con una navaja por pedirle dinero —Aunque parecía indiferente, Melville creyó vislumbrar un destello de odio en sus ojos.


  Aquel suceso confirmó su inicial percepción del trato que recibían aquellos chicos. Aunque en todas las ciudades ocurría lo mismo, no por ello dejaba de turbarlo. El muchacho se colocó a su altura y, desde lo alto de la escalera de bajada al puerto, observaron a los marineros afanándose en los preparativos del bajel.


  —El barco amarró dos días antes de su llegada, desde entonces el rufián se ha estado moviendo frenéticamente por toda la ciudad —afirmó el muchacho como si quisiera no darle importancia.


  John se volvió hacia el chico y lo escrutó fijamente durante unos segundos.


  —¿Lo habéis estado siguiendo?


  Al detective no le cabía ninguna duda de que aquel rapaz debía ser un fenomenal jugador de póker. Su semblante permanecía inmutable como si estuviera hablando del clima.


  —¿También me habéis seguido a mí? —preguntó finalmente el rechoncho investigador.


  Por primera vez, desde que habían iniciado la conversación, una fugaz sonrisa asomó en la comisura de los labios del chico. Melville asintió aceptando aquel leve gesto como una respuesta a su pregunta.


  —Si quiere atraparlo hay un lugar al que acude todos los días, sin falta. No sabemos qué hace allí dentro, entre tantos libros. A nosotros nos está prohibido entrar, pero a usted no le pondrán ninguna pega.


  Melville le interrogó con la mirada. De sobras era sabido por el detective que a los mendigos se les había vetado el acceso a muchos edificios que supuestamente eran públicos.


  —¿Libros? —Quiso saber finalmente.


  El muchacho no respondió y se limitó a señalar un edificio que despuntaba al lado de los principales palacios. El índice del chico estaba apuntando al edificio de la Biblioteca Nacional de Hungría.


  



  ***


  


  Los pétreos leones que custodiaban el arco de entrada al patio central del palacio, mantenían una garra alzada en actitud agresiva, desentonando con el plácido y verdoso jardín que había tras la entrada. En el otro lado de aquel esbelto parterre coronado por la fuente central, Melville vio la puerta principal a la Biblioteca Nacional. Ver más guardias y vigilancia allí que en la Galería Nacional le desconcertó.


  "¿A qué viene tanto control en este lugar?"


  El edificio estaba custodiado por guardias en cada puerta o ventana. Algún acontecimiento especial debía de estar ocurriendo para semejante control. Con razón se topó con escasa vigilancia en la Galería -a pesar del tesoro pictórico allí contenido- durante su aventura con la desafortunada exhibición del Ajedrecista Mecánico de Kempelen.


  ¿Qué podía interesar tanto al secuaz de los Custodios, como para cruzar aquella maraña de controles todos los días?


  Siguiendo el entramado de los setos, llegó a la entrada principal. Donde un pasquín de tela, que colgaba desde el techo, anunciaba la exclusiva y primera exhibición al público de la colección de treinta manuscritos pertenecientes a la biblioteca del Colegio Romano. Inicialmente, Melville se sorprendió por la extrema vigilancia para custodiar aquellos viejos documentos que, aparte del mero interés histórico, no parecían un tesoro digno de la atención de cualquier ladrón. Sin embargo sus ojos volvieron al nombre del propietario y organizador de la exposición. El Colegio Romano era una de las instituciones más influyentes de la República Romana, y cualquier percance con sus preciados libros podría desencadenar un incidente diplomático muy grave, de modo que comprendió las precauciones tomadas por el gobierno húngaro.


  La deslumbrante sala principal, cuyas doradas columnas repartían un mar de arco iris a lo largo de la estancia, estaba dividida por nueve expositores de cristal rodeando una mesa en la que se exhibía la que se consideraba la joya más preciada de aquella colección. El menudo detective se movió pasando desapercibido entre un montón de personas elegantemente vestidas, exhibiendo sus mejores chaqués y vestidos de volantes. Las damas adornaban sus cabezas con anchas pamelas coronadas con plumas de faisán, y los caballeros con negras chisteras. Melville parecía ser el único al que le gustaba usar bombín. Sin mediar palabra con ninguno de los presentes, se plantó frente a la mesa donde se exhibía un viejo manuscrito de aspecto destartalado y desgastado. Melville se preguntó si aquel sería el objeto que con tanta frecuencia iba a visitar el secuaz de Los Custodios de Dios. La sorpresa fue mayúscula cuando se detuvo a observar con detenimiento las páginas por las que estaba abierto el viejo libro. En ellas se veía un dibujo en el que unas ocho mujeres parecían estar bañándose en un balneario y, sobre sus cabezas, había otras tantas cañerías que parecían verter agua sobre ellas. No obstante, lo más extraño fue el texto que rodeaba a la imagen. Ni con todo su empeño Melville fue capaz de desentrañar en qué idioma estaba escrito.


  —Intrigante, ¿no es cierto? —Melville Salas se volvió hacia la voz aguda que había sonado a su espalda.


  Su interlocutor resultó ser un chico de unos diez años que lo miraba por detrás de unos anteojos, exhibiendo una pícara sonrisa. El chico se acercó y señaló el libro.


  —No se lo diga a nadie, pero he resuelto el código —La sonrisa del muchacho desconcertó al detective, pues la seguridad que mostraba no dejaba dudas de que creía en sus palabras.


  —Parece que ha conocido a mi ahijado —La voz sonó a su espalda y sobresaltó al detective—. No esperaba verlo por aquí, detective Melville.


  



  ***


  


  El rechoncho detective no tenía muy claro cómo afrontar aquella situación. El chico corrió al encuentro del interlocutor, y aun así Melville sabía perfectamente a quién pertenecía la voz que se había dirigido a él en un perfecto español.


  —Un poco lejos de su patria, ¿no cree? —Añadió en casi un susurro. Melville optó por darse la vuelta y encararse con él.


  El redondo rostro, rodeado de una espesa y cuidada melena, le sonrió. Allí estaba con sus manos apoyadas en los hombros del chiquillo, como si su pelea en el almacén abandonado de la Ciudad Condal no hubiese ocurrido nunca.


  —Creo que no hemos tenido ocasión de presentarnos —Le tendió la mano al detective que, perplejo, respondió al gesto—. Mi nombre es Eric Magnus y es un verdadero placer coincidir con usted, detective Melville. Permítame presentarle a mi protegido, el inquieto y brillante Wilfrid Voynich.


  A un gesto de su tutor, el chico le tendió la mano. John la aceptó, observando la mirada del zagal en busca de alguna muestra de miedo hacia su supuesto mentor.


  —Sea lo que sea lo que esté tramando, no importa. Le llevaré de vuelta a la prisión Condal, pagará por lo que hizo —Melville intentó mostrarse lo más calmado que pudo.


  La sonrisa de Eric no cambió en absoluto, permaneciendo impasible ante la amenaza del detective.


  —Por favor, señor Melville. ¿No pretenderá provocar un incidente diplomático? ¿No se ha arriesgado bastante con el feo asunto del autómata? Aquí se encuentra en fuera de juego, y las autoridades presentes en la sala están al corriente de su mentirijilla para colgarse la resolución de un crimen. Por otro lado, soy un respetable anticuario instruyendo a mi aprendiz.


  Melville apretó los labios con fuerza en un intento de contener su indignación, sabía reconocer cuándo una situación no le favorecía en absoluto. Sin darle tiempo a reaccionar, se puso de cuclillas para estar a la misma altura que el chiquillo, y lo abrazó sin poder evitar que el recuerdo del relato que le había confiado el mendigo le asaltara de nuevo. El detective sabía de sobras de lo que era capaz el miembro de Los Custodios de Dios y, por ello, temía por la vida del pequeño Wilfrid Voynich.


  —Cuídate mucho —Se despidió revolviéndole el pelo. Sin darse cuenta, el recuerdo de su hija lo había sorprendido con la guardia baja.


  Se irguió con un pensamiento que lo había estado atormentando desde que tuvo la certeza de que aquella sombra fugaz era la misma persona con la que había peleado en el viejo almacén en la Ciudad Condal. Finalmente, lo expresó en voz alta directamente a su oponente:


  —¿Cómo logró salir del tiempo sólido? —Para desgracia del menudo detective, le fue imposible ocultar la amargura que fluía en su voz.


  Eric Magnus se regodeó ante la pregunta, y Melville supuso lo que había estado esperando desde que había tenido noticias de su llegada a la capital húngara.


  —No tengo ningún interés en salvaguardar esta línea del tiempo que no debería existir y, cuando todo haya vuelto a su cauce, nada de eso importará —Eric sonrió, esperando con curiosidad la reacción ante sus crípticas palabras.


  Melville lo taladró con la mirada desbordante de odio, llegando al límite de su control. Afianzó los pies preparándose para atacar. Al secuaz sectario no se le escapó el movimiento y con rapidez desenfundó un arma que llevaba oculta en el interior de su chaqueta. Los ojos de Melville se fijaron en el diamante engarzado en la boca del cañón, identificándola al instante como uno de los temidos disruptores de Éter. Sin dejar de apuntarle, Eric hizo un gesto circular con su mano izquierda, y los guardias allí presentes echaron de la sala a todos los visitantes.


  —No le harás daño, ¿verdad? —preguntó el joven Voynich agarrándose a la pernera de su mentor.


  —No te preocupes, querido Wilfrid. El señor Melville nos acompañará en nuestro viaje —Mientras los guardias se apoderaban de los manuscritos, con un gesto del arma le indicó al detective que tomase el extraño manuscrito que había sido el centro de la exposición—. No tenía previsto hacerlo de este modo, pero su presencia aquí me obliga a acelerar nuestros planes. Dígame, ¿ha visto las profundidades abisales?


  



  ***


  


  El camarote donde Melville despertó no era muy mullido, y su espalda se quejó con un latigazo de dolor en las lumbares. Al principio se sintió desconcertado, hasta que finalmente los recuerdos de las últimas horas fueron asomando a su mente consciente. Uno de los secuaces de Eric Magnus le había dejado sin sentido, usando un pañuelo con cloroformo. La habitación carecía de ventana al exterior, y las paredes eran de madera, al igual que la pequeña mesa central y un pequeño armario situado en una esquina. La mesa se negó a moverse cuando el detective intentó incorporarse del camastro donde había despertado. Un examen más detenido le confirmó que el mobiliario estaba fuertemente atornillado al suelo, lo que terminó por confirmar sus sospechas: se hallaba en el interior del barco que había visto amarrado en el puerto del río Duna.


  Permaneció sentado con el tobillo dolorido por el fracasado intento de apartar la mesa. Mientras se masajeaba las sienes en un vano intento de apartar el persistente entumecimiento de su cabeza, se percató de una suave vibración que parecía sacudir todo el bajel. Esto le dio la certeza de que en aquellos momentos se hallaban lejos de Varós Buda.


  Con resignación, descubrió que sus ballestas y su pistola de repetición habían desaparecido. Apenas habían pasado unos días desde que la había recuperado de las manos de Eric Magnus, y el villano había logrado arrebatársela de nuevo. El sentimiento de culpa le incomodó, pues aquella arma era el único recuerdo real que tenía de su amigo y mentor Alí Bey.


  Para su sorpresa, la puerta de la habitación no estaba cerrada. En cuanto su mano accionó el pomo de cobre, el pestillo se movió sin ofrecer ningún tipo de resistencia. Al otro lado le esperaba el semblante recio de un marinero armado con un sable que, al verlo, se limitó con un gesto de su cuadrada mandíbula a indicarle el camino por un largo y estrecho pasillo en el que se repetía el ambiente del camarote: paredes de gruesos listones de madera y relucientes adornos de cobre.


  El entorno claustrofóbico no desapareció cuando las paredes fueron sustituidas por paneles con indicadores rodeados de gruesas tuberías. Por primera vez, Melville descubrió que su aversión a los zepelines no era causado por el miedo a volar. Lo que realmente le inquietaba era el estrecho espacio que conformaba la cabina de pasajeros, y en el interior de aquel barco le asaltaba la misma aprensión. Su corazón empezó a acelerar el ritmo del bombeo, a medida que avanzaba por la angosta galería; y le sacudió la sensación de faltarle el aire. Notaba cómo la angustia iba creciendo en su interior. Se detuvo un segundo, ignorando el apremio del marinero que le cerraba el paso a su espalda. Se obligó a respirar profundamente y ser consciente del aire que entraba en sus pulmones a fin de alejar la inquietud que le causaba el recinto. Cuando recuperó el control, siguió avanzando hasta la puerta que había al final del pasillo. Cruzar el umbral supuso un alivio para el detective, ya que la sala era mucho más espaciosa y contribuyó a que la angustia que le había azotado se acabara por disipar. Aquella habitación rivalizaba con cualquiera que hubiese visto en el palacio Condal, o en alguno de palacios de los Países Federales Europeos que habían reconvertido a museos. Los dorados adornos de metal y madera recorrían la habitación por todas sus paredes y una espectacular lámpara de araña colgaba del mismo centro del techo. En ella brillaban cuatro bombillas rodeadas de decenas de cristales en forma de diamante.


  "¡Electricidad!¿Pero cómo es posible?"


  



  ***


  


  Cuando todo aquel excesivo lujo para el interior de un navío dejó de aturdirle, Melville sintió cómo sus rodillas flaquearon al observar con detenimiento la pared del fondo. Incrédulo se acercó esquivando la mesa central y no se detuvo hasta que sus dedos se posaron sobre la fría, lisa y transparente superficie. En el otro lado, un haz de luz desvelaba un extraordinario paisaje en el que revoloteaban bancos de peces de todos los tañamos y colores. Tenía conocimiento de que se habían construido algunos barcos sumergibles. Cuando lo vio en el puerto del río Duna, en la posiblemente ya lejana Varós Buda, intuyó que aquel bajel era capaz de viajar bajo la superficie del agua. No obstante, no había imaginado poder presenciar el exótico paisaje submarino.


  —¡Embelesante!, ¿No es cierto? —No necesitó darse la vuelta para reconocer la voz de barítono de Eric Magnus.


  Melville suspiró en un acto de apartar el hipnótico fluir del fondo marino y recordar que aquel no era en absoluto un viaje de placer.


  —Sin duda se preguntará el motivo por el que lo he traído hasta aquí. Cuando hubiera sido más sencillo y eficaz "congelarlo" cuando lo sorprendí en la biblioteca —Se acercó al mueble bar, tomó un vaso y se sirvió una generosa ración de vino tinto, tras lo cual se sentó en el ancho sofá de madera policromada y terciopelo granate—. En realidad le debe la vida al joven Wilfrid. Por alguna extraña razón le ha caído simpático y, de momento, me veo en el deber de respetar sus deseos.


  El recuerdo del chico en el museo hizo resonar en su memoria una frase dicha en apenas un susurro.


  "No se lo diga a nadie, pero he resuelto el código"


  A pesar de su situación, Melville no pudo evitar sentirse intrigado. Sabía por la carta de su difunto amigo que la secta de "Los Custodios de Dios" se embarcaban en todo tipo de proyectos descabellados, con el fin de alcanzar sus propósitos. Llegando incluso a intentar cambiar el flujo del tiempo, alterando acontecimientos pasados. Y lo hubieran logrado de no haber sido por la oportuna intervención del propio detective.


  El ruido de unos pasos acercándose por el claustrofóbico pasillo desvió la atención del detective. Por un instante pensó que nada bueno podía salir de aquel agobiante pasadizo. Sin embargo, uno de los fornidos marineros asomó por el umbral del mismo. En sus manos, transportaba una urna de cristal que en el instante en que la depositó sobre la mesa, Melville identificó su contenido.


  —Veo que también ha cautivado su curiosidad —afirmó Eric sonriente abriendo la urna—. Adelante, acérquese.


  Melville se resistió tanto como pudo. Era consciente de que podía resultar muy fácil olvidar que había sido secuestrado y que aquel hombre, a pesar de su apariencia amable y pulcra, era el responsable de la muerte de su amigo Alí Bey, por no mencionar los seis funcionarios congelados en el tiempo de la República Napoleónica. Aun así, la imagen del extraño manuscrito en el interior de la urna de cristal tenía un efecto mesmerizante. Casi contra su voluntad, avanzó unos pasos hacia la mesa, dominado por su curiosidad intelectual que se negaba a dejar pasar ni un solo enigma. Tenía los ojos fijos en el código y los complejos dibujos que poblaban sus páginas. Melville supo con certeza que tarde o temprano aquella irrefrenable curiosidad intelectual acabaría por meterlo en serios problemas. Tendió sus regordetes dedos hacia el interior de la urna, como si el hecho de tocar físicamente aquellas amarillentas hojas pudiera transmitirle el secreto oculto en su hierático texto. Aquel pensamiento lo paralizó por completo. Siempre había rechazado cualquier idea que transgrediera el razonamiento lógico, y sorprenderse a sí mismo en una especie de trance típico de los médiums, le hizo retroceder bruscamente para alejarse de la influencia de aquella reliquia.


  



  ***


  


  A una casi imperceptible orden de Eric Magnus, los dos guardias que custodiaban el acceso al pasillo se abalanzaron sobre el atónito detective. A pesar de su resistencia, los fornidos marineros lograron sujetarle, obligándolo a sentarse en una de las sillas para luego inmovilizarlo sujetándolo con cuerdas a los reposabrazos y las patas de la silla. En el instante en que se habían cerciorado que no existía la posibilidad de que el detective pudiera liberarse de sus ataduras, Eric asintió con un gesto y, al instante, uno de los guardias salió al pasillo.


  —Verá, entiendo que intente frustrar nuestros planes. En su lugar yo haría exactamente lo mismo. Sin embargo, debo decirle que no tiene ninguna posibilidad de éxito, nuestra organización extiende sus tentáculos por todo el mundo. Finalmente alcanzaremos nuestro objetivo y enderezaremos el curso de la historia.


  La expresión de incredulidad estaba tan marcada en el rostro del detective, que Eric no pudo evitar dejar escapar un bufido de resignación. Aun no comprendía cómo, tras todos los acontecimientos que Melville había presenciado, todavía era capaz de seguir aferrándose a su escepticismo.


  —Señor Melville, aunque no lo crea, existen muchos universos distintos. En uno de ellos usted es un camarero, en otro un vendedor de lotería. Las posibilidades son infinitas, lo sé porque yo lo he visto… —explicó como si estuviera ante lo que Eric llamaba mente obtusa.


  El discurso se vio interrumpido por la llegada del guardia custodiando al joven Wilfrid Voynich. Melville se agitó nervioso, empezando a comprender que aquellas ligaduras no eran para dejarlo indefenso, sino para impedirle intervenir ante lo que iba a desarrollarse frente a sus propios ojos.


  Wilfrid no ocultó su asombro al ver al detective maniatado y, con el ceño fruncido, se encaró con el maquiavélico Eric Magnus.


  —¡Me prometió que no le haría daño!


  Eric sonrió ante el enfado del chiquillo y con un gesto autoritario le ordenó que se acercase al sofá.


  —Así es, mi querido chiquillo, y lo voy a cumplir. El señor Melville está atado por su propia seguridad. Él no comprende lo que vamos a hacer y, seguramente, en su ignorancia intentaría interrumpir todo el proceso. Y si lo hiciera me vería obligado a hacerle daño, pues seguramente su intervención repercutiría en ti. Así que para evitar todo ese dolor innecesario, he considerado más prudente asegurarme de que nada de eso ocurrirá.


  Wilfrid miró de reojo al detective y asintió con una leve sonrisa, como si por un momento hubiese sopesado la veracidad de aquellas palabras. Eric lo rodeó con el brazo y lo sentó en el sofá frente a la mesa donde aún reposaba la urna con el viejo libro. Uno de los secuaces le tendió una pequeña caja de metal dorado. En aquel gesto, Melville vio el arma que su difunto mentor le había legado, colgando de una funda de cuero en el interior de la casaca de su secuestrador. Necesitó de toda su fuerza de voluntad para no revelar su descubrimiento y obligarse a apartar cualquier deseo de recuperarla. La vida del chico era más importante en aquellos momentos, y no le cabía duda de que Eric no tenía buenas intenciones para el joven Wilfrid. En cuanto vio el artefacto que sacaba de la caja de metal, Melville intentó forcejear sus ataduras en un vano intento por liberarse. La impotencia le atenazó el corazón al ver cómo se aproximaba al muchacho, enarbolando una impresionante jeringuilla que parecía contener un líquido rojizo en el que brillaban diminutas partículas.


  —¡¿Qué le va hacer?! —gritó el detective en un desesperado intento de detener al despiadado Eric.


  



  ***


  


  Ante la impotente mirada del detective, incapaz de asimilar la sumisión del chico, Eric clavó la larga aguja hipodérmica en la esquina de la cavidad ocular del muchacho. Su ojo ni se inmutó cuando el fino metal rozó su glóbulo ocular, mientras se abría paso en su camino hacia el cerebro. Sin que le temblase el pulso, movió la jeringuilla buscando la fina perforación que le había practicado con anterioridad. A Melville le asaltó la terrible idea de que aquella no era la primera vez que el muchacho era sometido a ese extraño proceso. Con suavidad, fue empujando el embolo de la jeringuilla, inyectando el rojizo líquido en el interior de la cabeza de Wilfrid que apenas sintió el fluir de la sustancia. Este empezó a tener temblores, dificultando levemente la extracción de la fría aguja. Eric tomó el chico entre sus brazos y lo tendió en el sofá, a la espera de que el temblor cesase. Se volvió hacia el detective, con un gesto rápido extrajo del interior de un bolsillo una afilada navaja, y se aproximó al indefenso detective.


  —Como ya le dije, mis superiores me han ordenado que atienda los deseos del muchacho —Con un extraordinario manejo de la navaja liberó al detective de sus ligaduras—. Y por ello toleraré su presencia aquí. Le recomiendo por su propia seguridad que no interfiera. De lo contrario, no lo salvará ni la simpatía del pequeño Wilfrid…


  Una voz cavernosa le interrumpió, obligándolo a volverse hacia el sofá.


  —Aún no lo entiende, ¿verdad? Con todo lo que ha visto y sigue sin aceptarlo —Los temblores habían remitido y el chico, a pesar de presentar los ojos en blanco, se había incorporado.


  Melville se adelantó hacia él. Éste lo frenó al mirarlo con aquellos espeluznantes ojos sin retina ni iris. Tan sólo una aterradora blancura, confirmando que la tenebrosa voz había surgido de la garganta del muchacho.


  —El detective es una pieza clave para nuestros planes futuros —sentenció reprendiendo al desconcertado Eric Magnus, quien retrocedió un paso, evidenciando que en ninguna de las anteriores ocasiones en que había sometido al chico al proceso se había dado aquel resultado.


  Mientras Melville se encaraba con el desalmado Eric, Wilfrid tomó entre sus manos el viejo manuscrito y empezó a ojearlo.


  —¿Qué demonios le ha hecho? —La afirmación del chico parecía haber actuado como protección, puesto que Eric no parecía dispuesto ni siquiera a rozarle y, ante la insistencia del detective, finalmente cedió.


  —Esto no había ocurrido nunca. No, no lo entiendo. La jeringuilla sólo contenía sangre de su yo adulto —Retrocedió un paso, recuperando la compostura.


  Melville lo miró desconcertado, sin comprender el significado de aquella afirmación.


  —Como le dije, existen infinitos universos. En casi todos ellos nadie ha logrado descifrar el manuscrito, salvo en uno: el propio Wilfrid Voynich logró leer su contenido. Sin embargo, inmediatamente cayó en un estado de coma profundo. De algún modo incomprensible, en todos esos universos el libro terminaba en manos del muchacho. En todos menos en éste. ¿Qué sabe de la memoria genética? —Prosiguió tras una pausa no muy larga y sin mostrar asombro ante la ignorancia de Melville—. Parte del conocimiento que adquirimos queda registrado en nuestros genes. Por ello extrajimos sangre del Wilfrid en estado de coma, con la esperanza de que al inyectársela fuera capaz de recuperar el modo de descifrarlo. Pero esto ha sido del todo inesperado. Nunca había reaccionado así.


  Melville observó al chico, que examinaba con detenimiento el contenido del extraño manuscrito.


  —En la biblioteca me dijo que lo había descifrado —El detective arponeó con aquellas palabras a Magnus.


  —¿Cómo dice?


  No tuvo tiempo de responder, pues el joven Voynich había depositado el libro y estaba desplegando una de las hojas en la que había varios dibujos y descripciones.


  —Esto es un mapa y aquí, en este punto, se halla la más poderosa de las armas —Tomó una plumilla y empezó a garabatear en el pergamino que había desplegado. En cuanto terminó, se desvaneció como si su cuerpo se hubiese quedado sin energía y se desplomó en el sofá.


  



  ***


  


  Apartando a Eric sin contemplaciones, el rechoncho detective se abalanzó en pos del muchacho que permanecía inconsciente en el sofá. Su rostro completamente pálido no auguraba nada bueno. Se disponía a tocarlo, cuando una extraña estela de puntos dorados recorrió todo el cuerpo del chico. Los blanquecinos ojos se abrieron de súbito y un grito surgió de la garganta con tanta fuerza que lanzó hacia atrás al detective y todos los muebles. Un sobrecogedor crujido sacudió el barco y todos los presentes volvieron su mirada hacia su origen: el enorme panel de cristal que permitía ver las fosas abisales por las que navegaban presentaba una grieta que lo recorría verticalmente. Uno de los marineros cruzó la sala, accionó una palanca y, acto seguido, una gruesa compuerta de metal descendió cubriendo por completo el peligroso ventanal fracturado.


  —¡El manuscrito debe volver a su fuente! ¡Este tiempo aún no está preparado para atisbar en sus misterios! —La voz ronca de Wilfrid Voynich resonó con tal fuerza, que obligó a todos a desviar la mirada como si estuvieran ante la presencia de un dios.


  Un halo de luz rodeó el libro. Eric Magnus, sin levantar la mirada hacia el muchacho, no daba crédito al ver cómo las amarillentas páginas parecían arder en un rojizo fuego mágico y, sin pensarlo dos veces, se lanzó con rapidez, agarrando la extensa hoja en la que Voynich había escrito las anotaciones y que había afirmado ser un mapa. Por un instante, la luz rodeó su mano como si la estuviera examinando con atención para finalmente retirarse, instante en el que Eric aprovechó para cerrar su puño entorno a la hoja y tirar de ella, separándola del resto del desvencijado tomo que acabó desapareciendo por completo.


  El muchacho se volvió hacia el petrificado detective al que sonrió con afecto.


  —La respuesta que busca está custodiada por el arma definitiva que Eric quiere hallar. El hombre al que combatió en su ciudad no es el mismo que el que tiene delante. No olvide que existen muchos tiempos distintos y "ellos" saben cómo moverse de uno a otro. Ha llegado el momento de que el chico regrese con los suyos —Una nueva sacudida hizo vibrar el bajel submarino y una fisura en la misma realidad se abrió a la derecha del chico.


  Melville no salía de su asombro.


  —¿Qué respuesta busco? ¿A qué te refieres? ¿Quién eres?


  Los lechosos ojos lo taladraron con su blanquecina ceguera.


  —Lo que busca es hallar lo perdido, y ahí está la respuesta. Tenga cuidado pues el camino no será fácil —Sin ninguna contemplación, cruzó el portal y, antes de cerrarse por completo, formó dos palabras doradas.


  "John Dee"


  El silencio reinó en la sala mientras asimilaban lo que acababan de presenciar.


  —¿Quién es en realidad? —El primero en recuperarse fue Melville, que se encaró con su oponente sin preocuparse de la presencia de los secuaces.


  Sin esperar una respuesta, se lanzó contra Eric empujándolo contra el sofá, descargando su puño con furia en su boca del estómago y con la otra se apresuraba a recuperar el arma que le habían arrebatado. En un segundo la tuvo apuntando a los secuaces que se disponían a atacarle.


  —Esta preciosidad es capaz de efectuar seis disparos seguidos, así que ni siquiera lo intenten. A esta distancia no fallaré —Con un movimiento de la pistola ordenó a las marineros que se unieran a su jefe, que aún intentaba recuperar el aliento tendido en el sofá.


  Sus ojos se posaron en la vieja hoja que Eric había arrancado antes de que el manuscrito desapareciera.


  



  ***


  


  A punta de cañón obligó a los compinches de Eric a encerrarse en la sala de máquinas del navío, esperando que tuviera suficiente tiempo para interrogar a Eric Magnus, antes de que estos intentasen cualquier treta en su contra. Tenía la esperanza de que la afirmación que había hecho el joven Voynich en aquel extraño estado de éxtasis, le había conferido el status de "intocable". O al menos la seguridad de que era imprescindible que continuase con vida para los planes de la secta.


  Sin dejar de apuntar, Melville tomó la silla donde lo habían atado y se sentó al otro lado de la mesa, donde permanecía desplegado el amarillento documento. Un rápido vistazo le bastó para comprobar que las anotaciones que el chico había hecho no eran más que un extraño galimatías. Lo cual no resultaba muy alentador. Aquel enredo de cifras y números no parecía ofrecer ni una pista que ayudase a traducir el idioma en que estaba escrito el manuscrito.


  Melville desvió la atención hacia los dibujos de la página, había un patrón en aquellas líneas que le resultaban extremadamente familiares, aunque en aquel preciso instante le resultaba imposible precisar de qué se trataba.


  —Es un mapa...


  El detective alzó la mirada y se enfrentó a los negros ojillos de su abatido secuestrador que observaba con aspecto desconcertado.


  —¿Un mapa? —En el momento que pronunció la pregunta, en su mente se desveló la razón de que aquellos dibujos le resultasen tan familiares.


  No obstante aquellas formas no cuadraban en ningún continente conocido. Extrañado y perplejo interrogó a Magnus, quien no dudó en no ocultar su desconcierto y su impotencia al ser incapaz de descifrar la traducción que el chico había hecho. Con gestos suaves, con la clara intención de evitar cualquier movimiento que pudiera parecer amenazante, Eric extrajo del bolsillo interior de su chaleco una petaca plateada, adornada con un grabado en el que se veía un escudo familiar. La tendió al detective pero este la rechazó. Magnus tomó dos sorbos y la depositó en la mesa.


  —¿Quién es en realidad? ¿A qué se refería el chico, cuando dijo que usted no es la misma persona a la que combatí en Hispania? —Las preguntas que le habían rondado por la cabeza finalmente se expresaban en voz alta—. Y lo más importante, ¿ a qué se refería con eso de "el arma definitiva"?


  Eric Magnus no quitaba el ojo al cañón de la pistola, que seguía apuntándole. Finalmente, cedió.


  —Cómo ya le dije, existen muchas líneas de tiempo. Y el hombre al que se enfrentó, era mi yo de una línea temporal alterna. La primera vez que lo vi fue en la Biblioteca Nacional de Varós Buda en la exposición. Aunque me habían avisado de su llegada y su implicación en el "accidente" del ajedrecista mecánico.


  La imagen de un recuerdo le asaltó. En ella descubrió que el marinero al que vio hablar con Eric en la plaza Gutenberg había presenciado el incidente, ya que formaba parte del público. Cuando los vio hablando, en realidad lo estaba avisando de su presencia en la ciudad.


  —¿Cuántos de ustedes están aquí? —La imagen de cientos de copias de aquel hombre luchando contra él le aterrorizó.


  Eric sonrió como si hubiese sido capaz de leerle el pensamiento.


  —De momento sólo dos. Pero mis superiores no dudarán en reclutar a otro de mis "yo" en caso de que fracase en mi misión.


  —Y eso nos lleva de nuevo a "el arma definitiva"


  Magnus ladeó la cabeza y se rascó la barbilla como si estuviera sopesando la situación.


  —En realidad sé lo mismo que usted —Señaló el mapa —. Es decir, nada.


  Melville siguió con la mirada el lugar donde señalaba el índice en el supuesto mapa y trató de desentrañar el texto. En ello estaba cuando un destello metálico desvió su atención. La pulida superficie de la petaca brillaba bajo los rayos de las bombillas eléctricas, reflejando en ella la vieja y cuarteada hoja del manuscrito. Las pupilas del detective se ensancharon de sorpresa ante lo que estaba contemplando y, por fin, logró desentrañar aquel desconcertarte mapa.


  



  ***


  


  No pudo contener la risa ante el descubrimiento que acababa de hacer con la inesperada ayuda de la petaca de Magnus. El texto y las indicaciones que Wilfrid Voynich había escrito eran legibles a través del reflejo e, inclusive, el mapa tenía sentido. Melville comprendió que el manuscrito no sólo estaba codificado, sino que además su texto había sido escrito inversamente. El chico descodificó el texto pero mantuvo su escritura inversa, con lo cual hacía necesario mirarlo a través del reflejo.


  —"En sus profundidades hallareis la desaparecida tierra ancestral" —leyó el reflejo, con algo de dificultad debido al tamaño de la petaca.


  Eric Magnus lo interrogó con la mirada, sobresaltado por la frase que acababa de leer.


  —"En su capital, el arma definitiva custodia la puerta al origen" —Continuó leyendo el rechoncho detective—. Necesitamos un espejo.


  Sin plantearse ni por un momento que hasta ese momento habían sido "enemigos", Eric salió del salón tan rápido que el detective absorto en la lectura del mapa no tuvo tiempo de impedírselo.


  "Custodia la puerta del origen"


  El texto resonó en su cabeza y chocó con la afirmación que había hecho Voynich antes de desaparecer.


  "La respuesta que busca está custodiada por el arma definitiva"


  "La respuesta que busca"


  A pesar de que al principio no había caído en ello, en ese preciso instante tuvo la certeza de que era lo que buscaba, y eso no era otra cosa que encontrar el modo de recuperar a su hija, el modo de rescatar a los perdidos en el tiempo.


  Otro recuerdo lo asaltó haciéndole reír con ganas.


  "Le he mandado a esta ciudad, en esta fecha concreta, porque va a suceder algo importante y es vital que usted esté allí"


  La carta de Alí Bey, pidiéndole que viajara hasta Varós Buda en una fecha concreta, nunca había sido un capricho. En aquellos momentos ya no tenía ni un atisbo de duda. Su amigo y mentor, durante su infiltración en la secta, había logrado usar el Cronovisor y ver cómo los acontecimientos futuros podían conducir a descubrir el modo de rescatar a su hija.


  Varias lágrimas resbalaron por las rollizas mejillas de John Melville Salas. Incluso muerto, la ayuda de su inestimable amigo era el regalo más preciado que podía haberle dado la vida.


  Todos los pensamientos se disiparon cuando irrumpió Eric Magnus completamente alterado. Mascullando, se acercó con el espejo que sostenía entre las manos. Melville comprendió que sin duda lo había tomado del cuarto de aseo, y se felicitó por ello; pues leer el mapa entero a través del reflejo en la petaca, habría sido una tarea extremadamente ardua.


  La imagen reveló un mapamundi claro y reconocible. Eric señaló una porción de tierra entre América del Sur y Australia. Un continente que no existía en la actualidad.


  "La desaparecida tierra ancestral"


  



  



  



  EL CONTINENTE SUMERGIDO


  



  


  Melville retrocedió un paso, enarbolando la pistola apuntando a Eric Magnus. Por un instante, la idea de que existiera un modo de recuperar a su hija le había hecho olvidar que estaba atrapado en el barco sumergible de Los Custodios de Dios. Magnus no pareció sorprenderse ante la reacción del detective y sin perder el temple continuó examinando el mapa reflejado en el espejo, anotando cifras en una pequeña libreta.


  —Eso no va a ser necesario —murmuró Eric, sin dejar de tomar notas.


  John Melville estaba inmerso en una incómoda situación: por un lado, existía la posibilidad de recuperar a su hija. Por otro, su deseo de detener los maquiavélicos planes de aquella secta, puesto que su interés era apoderarse del “arma definitiva” que se mencionaba en el manuscrito.


  —Recuerde que me ordenaron no interponerme en su camino y así lo haré. Ahora mismo ambos debemos aunar nuestras fuerzas en un único objetivo: hallar el continente sumergido.


  El detective se acercó un paso. Lo suficiente para ver las anotaciones que Eric había garabateado y no necesitó ver demasiado para comprobar que se trataban de coordenadas.


  —¿Qué le ha pasado al chico? —A pesar de haberlo presenciado, no pudo evitar interrogar a Eric sobre ello.


  El barbudo y redondo rostro de Magnus sonrió presumiblemente por el hecho de haber estado esperando la pregunta desde la desaparición del joven Voynich.


  —Lo devolvieron con su familia. De momento, su misión se ha completado —afirmó, consciente de que no aclaraba demasiado lo sucedido.


  Melville parpadeó varias veces como si fuera un reflejo de su mente intentando asimilar todo cuanto ocurría.


  —¿Quién habló a través de él? —musitó tras unos minutos de silencio.


  Eric escrutó al detective, como si intentara descubrir hasta dónde era prudente revelar los planes que le habían encomendado. Sin embargo, la firma dorada que apareció tras la desaparición de Wilfrid Voynich era una revelación en sí misma.


  —John Dee, nuestro fundador. De algún modo, el viejo alquimista logró vincular sus conocimientos al manuscrito. Las pruebas previas que hice con el muchacho al inyectar su propia sangre de otra línea temporal, dieron como resultado una breve conexión con la consciencia de su “yo” en estado de coma, quien era el único que había resuelto el código del libro. No obstante, en ninguna de las ocasiones estuvo frente al texto. Al hacerlo en esta ocasión, la consciencia se vinculó con el manuscrito y desencadenó esa comunicación con su autor. Para nuestra sorpresa, ha resultado ser obra del creador de nuestra orden, el alquimista John Dee. Ese es su legado final, y lo hemos descubierto doscientos sesenta años después de su muerte.


  El rechoncho detective sintió cierto alivio al conocer que Voynich estaba a salvo. Aquel Eric Magnus no tenía nada que ver con la versión a la que se había enfrentado en la Ciudad Condal. A pesar de haber declarado que no le importaba lo que ocurriera con su línea del tiempo, en el fondo no parecía estar realmente de acuerdo con aquella bravata que le había lanzado en la Biblioteca Nacional Húngara.


  —Entonces, ¿nuestro destino es el océano Pacifico? ¿Qué estamos buscando exactamente?


  Eric Magnus esbozó una ligera sonrisa. Por fin parecía que el detective cedía a la inevitabilidad de su necesaria colaboración para alcanzar sus propias metas.


  —Por la imagen del mapa reflejado en el espejo, parece que señala al desaparecido continente de Lemuria donde -según cuentan- se originó nuestra civilización. Actualmente, se supone que se encuentra sumergido en las profundidades marinas del océano.


  Melville escrutó fijamente a Eric ante la frase que acaba de pronunciar.


  —¿De qué línea procede? Su afirmación me da a entender que es el Eric Magnus de esta línea temporal.


  Su oponente no respondió. Aunque el hecho de que no lo negara decía mucho más que cualquier palabrería.


  



  ***


  


  Eric Magnus se adentró sin dilación en el pasillo seguido de cerca por el detective. A pesar del acuerdo de colaboración que habían pactado, no deseaba bajar la guardia ni un momento. La idea de que pudiera hacerse con el control de algo llamado “el arma definitiva” le aterrorizaba y, por ello, accedió al acuerdo. Si tenía que impedir que lo lograse, más le valía estar cerca de él.


  Descendieron un nivel por una escalerilla y accedieron a una espaciosa sala repleta de máquinas que accionaban émbolos y pistones de gran tamaño como nunca los había visto. Desde el otro lado vigiló cada uno de los movimientos de Magnus, mientras liberaba a sus secuaces y les daba instrucciones a todos ellos. Finalmente, con un gesto le indicó que se aproximara a la proa del vehículo marino. Mientras se acercaba, dedujo que se hallaban debajo del salón. Eric accionó una palanca y pulsó varios botones, satisfecho al ver la cara de perplejidad del menudo detective. El bufido del vapor precedió al mayor espectáculo que jamás hubiese podido imaginar: una compuerta se había elevado dejando a la vista un grueso cristal, tras el cual habían surgido dos haces de luz que iluminaban el fondo submarino que se desplegaba ante ellos. Varios bancos de peces multicolores se dispersaron ante el repentino resplandor.


  —Impresiona ¿Verdad? —La voz grave de Eric rompió el hechizo del fondo marino—. Pues prepárese para lo que viene ahora.


  Las gruesas manos apretaron varios botones del panel situado bajo el ventanal de cristal, accionando varias palancas.


  Dos rayos de partículas brotaron de algún lugar de la parte inferior del navío, estrellándose en la rocosa pared del lecho del río Duna. En el punto donde ambos rayos se cruzaban, se produjo un estallido, que se transformó en un torbellino energético de proporciones descomunales. Una preocupante vibración recorrió todo el casco.


  —¡¿Está loco?! ¡Detenga esta insensatez! —exclamó Melville al reconocer la ruptura del Éter que se había formado frente a ellos.


  —Le recomiendo que tome asiento. El viaje suele ser turbulento —Sonrió ante el puro terror reflejado en el rostro del detective.


  Melville se disponía a gritarle algunas maldiciones pero su boca se limitó a quedarse abierta.


  —¡A toda máquina! —ordenó Magnus por el tubo de cobre que surgía de la pared a su derecha.


  El ruido de los pistones se aceleró, aumentando su volumen sonoro, hasta convertirse en el ensordecedor sonido de un gigantesco martillo golpeado una fragua.


  El desgarro del tejido del Éter se fue ensanchando a medida que el bajel se aproximaba a su epicentro. Melville se dejó caer en una silla y se aferró con fuerza a los reposabrazos, mientras veía como se adentraban en el remolino de energía. Su peor pesadilla se había hecho realidad y el recuerdo del incidente temporal ocurrido en la Ciudad Condal le sobrevino sin piedad. El día que su hija y toda una barriada quedaron atrapadas en tiempo solidificado, sobre el cielo se había formado un fenómeno muy parecido al que tenían delante en aquellos momentos. El instinto inicial le hizo cerrar los ojos. Segundos después se obligó a abrirlos de nuevo. La necesidad de conocer cómo se había sentido su hija cuando la fisura en el Éter los paralizó fue mayor que el sentido común. Conocer de primera mano aquel evento podría serle útil si llegaba a encontrar el modo de rescatarlos.


  El barco sumergible cabeceó para luego acelerar en su avance. El torbellino lo engulló como un gigantesco cetáceo se tragaría a un pececillo. La realidad del río desapareció por completo.


  



  ***


  


  El entorno al barco se fue solidificando como si se estuviera sumergiendo en una gelatina viscosa. Melville luchaba contra su deseo de obligar a Eric Magnus a dar media vuelta, al ver cómo la proa del sumergible se abría paso en aquel extraño lugar.


  —¡¿Qué demonios es eso?!


  Eric se volvió un segundo para deleitarse en la estupefacción del detective. Acto seguido, centró de nuevo su atención en la navegación de bajel, accionando botones a medida que avanzaban.


  —Lo que está viendo es el Éter. La sustancia que mantiene la cohesión de todo el universo —explicó el interpelado.


  —¿Estamos cortando la que mantiene unido toda la materia? —De nuevo, la idea de una catástrofe parecida a la ocurrida en Ciudad Condal le hizo estremecer.


  Eric permaneció en silencio unos instantes, mientras corregía la trayectoria que estaban siguiendo.


  —En realidad no la estamos cortando, sólo fluye a nuestro alrededor. Entiendo su inquietud, pero no tiene de qué preocuparse. Nosotros aprendimos mucho del incidente temporal ocurrido en su ciudad.


  Melville apenas oyó la afirmación de Magnus. Sus ojos se habían quedado fijos en un punto a unos pocos metros por delante del barco. Una forma familiar parecía flotar en aquella espesa masa. Una punzada de dolor le sacudió el pecho a medida que se aproximaban. Sin pensarlo, se levantó de la silla a pesar de las continuas sacudidas a las que el buque se veía sometido. Intentando no perder el equilibrio, llegó hasta el panel donde Eric gobernaba la nave.


  —¡Mire allí! —Le urgió señalando la figura femenina que se perfilaba cada vez más y de la que no le quedaba duda acerca de su identidad—. ¡Es mi hija! ¡Tenemos que sacarla de ahí!


  Eric, sin responder a su petición, se limitó a señalarle varias formas más que se perfilaban detrás de la niña. Melville vio una versión adolescente de su hija seguida de otra versión adulta, una versión anciana y finalmente un esqueleto. La misma escena se repitió en todas las personas que estaban atrapadas en el Éter. Melville vio cómo Eric desviaba la mirada, cuando la forma que se aproximó era su “yo” de la otra línea temporal con la que el detective se había enfrentado.


  —¡Tiene que haber una forma de poder rescatarlos! —Insistió desesperado al ver que se iban alejando de su hija.


  Eric levantó la cabeza y negó con un gesto de resignación.


  —Por desgracia, el Éter los ha sacado de la corriente temporal, desplegando su tiempo personal como un arco iris. Para sacarlos, primero tendrá que reunificar su tiempo personal y estabilizarlo.


  Melville agarró a Eric por el codo, obligándolo a mirarle.


  —¿Sabe cómo hacerlo?


  Eric Magnus empezaba a empatizar con la desesperación del detective y no dudó que en alguna línea del tiempo ambos eran amigos. Repetir el gesto de negación le resultó más difícil de lo que debía.


  —¿Por qué a nosotros no nos afecta? ¿No debería ocurrirnos lo mismo que a ellos? —espetó señalando a las flotantes figuras de los Perdidos en el Tiempo.


  Sin perder de vista el camino ante la nave, Eric accedió a responder.


  —Según descubrimos, el prototipo usado en Hispania generó un rayo que desgarró la densidad del Éter, formando un torbellino muy parecido al que has visto que solidificó el tiempo de todo cuanto tocaba. Para cuando lograron apagar el disruptor ya era demasiado tarde. El problema radicó en que no estabilizaron el remolino energético con un segundo rayo, que además crease una burbuja temporal alrededor del vehículo aislándolo de los efectos de la densificación del Éter.


  Aquel repentino dato le tomó por sorpresa.


  —¿Vehículo? ¡No había ningún vehículo!


  Sorprendido Eric meneó la cabeza.


  —¿Y cuál cree que era el propósito del experimento? ¿Ver el Nuevo Continente? ¿Cómo un agente del servicio secreto puede ser tan ingenuo? —Ante la perplejidad de Melville, Eric continuó con su explicación—. El Proyecto Pegasus no tenía por objeto construir un Visor De Largas Distancias como afirmaron las autoridades de tu país. Su misión era crear un vehículo capaz de cruzar largas distancias en segundos y así tomar por sorpresa a los independentistas de Nueva Hispania.


  



  ***


  


  Las figuras temporales de la hija de Melville fueron desfilando por el lado izquierdo del ventanal de observación del vehículo marino.


  —Volveré a por ti —murmuró, al tiempo que un dedo tembloroso retiraba la lágrima que se había asomado en la comisura del ojo derecho.


  Si Magnus oyó aquel juramento no dio ninguna muestra de ello. El detective se pasó la mano por la cara en un intento de recobrar la compostura, aferrándose a la afirmación que había hecho John Dee, a través del joven Voynich, de que estaba en el camino correcto para encontrar el modo de rescatarlos.


  —¿Cómo es posible que los veamos aquí si el incidente ocurrió en Hispania?


  —El Éter une el espacio y el tiempo. Está en todas partes y tiempos —respondió Eric.


  El desfile de las figuras continuó y en él reconoció algunos rostros familiares: amigos de su hija, miembros de la vieja universidad donde se produjo el incidente. Y finalmente la del profesor Aníbal Dinkel, responsable del Proyecto Pegasus. John Melville lo siguió con los ojos. Le parecía increíble que hubiese traicionado los ideales anti-militaristas que tanto había intentado inculcar a sus alumnos de la universidad. El recuerdo de su paso por ella le asaltó, rememorando una de las numerosas conferencias que el profesor había disertado acerca de la necesidad de la sociedad de convertir el mundo en un lugar de cooperación y terminar con la competitividad de los países. Se preguntó si el profesor Javier Karen estaría al corriente de las verdaderas intenciones del Proyecto Pegasus.


  Eric Magnus accionó varios controles del panel con rapidez y los dos rayos de partículas surgieron de nuevo de la parte inferior del buque, abriendo una nueva brecha en la masa gelatinosa del Éter, en la que se formó un nuevo remolino de energía.


  —¡Todos preparados! ¡Vamos a salir del Éter! ¡A mi orden quiero toda la potencia en los motores! —ordenó por el tubo de comunicación—. Melville será mejor que regrese a su asiento. La salida nunca es fácil.


  A pesar de su reticencia inicial, el detective accedió y regresó a la silla con el corazón compungido por dejar allí a su hija.


  La proa del navío se acercó al remolino. Las sacudidas por la fuerza circular de las partículas se propagaron por todo el casco de la nave.


  —¡A toda máquina! —gritó Eric por el tubo de cobre.


  En pocos segundos, el bombeo de los pistones se contrapuso a las sacudidas del torbellino y, durante unos eternos minutos, pareció que el buque sumergible iba a convertirse en un amasijo de astillas de madera, metal y cristal. Sin embargo, las sacudidas y los pistones alcanzaron la plena sincronización en el momento en que el fenómeno los engulló por completo. Siguieron avanzando y, en el instante en que la punta de la proa salió al otro lado, todo el casco pareció estirarse hacia el infinito. Eric seguía trabajando frenéticamente en el panel de control, alzando la vista al frente en muy contadas ocasiones, guiándose únicamente en la información que registraban los diales del panel.


  Las vibraciones del torbellino sumadas a las de los motores aumentaron su volumen hasta niveles ensordecedores. La sensación de estar descomponiéndose en partículas microscópicas sacudió a todos sin excepción y, al segundo siguiente, estaban de regreso a la realidad del fondo marino.


  —¡Paro total! —ordenó Eric tras coger con manos temblorosas el tubo de cobre.


  Sin volverse, siguió observando la información que se reflejaba en los diales, escrutando las manecillas y los números que indicaban. Melville trató de levantarse, pero una fuerte nausea le obligó a desistir por el momento.


  —¡El túnel en el Éter se ha cerrado! ¡Hemos llegado a nuestro destino! —anunció por el sistema de comunicación.


  Se volvió hacia Melville que ya se sentía algo mejor.


  —¡Bienvenido al Océano Pacifico! ¡Empieza la búsqueda del Continente Sumergido! —exclamó un sonriente Eric Magnus.


  



  ***


  


  Los cañones de luz perforaban las tinieblas de fondo marino, mostrando un paisaje formado por exóticas plantas marinas y rocas erosionadas; peces casi translúcidos se apartaban al paso del barco. Melville admiraba el espectáculo. Eric, por su parte, seguía gobernando el buque siguiendo las coordenadas que indicaba el mapa.


  —Lo que habíamos visto en el río no tiene comparación con la belleza del océano, ¿verdad? —sonrió Eric al ver como Melville parecía mesmerizado por lo visión del cautivador panorama.


  El detective asintió, rompiendo el hechizo marino y desviando la vista hacia su interlocutor.


  —¿De dónde proviene la electricidad que ilumina todo el buque? —preguntó Melville en un intento por ocupar su mente en otro tema que no fuera rescatar a los Perdidos en el Tiempo.


  —En la Gymnasium Karlovac descubrimos a un estudiante muy prometedor que tenía ideas muy revolucionarias sobre los usos de la electricidad. Nuestro grupo decidió invertir en sus investigaciones y expandirlas a lo largo de los Países Federales Europeos. Y está claro que no nos equivocamos. Nuestra participación ha sido minoritaria y aun así está reportando grandes beneficios.


  —¿Está hablando de Nicola Tesla? —El detective miró con incredulidad a Magnus, ante la afirmación que acabada de hacer.


  —Mi querido detective: me asombra una vez más su ingenuidad —Eric sonrió de nuevo. A pesar de saber que tarde o temprano volverían a enfrentarse, le era inevitable la simpatía que le causaba Melville—. El desarrollo de la electricidad ha sido fundamental para el buen funcionamiento del disruptor de Éter, que nos ha permitido cruzar miles de kilómetros en apenas unos minutos.


  Una voz cacofónica interrumpió la conversación: Eric se volvió al panel y tomó el tubo de comunicaciones.


  —Repita el mensaje —Acercó el tubo a su oreja y esperó unos segundos hasta haber oído de nuevo el aviso—. ¡Paro total!


  Colgó el caño en la horquilla de la pared.


  —¡Acompáñeme! No creo que quiera perderse el espectáculo.


  Melville ni se detuvo a pensar. Siguió al que apenas unas horas antes había sido su adversario y que en aquella extraña aventura se había convertido en un temporal compañero. Ver como Eric Magnus subía por la escalerilla le trajo de vuelta al estrecho pasillo, aunque el comprobar que había otro puente por encima del salón y que allí era hacia donde se dirigían, le supuso un alivio. Al final de la escalera, llegaron a una estancia conformada por una espaciosa cúpula transparente, en la que la oscuridad del fondo marino apenas era apartada por la iluminación de las bombillas de la sala.


  En la proa se veía una mesa con varios controles, donde uno de los marineros comprobaba las indicaciones que se veían en los diales y un tubo circular en el que introducía la cabeza durante unos segundos. En el momento en que vio a Eric y Melville, se levantó de su asiento.


  —Diría que el objeto se halla a unos cien metros —afirmó el soldado quien, con un gesto, le indicó el tubo.


  Eric Magnus se sentó y observó siguiendo las indicaciones del vigía. Minutos después le indicó a Melville que se acercara. El detective observó con curiosidad el tubo metálico. Parecía unas gafas de soldar de gran tamaño, prolongándose en un canalón de cobre articulado que podía orientarse en distintas direcciones.


  —Esto es un telescópico marino que permite ver cualquier obstáculo mucho antes de llegar a él. Siéntese, es muy fácil de usar —Le ofreció mientras accionaba unos engranajes que sobresalían de varias hendiduras en el tubo—. Con esto puede controlar el enfoque de las lentes móviles. Y en esta posición verá lo que el vigía ha detectado.


  El detective dejó que Magnus lo guiara y accionó los mecanismos para enfocar la silueta que percibía en los confines de los chorros de luz que proyectaba el barco sumergible. Al enfocarse, mostró la imagen de un hombre de proporciones gigantescas sentado en lo que parecía ser una muralla. La figura era una estatua que representaba a un antiguo dios coronado por una caracola y, en una pose majestuosa, extendía su mano derecha sosteniendo un tridente.


  



  ***


  


  —¡Máquinas a dos cuartos de potencia! —ordenó Eric, sin desviar su mirada de la colosal estatua del dios Neptuno y devolviendo enseguida el tubo de comunicaciones a la horquilla.


  A primera vista y a esa distancia, le resultó difícil determinar el material con el que se había erigido aquel tributo a la deidad del mar. Gran parte de la misma estaba cubierta por líquenes otorgándole una colorida decoración.


  El avance de la nave prosiguió a una marcha suave. A medida que se aproximaban, los detalles de las ruinas eran más claros. Ni Melville ni Magnus tuvieron ninguna duda de que lo que se percibía tras la estatua y la muralla eran los restos de una gran ciudad que había crecido entorno de un edificio principal, que se alzaba en el centro de la misma.


  En un parpadeo, los focos del navío no mostraron nada más que negrura completa e impenetrable. Las ruinas habían desaparecido y resultaba imposible ver más allá de unos escasos metros por delante del barco. Eric revisó los datos de los diales con nerviosismo, sin lograr comprender qué estaba pasando.


  —¿Qué demonios ha pasado? —exclamó el detective completamente perplejo.


  —¡Paro total! —ordenó Magnus con rapidez—. Esto no me gusta nada. Una ciudad no puede desaparecer de repente.


  A penas hubo terminado de hablar, una fuerte corriente marina sacudió el lateral del buque, zarandeándolo con intensidad. Melville miró sobresaltado al asombrado Eric Magnus, quien no lograba comprender qué estaba ocurriendo. El detective saltó con rapidez al panel y tomó el tubo de comunicaciones.


  —¡Retroceso a toda máquina! —gritó deseando que no fuera demasiado tarde.


  El bombeo de los pistones se oyó a ritmo lento. No les sirvió de alivio el saber que los motores estaban en marcha, cuando los tres hombres del interior de la cúpula de cristal vieron surgir de la nada el gigantesco ojo que aparentemente les estaba observando.


  El zarandeo fue aumentando, mientras que el ojo se desplazó hacia la izquierda. Eric tomó el tubo haciendo un gran esfuerzo para mantener su equilibrio.


  —¿A qué estáis esperando? ¡Retroceso a toda potencia! ¡Ahora mismo!


  El vigía aprovechó la confusión para escabullirse por la escalerilla y cerrar la escotilla tras de sí.


  Melville se percató demasiado tarde y aun así se lanzó en pos de la trampilla para evitar que la cerrase. Cuando llegó, estaba completamente cerrada. Aunque se obstinó en intentar abrirla, fue imposible.


  —¡Magnus! ¡Venga aquí! —llamó Melville desesperado. Si las turbulencia no amainaban, permanecer en el puente del vigía era peligroso.


  El aludido logró desviar la mirada de la esfera acuosa, que parecía ignorar la crítica situación a la que los estaba sometiendo. Ésta se volvió hacia el detective. En el instante que lo vio agachado, luchando por abrir la escotilla, se abalanzó apartando al detective con un gesto brusco, tomó la manilla de apertura e intentó girarla con todas sus fuerzas. Aun así no logró un resultado distinto al obtenido por el detective.


  —¡Está bloqueada del otro lado! —Se lamentó desesperado.


  El sonido del grueso cristal resquebrajándose en el punto de unión con el panel de control apenas fue perceptible en toda aquella cacofonía de ruidos producidos por el golpeteo de los motores intentando hacer retroceder la nave, el crujir de la madera al son de las turbulencias, y un extraño sonido melodioso que ninguno de los dos era capaz de precisar su origen. La mirada de ambos se posó en la fisura, esperando que no creciera ni dejara que se filtrase el agua.


  —¡Abrid la escotilla del vigía! —ordenó Eric Magnus por el tubo. Tras lo cual regresó rápidamente junto a la escotilla.


  Un escalofriante quejido rebotó en el interior de la cúpula cuando la brecha en el cristal fue recorriéndola en todo su radio.


  



  ***


  


  —¡Apresad al traidor y encerradlo en su cabina! —ordenó Eric Magnus a su tripulación—. Más tarde decidiré qué hacer con él.


  Melville prefirió no intervenir y trató de recuperarse de lo cercano que habían estado de morir aplastados por las toneladas de agua que acabaron por inundar el puente del vigía. Por suerte, uno de los marineros había llegado a tiempo para desbloquear la escotilla. Por no mencionar la impresionante presencia de una ballena que a su paso les había dejado un temporal de turbulencias submarinas, que sacudieron el navío como si fuera un barco de papel. Y no era para menos: al lado del descomunal cetáceo apenas era un mosquito.


  Un juramento desesperado se grabó a fuego en su mente.


  “Nunca más. Ni dirigibles ni barcos sumergibles. Una y no más”


  Eric ordenó que desprendieran los restos de la cúpula de cristal, pues sólo serviría para entorpecer la marcha de los motores.


  —Todo el barco es modular. Cada puente está aislado del resto y se puede desprender del cuerpo principal en caso de ser necesario —explicó Magnus con cierto orgullo.


  Melville se acercó al panel de control y observó tras el cristal del mirador del salón de mando. Los focos iluminaban la estatua de Neptuno. Se hallaban apenas a veinte metros y a esa distancia los detalles eran más claros. Con un gesto señaló un punto en la muralla que quedaba entre los dos pies del dios: a ras del suelo podía verse una hendidura no más alta que un hombre.


  —Así es, ahí está la entrada —asintió Eric Magnus—. Como habrá observado, la ciudad entera está cubierta por un techo único que culmina en la torre central en forma de aguja.


  —¿Cómo vamos a entrar en su interior? Este barco no cabe por ese pasadizo —Tras la pregunta, se temió la respuesta.


  —¡Pues del único modo posible! ¡A nado! —exclamó Magnus ante la cara de angustia del detective.


  Le indicó con un gesto que lo siguiera hasta la conocida escalerilla de metal. En esta ocasión descendieron hasta el puente inferior, seguidos de dos marineros a los que Eric llamó con un gesto. En el suelo del mismo había una escotilla cerrada y en una de las paredes colgaban varios trajes de color beige.


  —Bueno, esto no es muy complicado. Tan sólo debe vestirse con uno de estos trajes y mis hombres le ayudaran a ajustárselo.


  Melville se dejó hacer sin rechistar, hasta que vio la escafandra que iban a colocarle en la cabeza. Le fue imposible no sentir aprensión cuando la bola de metal dorado descendió, reduciendo su campo visual a una pequeña escotilla que tenía en el frontal. Las manos expertas de los marinos aseguraron los tornillos de fijación al traje.


  —Respire con normalidad. Las bombonas autónomas que están sujetando a su espalda le proporcionaran oxigeno durante veinticuatro horas —explicó Eric Magnus mientras se embutía su propio traje de buzo.


  Melville recurrió a toda su voluntad para recuperar el control de la respiración, usando como ancla el recuerdo de su hija.


  Con la ayuda de los hombres de Magnus, descendió por la escotilla que comunicaba directamente con la fría agua del Océano Pacifico. El traje de buzo no era muy cómodo y le dificultaba los movimientos. Tras los primeros pasos en el fondo marino, se acostumbró a andar con las pesadas botas de plomo. A esa profundidad el agua marina le confería cierta sensación de ingravidez.


  La muralla de la ciudad sumergida se elevaba varios metros y, si ella era impresionante, Melville no encontró una palabra que pudiera describir la majestuosidad de la estatua del dios Neptuno sentado en la gigantesca pared.


  “Ver esta ciudad, en todo su apogeo, tuvo que ser una experiencia verdaderamente arrebatadora”


  



  ***


  


  Antes de seguir avanzando, Melville giró todo su cuerpo para cerciorarse de que Eric Magnus y sus dos hombres le estaban siguiendo los pasos. Había alcanzado la puerta de entrada y prefería esperar a su llegada antes de adentrarse en la oscuridad de aquella boca de lobo.


  Eric le indicó con gestos que accionase una de las dos pequeñas palancas que asomaban en cada lateral del círculo dorado que adornaba el pectoral del traje acuático. La escafandra no le permitía inclinar su cabeza, de modo que tuvo que tantear el pectoral en busca de la palanca adecuada. La cara de advertencia de Magnus le dio a entender que debía activar la otra. Al accionarla, un potente rayo de luz surgió del círculo.


  “Espero que esto no sea peligroso”


  La idea de tener una fuente eléctrica tan cerca de su corazón no le resultaba muy tranquilizadora.


  Se volvió hacia la entrada de la ciudad y un largo pasadizo se dibujó ante él. Indeciso, Melville tragó saliva. En ninguna de sus pasadas aventuras se había visto perseguido con tanta insistencia por sitios estrechos y oscuros y, si eso no curaba su claustrofobia, nada lo lograría.


  La presencia de Eric y sus hombres tuvo un efecto tranquilizador. Los cuatro juntos cruzaron el pasillo sin problemas. Los focos mostraron paredes lisas, cubiertas de líquenes. En las zonas donde la piedra original permanecía al descubierto, se podía observar una pared lisa sin imperfecciones. A pesar del tiempo que llevaban bajo el mar, casi no se percibían señales de erosión causada por el agua.


  Al otro lado, les sorprendió una extensa llanura de la que apenas veían su fin. En ella se desplegaban varios grupos de construcciones que rodeaban el edificio central, que actuaba de columna de soporte para el techo, compuesto de losas trapezoidales translúcidas de color lechoso. Aquella edificación debía tratarse de un lugar importante, dada su elevada altura con respecto a las demás viviendas y por su posición central en la ciudad. Eric le indicó con gestos que aquel podía ser un buen lugar para empezar la búsqueda. Melville respondió alzando el pulgar.


  Empezaba a acostumbrarse a la limitación de movimientos a que le sometía el grueso traje que, a decir verdad, no era demasiado efectivo en aislarlo del frío. Un borrón negro cruzó frente a él a unos metros por delante. El detective dudó por unos segundos si había sido real o producto de su imaginación. La segunda vez que lo vio, pasó a su derecha y no tuvo ninguna duda de lo que acaba de ver: aquellos dientes en forma de sierra eran inconfundibles; había leído varias noticias de descuidados marinos que habían sido atacados por un escualo y aquella sombra tenía un tamaño más que considerable.


  El miedo se fue apoderando del detective. Eric se había adelantado en su camino al templo, seguido por sus dos hombres. Melville se maldijo por haberse quedado rezagado, desde esa distancia no tenía forma de llamar su atención. Intentando evitar cualquier movimiento brusco, buscó entre las ruinas algún objeto que pudiera servirle de ayuda para defenderse. Finalmente desistió pues aparte de algunos pequeños guijarros no vio nada lo suficiente grande como para usarlo como arma.


  Los círculos que el tiburón trazaba a su alrededor se iban estrechando y no tardaría en lanzar su ataque contra el detective, que intentaba alejarse ansiando encontrar un lugar donde refugiarse. Para su desgracia, los edificios estaban derruidos y ninguno de los cercanos le confería una oquedad lo suficiente grande como para protegerlo. Avanzó unos pasos y al final del canal de luz del foco vio con horror como la veloz y mortal criatura se lanzaba en su dirección, abriendo su mandíbula, dispuesta a asestarle el primer golpe.


  En un intento desesperado de confundirle, tanteó el pectoral de su traje en busca del interruptor. Sin tener ni idea de lo que estaba haciendo, accionó las dos palancas a la vez cuando apenas faltaban diez metros para que la batiente quijada impactara con él. En el instante que accionó los interruptores, la luz de su pecho se apagó y en su lugar brotó un rayo eléctrico que impactó en la cabeza del tiburón, dispersándose en todo su cuerpo. El escualo sufrió fuertes convulsiones que le obligaron a retirarse.


  



  ***


  


  La puerta del edificio central había adquirido un tono verdoso en su mayor parte, salvo en algunas zonas aisladas que habían escapado a la invasión de líquenes y del óxido, en los que se podía apreciar el color del bronce. Frente a ella, Eric y sus dos hombres le estaban esperando, sin mostrar signos de sorpresa ante la rapidez con que el detective se movía, a pesar del pesado traje.


  Melville prefirió no detenerse ni un instante. La descarga eléctrica había alejado al tiburón, pero no tenía ni un ápice de ganas de comprobar si volvería en cuanto se recuperase. Cuanto más se alejase de aquella zona al descubierto, tanto mejor. Eric invitó al detective a entrar en el descomunal templo. El pasillo de entrada era una rampa ascendente que les condujo a la nave principal y que, para su asombro, había formado una cámara de aire completamente hermética.


  En cuanto llegaron a lo alto de la rampa, se alegraron de poder darse un respiro y quitarse las pesadas escafandras. El rostro del detective aun evidenciaba la tensión causada por su encuentro con el tiburón: respiraba con rapidez y en bocanadas cortas.


  —Si no quiere hiperventilarse, respire con calma y profundidad. Descansaremos unos instantes —Eric paseó su mirada por la sala del templo. Daba la impresión de ser un embudo invertido, sostenido por un círculo de columnas adornadas en su mayor parte con filigranas de varios colores y de formas florales. En las paredes tras las mismas se divisaban símbolos y figuras—. He visto que ha descubierto para qué sirve el otro interruptor del pectoral.


  Melville escrutó con sus negros ojos el semblante impasible de Eric Magnus. Por unos segundos tuvo la impresión de que había visto todo lo ocurrido y lo había dejado a su suerte, desoyendo la advertencia que le hizo John Dee. Melville decidió que no podía permitirse bajar la guardia de nuevo. Respiró muy hondo y, algo más tranquilo, se unió a Magnus en la admiración del templo.


  Al otro lado de la rampa de acceso se erigía una estatua de grandes proporciones que en apariencia representaba al dios Neptuno. Estaba tocado con una caracola a modo de sombrero, una túnica dorada que le cubría el cuerpo y en su mano derecha el tridente. La única diferencia aparente con la imagen del exterior, residía en su cabeza. En esta representación tenía forma de un cefalópodo, cuyos tentáculos se alineaban para formar la barba y los cabellos del dios. Melville miró con suspicacia a Eric, al ver el modo con que sonreía ante la visión de la extraña figura.


  —¡Bienvenidos a Lemuria! ¡El continente de nuestros ancestros! —exclamó Eric Magnus, henchido de gozo, y extendiendo los brazos como si intentase imbuirse de la sabiduría que parecía desprenderse de aquel santuario.


  John Melville sintió un escalofrío ante el frenesí con que Eric había hablado. Parecía haber perdido la razón.


  



  



  



  LA CARACOLA


  



  


  —¡Impresionante! ¡Las columnas desprenden luz fría generada por una sustancia de color verde! ¡Parece algún tipo de tinte!


  El eco de la voz de Eric Magnus resonó en una espiral ascendente por la cúpula en forma de embudo. Atraídos por el extraño efecto, ambos levantaron la cabeza siguiendo los rebotes acústicos. Parecía como si fuera posible verlos y ubicarlos con claridad, hasta que alcanzaron la cúspide que se correspondía con el tramo más estrecho del cono. Allí divisaron cuatro estatuas de metal rojizo que estaban sostenidas por otros tantos pedestales que sobresalían de las paredes. Las figuras de aspecto humanoide se tendían los brazos las unas a las otras. La elevada altura de su ubicación les impidió ver con detalle el aspecto de las estatuas, sin embargo, Melville tuvo la impresión de captar una extraña forma en sus cabezas.


  Un silbido de vapor descendió desde las cuatro estatuas, enroscándose en el templo rozando su pared circular. Le siguieron varios chasquidos metálicos que descendieron a gran velocidad, rebotando en el muro azulado del techo. Un súbito temblor obligó a Melville a retroceder, intentando no perder el equilibrio. Casi al mismo tiempo que el golpe sísmico, una nube de polvo blanquecino envolvió por completo el campo visual del menudo detective, impidiéndole ver cuál era el destino que había sufrido Eric Magnus. A pesar de todos sus esfuerzos, seguía sin ver absolutamente nada y la idea de que parte del techo se había desprendido, aplastando a sus acompañantes, se estaba aferrando en su mente. Por no hablar de la devastadora imagen de un torrente de agua marina inundándolo todo. Nervioso ante aquellas ideas, las descartó apretando los dientes en un intento de no sucumbir al miedo provocado por aquellos pensamientos y, a decir verdad, el silencio que reinaba en el templo no le estaba ayudando en absoluto.


  —¿Magnus? —Por puro instinto, apenas le salió un mero susurro, aterrado por el miedo de que cualquier sonido fuera amplificado por la espiral sónica formada por el techo del templo submarino, y provocase nuevos desprendimientos y la completa inundación del lugar.


  La única respuesta que obtuvo a través de aquella opaca cortina blanca fue el sonido de un siseo idéntico al que había oído antes de que se produjera el desprendimiento. Salvo que en esta ocasión sonaba demasiado cerca.


  Melville retrocedió unos pasos arrastrando los pies. La nula visibilidad era tan pavorosa como el sonido metálico que procedía de alguna parte frente a él. Sin saber si sus acompañantes seguían vivos, tomó la decisión de desprenderse del incómodo traje de buzo. Sacó la pistola de repetición, accionó el percutor y se preparó para enfrentarse al origen de aquellos extraños ruidos. La nube de polvo se estaba posando perdiendo densidad, perfilando varias figuras que, a pesar de que creyó que se trataba de Eric Magnus y sus dos soldados, al final descubrió su error cuando se perfiló una cuarta forma humana.


  Retrocedió unos pasos y tropezó con las botas de plomo que le hicieron perder el equilibrio, desplomándose de espaldas. Giró los brazos instintivamente para suavizar la caída y, al chocar contra el suelo, la mano que sostenía la pistola la dejó caer al golpearse con la culata del arma. El detective se empujó en un intento de alejarse de las cuatro amenazadoras figuras que se aproximaban.


  El polvo se aclaró lo suficiente como para ver horrorizado que lo que iba en pos de él no eran sino las cuatro estatuas que habían visto en la parte más alta del techo. Su color cobrizo delataba que estaban hechas de metal y que eran algún tipo de máquinas que dejaban en ridículo al ajedrecista mecánico de von Kempelen.


  



  ***


  


  Las manos de Melville tantearon en busca de su pistola y toparon con una de las botas con las que había tropezado. La apartó con un gesto desesperado. Los autómatas seguían su avance, aplastando los guijarros que se habían desprendido del techo cuando descendieron. La visibilidad había recuperado su normalidad y, tras los cuatro hombres mecánicos, vio los cuerpos de Eric y los dos soldados tendidos entre cascotes de piedra. El avance de las máquinas, no le permitió averiguar si sólo estaban inconscientes o habían perecido a causa del impacto de las rocas al desprender los pedestales, donde habían descansado aquellos amenazantes golems.


  Los cuatro seres mecanizados tenían el tamaño de un hombre fornido. Sus cabezas recordaban un casco de los caballeros medievales, y cada una representaban un elemento distinto: tierra, fuego, aire y agua. En los laterales de sus cuellos aparecían pequeñas nubes de vapor a cada movimiento. El detective intentó incorporarse y localizar la pistola, justo a tiempo para esquivar el demoledor golpe del autómata con rostro pétreo; su puño golpeó el suelo donde segundos antes se hallaba Melville. El impacto pulverizó las baldosas, levantando una nube de polvo de cerámica.


  



  John tomó las dos botas de plomo y se lanzó en pos de su atacante, quien ya se preparaba para lazar un nuevo golpe. Sujetando el pesado calzado en cada mano, lo estrelló a ambos lados de la rocosa cabeza, formando una grieta a la altura de la frente. La satisfacción le duró bien poco: el aire escapó de sus pulmones cuando el duro puño de metal se estrelló contra su abdomen. Melville boqueó como un pez fuera del agua intentando recuperar el aliento y retrocedió unos pasos alejándose de su atacante. Un destello a su izquierda le reveló finalmente la posición de la pistola, fuera de su alcance, y a escasos metros de la pierna del autómata con la cabeza en forma de fuego. Por alguna razón, los restantes golems no intervenían en la pelea, como si formara parte de una prueba, lo que llevó a Melville a pensar que con toda probabilidad la dificultad para derrotar a su oponente iría aumentando.


  Recogió las botas y se lanzó de nuevo en pos de su adversario. Cambió de sentido varias veces, logrando alcanzar la espalda. Con toda la fuerza de sus piernas se propulsó de nuevo, aprovechando su empuje para desequilibrar la máquina y golpear de nuevo la cabeza, descargando ambas botas sobre la grieta. Sin detenerse a ver los efectos de su ataque, repitió los golpes sin parar, mientras los potentes brazos hidráulicos se agitaban desesperados, buscando sacudírselo de encima. Melville aprovechó el descontrol de la máquina para impulsarse contra uno de los brazos y usarlo como trampolín. Las dos manos se aferraron a la caña de las botas y a modo de martillo golpeó con ellas la barbilla de hombre mecánico. Los engranajes chirriaron unos instantes, antes de recibir un segundo golpe que acabó por arrancar la cabeza de metal, que rodó por el suelo como una pelota desvencijada. Las rodillas del engendro se doblaron y, finalmente, se desplomó con un fuerte silbido al desprender una nube de vapor por el hueco donde se había partido el cuello.


  El menudo detective resollando miró a los restantes máquinas, sin idea de cuánto tiempo tenía para reponerse antes de que le atacara el próximo golem mecánico. Con un fugaz movimiento de los ojos comprobó que Eric y sus hombres permanecían tendidos. El recuerdo de su enfrentamiento con el tiburón le llevo a preguntarse si no estarían fingiendo, y tan sólo esperaban a que uno de aquellos artilugios acabara con él.


  



  ***


  


  La siguiente estatua mecanizada en moverse fue la que representaba el elemento acuático. Ésta extendió sus brazos y un hilo de agua procedente de la entrada del templo se empezó a arremolinar entorno los pies de Melville Salas. La reacción del detective fue instintiva: saltando a su izquierda y liberándose del creciente remolino acuoso. Aprovechando el impulso del salto, efectuó una pirueta que le permitió apoderarse de su pistola. Ante la inactividad de los dos restantes golems, amartilló el percutor y efectuó dos disparos, cuyas balas se incrustaron en el abdomen del autómata. Sin embargo, no lo detuvieron. Se volvió hacia el detective, golpeándolo con la manguera de agua. El impacto lo aturdió momentáneamente, recuperando luego la consciencia, justo a tiempo para ver cómo la espiral de agua intentaba entrar en sus fosas nasales. Desesperado, retrocedió perseguido por la tromba de agua en miniatura hasta que sus manos toparon de nuevo con las botas de plomo. Las tomó y se incorporó, impulsándose con todas sus fuerzas en dirección a la máquina, y golpeándola con las dos botas. Logró desequilibrarla por unos instantes, lo suficiente como para comprobar que la manguera de agua había desaparecido. Descargó varios golpes sobre la cabeza del engendro mecánico, esperando obtener los mismos resultados que con el avatar de roca, sin embargo, por mucho que lo golpease, tan solo lograba aturdirlo por unos instantes. Se disponía a golpear con las botas de nuevo, cuando se detuvo en seco mirando el pesado calzado. Tras esa pausa de apenas segundos, golpeó con furia y se alejó de la máquina con rapidez. Melville no sabía de cuánto tiempo dispondría antes de que el autómata se recuperase. Soltó las botas y tomó el pesado traje de buzo y se ajustó la prenda con rapidez. La parte más fácil ya estaba hecha. Tan sólo necesitaba recordar cómo se atornillaba la escafandra al traje, sellándolo por completo. Uno a uno fue ajustando los cierres, sin perder de vista a su agresor que se iba recuperando por momentos. Melville cerró la escotilla de la escafandra y abrió la válvula que dejaba paso al oxigeno de la bombona. Se disponía a encararse con el golem, cuando se percató que usar las botas como arma era inviable, pues dejaban una abertura por la pernera del pantalón. Al momento que lo pensó, sintió el frío tacto del agua. Asustado, retrocedió cayendo hacia atrás. Moverse con el pesado traje resultaba más complicado de lo que había sido en el interior del agua. El golpe le provocó una punzada de dolor en las lumbares, lo que fue como una verdadera inyección de adrenalina. Con toda la rapidez que le permitían los gruesos guantes del traje se ajustó las dos botas, asegurando así el completo aislamiento del traje.


  El avatar de metal seguía inmóvil con los brazos extendidos, mientras una creciente manguera de agua se arremolinaba a su alrededor y, como una serpiente, avanzaba en pos del detective. Melville cogió uno de los cascotes que se habían desprendido del techo y lo lanzó contra su oponente, pero por desgracia la piedra no llegó a alcanzar su objetivo, ya que fue desviada con un fuerte golpe del remolino de agua que acabo pulverizándola sin esfuerzo. Tras deshacerse del ataque del detective, la tromba de agua se abalanzó sobre el indefenso Melville, envolviéndolo por completo, buscando cualquier abertura por la que colarse y ahogarle sin escapatoria. Aterrorizado, intentó liberarse del mortal abrazo, pero la espiral lo levantó en vilo. Cuando sus pies perdieron el contacto con el suelo, el detective comprendió que, si no actuaba, nada impediría que lo lanzara contra una columna. La idea se abrió paso como un relámpago, la columna de agua que envolvía al avatar estaba conectada al remolino de agua que lo atacaba. Con rapidez buscó los interruptores del pectoral de la escafandra. El primero que accionó activó el foco. Sin dudarlo, pulsó el segundo y para su sorpresa no ocurrió nada. La desesperación estaba a punto de apoderarse de él, cuando el recuerdo de su enfrentamiento con el tiburón le asaltó. Apagó el foco y pulsó de nuevo el segundo interruptor. Un rayo eléctrico surgió cruzando la tromba de agua hasta que impactó de lleno en el pecho del autómata que sufrió fuertes convulsiones durante el eterno escaso minuto que duró la descarga. Después se doblegó y, al mismo tiempo que el agua, se derrumbó dejando libre a su presa.


  



  ***


  


  Permaneció expectante unos segundos: indeciso, desconfiando, temiendo que el autómata se incorporara de nuevo a pesar de la fuerte descarga que había recibido. Finalmente, y recurriendo a su fuerza de voluntad, buscó los cierres para desatornillarlos. Consciente de que había experimentado la sensación de seguridad en el interior de un traje que antes le había parecido asfixiante. Aun así agradeció liberarse de la pesadez de la escafandra y se desprendió del resto del traje. Melville ya tenía claro que aquellos enfrentamientos formaban parte de una prueba, de otro modo, los autómatas le habrían atacado a la vez. Por otro lado, no se le escapaba que cada uno representaba a uno de los cuatro elementos básicos.


  Rebuscó en sus bolsillos, donde recordaba haber guardado varias cajas de balas en su chaleco tras la visita al armero de Varós Buda. Mientras descubría con frustración que no estaban donde las había guardado, un detalle desvió su atención: los cuerpos inconscientes de Eric y sus secuaces habían desaparecido. Absorto en una retahíla de improperios, a punto estuvo de no ver la bola de fuego lanzada por el golem. A duras penas pudo esquivar su impacto, aunque no evitó que le chamuscase la manga de la camisa. No tenía tiempo de seguir buscando la munición, una nueva ígnea bola volaba en su dirección. Maldijo su torpeza por no haber guardado las cajas en los bolsillos ocultos de su chaleco. En ellos hubiera sido prácticamente imposible que se cayeran de su interior, por muchos trotes que se viera obligado a dar para salvar su vida.


  El autómata de la flamígera cabeza lanzó una nueva andanada de proyectiles de fuego en una rápida ráfaga, barriendo un arco en dirección al detective, que se refugió detrás de una de las columnas, el tiempo necesario para comprobar que apenas contaba con tres balas en la pistola. Con precaución, asomó su rechoncho rostro en busca de descubrir el modo de derrotar al golem lanzallamas. Una nueva bola impactó contra la columna, esparciendo el fuego líquido a lo largo del pedestal, en una lluvia de diminutas llamas que ardían sin cesar ennegreciendo las baldosas del mosaico donde caían.


  Melville se alejó rápidamente de allí. Conocía de sobras que el fuego griego era casi imposible apagarlo, ardía incluso bajo el agua. Había visto sus efectos durante los enfrentamientos contra el ejército napoleónico. Si no detenía al avatar de fuego pronto, no habría lugar donde refugiarse. Segundos antes de que el autómata se volviese en su búsqueda, observó que éste llevaba en su espalda dos tanques, muy parecidos a los que él mismo había usado para respirar bajo el agua. Antes de que la máquina iniciase un nuevo ataque, el detective se ocultó detrás de los cascotes entre los que habían yacido los desaparecidos cuerpos de Eric y sus hombres. Desde esa posición pudo observar cómo de los tanques surgían cuatro tubos que se unían dos en cada mano, inyectando dos sustancias que al entrar en contacto ardían salpicando con aquel fuego líquido todo cuanto estaba a su paso.


  Sacó su pistola y tomó un guijarro que lanzó con todas sus fuerzas en dirección completamente opuesta a la suya. La máquina reaccionó y lanzó su destructor chorro en el lugar donde había aterrizado la piedra. Melville contuvo el aliento y amartillo el percutor, apuntando con sumo cuidado. Apretó el gatillo tres veces, no podía arriesgarse a errar su objetivo. Dos de los proyectiles impactaron en uno de los depósitos, del que brotó un sustancia de color pardusco, cortando la fuerza del chorro de fuego. De una casi imperceptible brecha del otro tanque cayó una gota de agua que al impactar en el negro charco, a los pies del golem, estalló en una columna de llamas que en segundos envolvieron a la máquina. El detective se ocultó tras la roca, justo a tiempo, antes de que los tanques estallaran en una lluvia de fuego y restos metálicos.


  



  ***


  


  El ruido mecánico de los pasos del cuarto avatar interrumpieron la desesperada búsqueda de las cajas de munición que Melville Salas estaba seguro que había guardado. Al oír cómo se activaba, no pudo hacer otra cosa que buscar refugio, una vez más, entre los cascotes. La figura mecanizada avanzó hasta el centro del templo. Su aspecto no difería demasiado de la anterior, también llevaba dos tanques a su espalda. Su rostro no era más que un par de ojos que parecían flotar por encima de su cuerpo. Éste agitó sus cobrizos brazos y de sus manos surgieron sendos remolinos de aire que golpearon todo cuanto tenía a su alcance. Uno de los torbellinos impactó en las columnas cercanas a donde se ocultaba el detective y, a su paso, fue desmenuzando y borrando los signos tallados. En cuestión de segundos redujo el grosor en un tercio del original, añadiendo a su fuerza destructora el efecto abrasivo de la arena en que se había convertido el material arrancado a las columnas.


  Las ráfagas que se generaban en las manos del autómata golpearon de nuevo en un barrido circular, proyectando arena y piedras en todas direcciones, convirtiéndolas en peligrosos proyectiles. Algunos de ellos se incrustaron en la pared a espaldas del detective. Su escondite tras los desprendimientos del techo no iba a durar mucho. Si no hallaba el modo de detenerlo, tarde o temprano los remolinos lo atraparían en medio del lacerante roce de la arena. Melville observó los tanques a la espalda del golem y deseó tener sus ballestas para perforarlos tal y como ya había hecho con el anterior avatar. Por desgracia, los hombres de Eric le habían desarmado cuando lo capturaron. Tan sólo dependía de la pistola que había logrado recuperar durante su enfrentamiento con Magnus. Si tan solo fuera capaz de encontrar una sola bala, la situación cambiaría a su favor.


  Avanzó unos pasos, buscando hallar una mejor perspectiva del lugar, pero sin perder de vista el destructor avance del autómata. Sus pies toparon con un saliente del suelo, que se había formado con el impacto de los cascotes. Intentó recuperar el equilibrio y agarrarse al fragmento del pedestal, pero no pudo evitar caer de bruces, alertando así de su posición al avatar. Se disponía a incorporarse, cuando su mirada se posó en el brillante metal dorado que tenía frente a sus ojos. Asombrado, tomó la bala sin esperar ni un segundo y se lanzó a la carrera para refugiarse detrás de una de las columnas, justo en el instante en que la piedra tras la que se había resguardado se partía en dos mitades, al recibir el devastador impacto de los dos remolinos que lanzó la estatua mecanizada.


  Inesperadamente, la máquina se volvió una vez más hacia el detective, tras pulverizar las piedras y agregarlas a su abrasiva acción destructora que lanzó contra la columna en la que se había ocultado Melville. Apenas tuvo el tiempo justo para apartarse, antes de que el pilar se derrumbase llevándose consigo parte del falso techo circular que, a modo de anillo, circunvalaba todo el templo. Una de las piedras que se desprendieron cerró el paso a la izquierda del detective, quien rápidamente descartó bordearla, ya que le exponía al alcance de los remolinos. Se disponía a retroceder a su derecha, cuando la aparición de uno de los torbellinos le cerró el paso. Estaba acorralado y sólo disponía de una bala que apretaba con fuerza en su mano izquierda. El golem avanzaba hacia él sin pausa, no tenía el tiempo suficiente para cargar la pistola con aquella única bala. Aun así no se rindió, y frenéticamente luchó por abrir el tambor. La piedra a su izquierda estalló en fragmentos, al impactar en ella el otro remolino. Si no se daba prisa, lo convertiría en un sanguinolento amasijo de huesos y sangre. Intentó introducir la bala pero ésta le resbaló entre los dedos, rebotó en el suelo y desapareció de su vista. Su única posibilidad se desvaneció entre los restos del desprendimiento. Quería lanzarse en su búsqueda, pero no quedaba tiempo: la máquina estaba demasiado cerca. La sensación de impotencia le sacudió con un temblor que estremeció todo su cuerpo.


  Súbitamente, el tiempo alrededor del autómata se congeló, paralizando su mortal ataque. Melville no se atrevió a respirar hasta que por detrás del golem vio la sonriente figura de Eric Magnus que sostenía en su mano uno de los disruptores de Éter portátiles. Por primera vez, desde que había conocido al enigmático hombre, no pudo contener su alegría al verlo de nuevo tras darlo por desaparecido.


  —Siento el retraso. No habíamos previsto este tipo de trampas y regresamos al barco a por los disruptores —afirmó Eric con su voz de barítono resonando a su alrededor.


  



  ***


  


  Con un gesto desaforado, Melville tomó la caja de balas que le tendía Eric, sin perder de vista a los dos marineros que, armados con sus respectivos disruptores de Éter, inspeccionaban el lugar en busca de posibles nuevas trampas.


  —Imagino que pensó que le habíamos abandonado a su suerte, ¿no es así? —Eric parecía divertirse con las permanentes dudas del detective—. No lo olvide, John Dee me ordenó no interferir en su búsqueda y así lo haré.


  Las rechonchas facciones de Melville Salas no mudaron en absoluto su semblante serio. Desde que habían salido del barco sumergible, había tenido que luchar por su vida más veces de las que había imaginado al inicio de aquella descabellada expedición. A la que por cierto se había unido en contra de su voluntad.


  “La respuesta que busca está custodiada por el arma definitiva…”


  Las palabras del joven Wilfrid Voynich, poseído por el espíritu del alquimista John Dee, resonaron de nuevo en su memoria, y se preguntó cuántas más trampas debería afrontar antes de poder hallar la respuesta a su búsqueda. Un modo de rescatar a los Perdidos en el Tiempo. Sin decir ni una palabra a su impuesto compañero de viaje, el menudo detective se alejó unos pasos sumido en sus pensamientos.


  Toda aquella loca aventura había empezado con la visita del huraño comisario Palcells. Habían encontrado el cadáver de su amigo y mentor Domingo Badía, alias Alí Bey, uno de los mejores agentes de los servicios secretos de la República Hispánica. Días más tarde, en la lectura del testamento, se le entregó una carta póstuma en la que le urgía a que viajara a Varós Buda en una fecha muy concreta y, a partir de ahí, la posibilidad de recuperar a su hija había ido cobrando fuerza.


  La única respuesta a por qué le mandó aquella carta era que Alí Bey, durante su infiltración entre las filas de Los Custodios de Dios, había tenido acceso a uno de sus extraordinarios inventos, el llamado Cronovisor, una máquina capaz de observar y obtener imágenes del pasado y, por lo visto, también del futuro.


  —Cronovisor —masculló completamente absorto por sus pensamientos.


  —¿Cómo ha dicho? —La voz grave de Eric Magnus le obligó a salir del ensimismamiento.


  Melville se sorprendió al ver la preocupación reflejada en el rostro barbudo. Sus ojos parecían salírsele de las órbitas.


  —Cronovisor —Repitió de nuevo, alzando el volumen de su voz y observando satisfecho que Eric no era el único que parecía nervioso ante aquella palabra—. Oí a tu contrapartida de otra línea del tiempo mencionar este dispositivo. Quería impedir un suceso del pasado para modificar el curso de la historia y ajustarla a la suya propia. Gracias a mi intervención su plan se frustró. Sin embargo, John Dee afirmó que “saben cómo moverse de una línea de tiempo a otra.” ¿Por qué modificar esta? ¿Por qué Los Custodios de Dios quieren modificar esta línea de tiempo? ¿Qué tiene de especial?


  El mutismo de su oponente declaró a gritos que se estaba acercando a la verdad, cuando finalmente Eric recobró la compostura. Con un gesto detuvo a sus hombres que estaban apuntando sus disruptores directamente hacia el detective.


  



  ***


  


  —¡Calma! —ordenó Eric Magnus a sus hombres, que se resistían a dejar de apuntar hacia Melville Salas.


  Aunque su actitud no era amenazadora, Melville no guardó su arma, manteniéndose expectante a cualquier gesto sospechoso.


  —Ahora entiendo su presencia en Varós Buda. ¡El espía árabe, que se infiltró en nuestras filas, os informó de nuestra máquina! —Por primera vez, el odio se reflejó en su mirada con una intensidad que no había visto hasta ese momento—. Era amigo suyo, ¿no? Por eso vuestra arma me resultaba tan familiar, se la había visto al intruso.


  Melville comprendió que su deseo de creer que aquella versión de Eric Magnus no tenía nada que ver con la persona a la que se había enfrentado en la Ciudad Condal, le había ofuscado. No obstante, en esos instantes estaba contemplando el mismo desprecio que había visto aquel día.


  “A uno de la pandilla le cruzó la cara con una navaja por pedirle dinero.”


  El recuerdo de las palabras del chico que le sorprendió por la espalda. La primera vez que había visto a Eric Magnus, resurgió como un rescoldo que parece apagado y de repente se reaviva de nuevo.


  Durante su cautiverio en las mazmorras del sultán Solimán, había visto cómo otros prisioneros caían bajo un extraño sentimiento de complicidad con sus captores. Él nunca lo había experimentado, hasta esta ocasión. La esperanza de hallar un modo de liberar a su hija perdida le había conducido a convertirse en un colaborador de los asesinos de su amigo y mentor. El sentimiento de vergüenza le azotó como un látigo, haciéndole comprender que estaba a punto de permitir que algo definido como el “arma definitiva” cayera en manos de una secta que había intentado cambiar el curso de la historia, con el único propósito de instaurar su gobierno mundial.


  —Algunos de mis hombres afirmaron que, en varias ocasiones, su amigo el árabe había curioseado en nuestro Cronovisor. Y creo que no me equivoco al decir que invirtió la vibración del Éter, permitiéndole ver el futuro, nuestro futuro, y, con la esperanza de cambiar lo que vio, le mandó a usted hasta aquí. ¿Me equivoco? —Magnus parecía haber recuperado la compostura e incluso se permitió esbozar una sonrisa, aunque el detective no iba a permitir que lo engatusase de nuevo.


  Indeciso sobre cómo actuar, intentó amartillar el percutor de la pistola todo lo disimuladamente que pudo, consciente de que le superaban en número y de que, aunque lograse abatir a uno, era muy probable que acabara congelado en el tiempo por el disparo de los dos restantes.


  —¡Vaya! ¡Creo que desde este momento, el señor Melville va a rehusar seguir ayudándonos! ¡Menuda sorpresa! Siendo realistas, ambos sabíamos que este momento iba a llegar —Eric levantó su mano, empuñando su disruptor hacia Melville y le tendió la otra—. ¡Entrégueme el arma!


  Los hombres de Magnus le estaban apuntando también con sus respectivos disruptores y el detective se vio obligado a resignar entregar su preciada arma.


  —No ha respondido a mi pregunta: ¿Por qué esta línea del tiempo? ¿Qué la hace tan especial? —Insistió Melville, a pesar de que su posición actual no era propicia para exigencias.


  —¿De verdad no lo sabe? Le tenía por una persona mucho más inteligente, señor Melville. Ustedes la hicieron especial.


  John Melville frunció el ceño sin comprender, taladrando con la mirada a su oponente, hasta que de golpe su expresión se transformó en pura sorpresa, ante un pensamiento que se había abierto paso desde lo más hondo de su subconsciente. Eric sonrió al ver la reacción del detective.


  —¡El incidente temporal! —exclamó confuso el menudo detective.


  —Efectivamente, mi querido Melville. Usted lo ha dicho. El incidente no solo congeló parte de su ciudad, también alteró el tejido del Éter, permitiendo enviar objetos al pasado, como nuestra bomba de tempestades que usted se encargó de frustrar —Los ojos de Magnus volvían a brillar de aquel modo insano como si estuviera fuera de sí.


  Melville retrocedió unos pasos, desconfiando de que aquel hombre fuera capaz de cumplir el mandado de John Dee.


  —Así que en realidad cuando saltáis a otra línea del tiempo, tan sólo lo podéis hacer a la misma época, nunca al pasado —Aventuró el detective, empezando a comprender el conjunto de los últimos acontecimientos en los que se había visto envuelto—. Pero, ¿entonces cómo consiguieron la sangre del Voynich adulto? —Insistió intentando ganar tiempo y encontrar el modo de detener aquella locura.


  —El hecho es que, aunque hayan transcurrido días, desde la fecha en que llegaste a la nueva línea de tiempo, cuando regresas a la de tu origen, no ha transcurrido ni un solo segundo. Así que mandamos uno de nuestros hombres, quien siguió a Voynich durante toda su vida hasta que cayó en coma a causa del manuscrito. Cuando nuestro enviado regresó, para nosotros no habían pasado los años. Sin embargo él se había convertido en un anciano.


  Eric se detuvo en seco y escrutó al detective, como si por un instante hubiese sido capaz de leer sus pensamientos.


  —¡Se acabó la cháchara! Es hora de buscar el arma definitiva. —sentenció volviéndose hacia los signos dibujados en las paredes del templo.


  



  ***


  


  —No cabe duda de que aquí se relata la historia de los lemurianos —explicó Eric Magnus señalando algunos de los grabados del mural—. Si la traducción que hizo Voynich del mapa es correcta, entonces creo que podré traducir el mural sin problema.


  Del interior de su traje extrajo unas hojas, en las que había garabateadas rápidas anotaciones, y las consultaba mientras avanzaba señalando los símbolos de la pared.


  —“Aquí yace el legado de Lemuria, nuestra cultura y el recuerdo de nuestro origen” —Empezó a leer a trompicones—. “Nuestros ancestros llegaron aquí de otro mundo y tiempo, escapando de un cataclismo. Aquí no encuentro ninguna similitud para este concepto, ellos lo llaman píatrone. Aunque muchos escaparon llegando aquí, gran parte de sus conocimientos perecieron”.


  El detective seguía con interés la traducción, esperando que apareciera alguna pista que revelase el modo de recuperar a su hija. Aunque no podía evitar de vez en cuando volver a mirar la estatua de Neptuno, al otro lado de la sala. Su presencia era realmente imponente y empezaba a creer que esta versión del dios estaba construida con el mismo metal que los cuatro elementales a los que se había enfrentado.


  —“Sin embargo, con el tiempo nuestra civilización creció, recuperando gran parte de los conocimientos perdidos, lo que nos permitió expandirnos por los restantes continentes de este mundo, donde descubrimos cuatro especies nativas que empezaban a destacar de las restantes. Sus comunes descendientes aprendieron con rapidez los conceptos básicos de agricultura, ganadería y muchos otros conocimientos que les transmitimos” —En este punto, Eric se volvió hacia Melville, como si buscara una confirmación de lo que él mismo acaba de leer.


  El detective no pudo hacer otra cosa que transmitir su propio asombro.


  El relato continuaba explicando las disputas internas entre los lemurianos, que generaron el modo en que estaban interfiriendo en el natural desarrollo de las especies nativas. El conflicto llegó a su punto álgido cuando algunos de los científicos experimentaron con ellos, introduciendo modificaciones en su ADN. Las discrepancias desencadenaron la división de Lemuria en varias facciones, lo que desembocó en una terrible guerra. Por esa causa la facción de los “Luchadores” creó el arma definitiva, que doblegaría a todos sus enemigos.


  En este punto Eric Magnus buscó en los jeroglíficos alguna representación de dicha arma, sin embargo, no tuvo éxito. Al lado de la representación de la estatua del templo y de una caracola marina, se podía ver una raspadura en el grabado, como si alguien hubiese querido “borrar” la tercera imagen, la que Eric no dudó en identificar como “el arma definitiva”. Los siguientes ideogramas habían sido rascados en la pared. A diferencia del resto, que habían sido esculpidos y trabajados con maestría, el último tramo parecía escrito con prisa y de forma descuidada.


  —“La guerra provocó un nuevo píatrone que desgarró la tierra misma y hundió el continente en el fondo del mar. El arma definitiva ahora custodia la puerta por donde llegaron nuestros ancestros y por la que nosotros huimos, en busca de un mundo donde empezar de nuevo, aprendiendo de nuestros errores. La caracola llama a la bestia y ella abre la puerta.” —Terminó de traducir un cada vez más entusiasmado Eric.


  Melville estaba perplejo. Según había dicho John Dee, el arma definitiva custodiaba lo que estaba buscando, pero según la traducción de Magnus, lo que custodiaba era una especie de portal dimensional.


  “La caracola llama a la bestia y ella abre la puerta.”


  El mensaje parecía claro, aunque quizás Eric se había equivocado con la traducción.


  —¿Dónde está la caracola? —preguntó el sonriente Eric.


  



  ***


  


  Melville recorrió la sala del templo en busca de alguna pista que pudiera desvelar la localización de la caracola y, en consecuencia, la ubicación de la tan temida "arma definitiva". El círculo de columnas le recordó el templo de Karnak en Egipto: la descomunal columnata del viejo recinto era impresionante por el tamaño y grosor de cada una del centenar de columnas que la formaban, sin olvidar los detallados adornos que las decoraban. Las que componían aquel círculo en el templo submarino no eran menos deslumbrantes: su tamaño y grosor doblaba las de Karnak. Sus cuerpos cilíndricos eran recorridos por filigranas doradas desde su base hasta la cúspide. Y a pesar de su minucioso y detenido examen, no fue capaz de discernir otra cosa que no fueran representaciones de motivos florares y figuras geométricas.


  —“La caracola llama a la bestia y ella abre la puerta” —La voz barítona de Eric Magnus rompió la abstracción del detective.


  —"Ella abre la puerta" —musitó Melville para sí mismo.


  La idea de que la respuesta que estaba buscando debía hallarse al otro lado de la puerta a la que el críptico texto hacía referencia era una certeza para el detective. El problema residía en que allí no parecía haber ningún rastro de algo semejante a una puerta.


  Eric permanecía en el centro de la sala, sin apartar la vista de la estatua de Neptuno con cabeza de pulpo. La permanente sonrisa en sus labios reveló al menudo detective que su "compañero" de expedición le había estado ocultado información. Tenía la certeza de que desde el principio Magnus sabía lo que iban a encontrar allí abajo. Sus ojos recorrieron la fornida figura hasta detenerse en las pesadas botas de plomo del traje de buzo de Eric. Lo que captó su atención no fue el pesado calzado, sino lo que éste estaba pisando: bajo las rudimentarias botas, una espiral de colores se desplegaba formada por los cuadrados baldosines de un mosaico que se extendía a lo largo de la sala. Retrocedió unos pasos buscando obtener una visión más panorámica del dibujo que conformaban las baldosas bajo los pies de Eric. Su corazón se aceleraba a medida que se perfilaba la imagen de una gigantesca caracola. Indeciso, siguió retrocediendo lentamente, intentando no llamar la atención de Eric sobre lo que estaba descubriendo. La idea de activar una supuesta arma y dejarla en manos de los fanáticos de los Custodios de Dios no lo dejaba tranquilo, aunque hacerlo lo acercara a lograr rescatar a su hija.


  “¡Estamos dentro de la caracola!”


  Inesperadamente, Eric Magnus se volvió sonriendo y solemne levantó los brazos. A pesar de la distancia, Melville retrocedió asustado al ver aquellos ojos sin retina.


  —¡Kraken revive! ¡Kraken ven aquí!


  Un temblor sacudió la sala. La caracola de colores del mosaico giró en torno al exultante Magnus, que seguía repitiendo aquella invocación. El dibujo a sus pies se reordenaba, formado la imagen de un remolino.


  —¡Kraken revive! ¡Kraken ven aquí!


  



  



  



  KRAKEN


  



  


  Melville retrocedió sorprendido: la imagen del mosaico se había transformado de una gigantesca caracola a un remolino que giraba cada vez más rápido, y las baldosas permanecían en su sitio, cambiando su dibujo sin cesar. El detective subió a uno de los cascotes más grandes que se habían desprendido del techo; Eric Magnus estaba en el mismo ojo de aquel remolino pictórico. La sensación de haber sido manipulado desde el inicio le azotó una vez más. El único motivo por el cual aún seguía con vida era debido al mandato de John Dee. Sin embargo eso no había impedido que Magnus le hubiese abandonado a su suerte en más de una ocasión y en todo momento le había estado ocultando información. En el instante en que había terminado la traducción de los jeroglíficos, se había embarcado en aquella espeluznante invocación, cuyo objetivo era activar la llamada “arma definitiva” que tanto ansiaba el secuaz de “Los Custodios de Dios”.


  Tomó la caja de balas y recargó el tambor de su pistola. No podía permitir que se hicieran con el control del arma y, por las palabras que Magnus estaba usando en la invocación, empezaba a tener una idea de lo que era el “arma definitiva.” Pues no le eran desconocidas las múltiples referencias en la mitología nórdica a un ser al que llamaban Kraken.


  —¡Kraken revive! ¡Kraken ven aquí!


  Tal y como había ocurrido antes de que se activaran los autómatas elementales, la voz barítona fue rebotando por la espiral que formaba el techo cónico del templo. Eric se mantenía erguido con los brazos levantados en actitud solemne, repitiendo sin cesar la invocación. Ver sus pupilas sin retinas le recordó la posesión que había sufrido Wilfrid Voynich. El mosaico siguió su transformación, añadiendo cintas negras al remolino que giraba en torno a Eric, que seguía absorto en su trance, y sin percibir lo que ocurría a su alrededor.


  Las baldosas sufrieron una sacudida que las fue recorriendo a modo de oleaje pétreo, que se sincronizó con el giro del oscuro torbellino dibujado en ellas. La columnata circular, que en apariencia sostenía la cúpula, tembló como un eco de la sacudida que había iniciado el giro de las baldosas, y varias brechas se fueron abriendo paso en ellas con un quejido rocoso que a duras penas logró enmascarar la incansable salmodia.


  —¡Kraken álzate! ¡Kraken renace!


  Eric sacó del interior de su levita un cuchillo ondulado de color negro. Extendió su mano derecha y con firmeza clavó la punta en su palma, de la que brotó un reguero de sangre, y cerró el puño como si quisiera exprimir una fruta invisible. Las rojizas vetas tiñeron sus dedos, hasta que finalmente gotearon sobre las baldosas centrales del cambiante mosaico.


  —¡Kraken revive! ¡Kraken ven aquí!


  Uno de los marineros retrocedió asustado, intentando alejarse del remolino pictórico.


  Antes de que lograse siquiera alcanzar su objetivo, un jirón de sombra emergió de las losas a su alrededor y se enroscó entorno a su tobillo derecho, ascendiendo como si fuera una hiedra venenosa que oscurecía su cuerpo a medida que escalaba por él. Sumido en un trance, dejó caer su disruptor de Éter y, firmemente sujeto por el tenebroso tentáculo, avanzó en dirección al centro del templo. Al llegar junto a Eric, este enarboló el cuchillo ceremonial y lo hundió con fuerza en el pecho del sonámbulo marinero, que profirió un desgarrador grito, como si al notar la fría hoja desgarrando su pecho lo hubiese despertado del trance.


  Para entonces ya era demasiado tarde. El mismo jirón de oscuridad que lo aprisionaba como una serpiente, se introdujo en la palpitante herida de su pecho.


  Melville lo había observado todo incapaz de salir de su asombro. En su vida se había enfrentado a muchos peligros, pero nunca había visto nada parecido a lo que acaba de presenciar.


  



  ***


  


  El desgarrador grito de dolor del agonizante marinero rebotó por la espiral cónica del techo, y el desesperado eco giró siguiendo las placas metálicas incrustadas en la piedra. Una nueva sacudida hizo vibrar las baldosas del suelo que, a modo de respuesta del eco, aceleraron sus cambiantes dibujos del remolino. El tentáculo, que se había introducido en el tembloroso hombre, seguía con la transformación de su víctima. La oscuridad se expandió por todo su cuerpo, alterando su aspecto, e hinchándolo como a un globo. Su tamaño aumentaba a medida que aquella extraña sombra penetraba en él.


  Desde donde estaba parapetado, a varios metros de Eric y el transformado marinero, Melville no creía que fuera capaz de detener el proceso, cuya finalidad no era otra que activar la temida “arma definitiva” que habían creado los lemurianos durante su guerra civil. Amartilló el percutor de su pistola y deseó que aquellas balas sirvieran para detenerlo. Si tenía que actuar, debía hacerlo desde la seguridad de los pedruscos en los que se hallaba. No tenía ninguna intención de comprobar, en caso de que se le ocurriera descender, si las cambiantes baldosas eran capaces de generar otro jirón de oscuridad y atraparle. Apuntó la pistola al metamorfoseado marinero, quien había doblado su tamaño. De su barbilla habían brotado tentáculos a modo de espeluznante barba, y su masa muscular se hinchaba en consonancia a su cambiante tamaño. Al ritmo al que se transformaba, en cuestión de minutos triplicaría su tamaño original.


  Apretó el gatillo repetidas veces sin dejar de apuntar a la cabeza del terrorífico ser. Las detonaciones resonaron en un eco ascendente que recorrió la espiral del resquebrajado techo del templo y, por un segundo, el remolino del mosaico detuvo su giro para retomarlo de nuevo. Las balas se incrustaron en la frente de la bestia oscura, que no detuvo su crecimiento ni un solo instante. A pesar de haber vaciado el tambor del arma, no parecía que hubiese tenido ningún efecto


  La siniestra risa de Eric Magnus le golpeó en el pecho como si le hubiese lanzado una piedra. Melville retrocedió aturdido, a punto de perder el equilibro. Manoteó con fuerza, logrando evitar su caída sobre el mosaico.


  Mientras recargaba la pistola, vio como el otro marinero se vestía con el traje de inmersión, con la intención de huir de allí. Antes de que tuviera tiempo de ajustarse la escafandra, una cinta negra lo envolvió por el cuello y lo levantó en vilo. Melville estuvo a punto de dejar caer el arma y la caja de balas por el estupor de lo que estaba presenciando. La bestia oscura, que había cuadriplicado su tamaño, había lanzado uno de los tentáculos de su barbilla, atrapando la garganta del pálido mantón, que luchaba con todas sus fuerzas por liberarse y agitaba las piernas desesperadamente buscando un inexistente punto de apoyo. En unos minutos, el forcejeo perdió intensidad. Melville sacudió su cabeza apartando la mirada. Si no actuaba, el marinero estaba condenado. Cerró el tambor de su pistola de repetición, sin saber qué podía hacer para salvar la vida del moribundo hombre cuyo rostro se estaba amoratando. Consciente de que su anterior tentativa había resultado inútil, amartilló de nuevo el percutor, disparando repetidas veces, hasta vaciar las seis balas del tambor en los negros ojos. Cualquier rastro de humanidad en aquel horrendo ser, cuya cabeza recordaba un cefalópodo, había desaparecido por completo.


  



  ***


  


  El eco de las detonaciones ascendió rebotando. Durante unos segundos, todo pareció detenerse. Los proyectiles se incrustaron en la opaca masa negruzca del ojo del Kraken sin apenas efecto. La herida se cerró en cuestión de segundos, absorbiendo las balas en su interior. Melville, horrorizado, retrocedió un paso. El marinero estaba condenado: el monstruoso Kraken no daba señales de poseer ningún tipo de raciocinio.


  “Kraken”


  Casi sin darse cuenta, había usado aquel nombre para referirse al metamorfoseado marinero. Melville comprendió lo equivocado que había estado con respecto a Eric y era indudable que no tenía ningún reparo en sacrificar a quien fuera con tal de alcanzar su objetivo.


  En un gesto casi automático, rebuscó en su bolsillo. Según sus cálculos aún debían de quedarle otras seis balas en la caja. Se detuvo indeciso. Hasta ese momento ninguno de sus disparos había logrado detener o matar al monstruo; éste, en lo que pareció un gesto de reafirmación al pensamiento del detective, lanzó en su dirección el cuerpo inerte del marinero, al que había estrangulado, como si se tratase de un muñeco de trapo o un juguete roto. El cadáver se estrelló a pocos metros de Melville y rebotó, precipitándose al suelo de mosaico, del que brotaron hilos de oscuridad envolviéndolo hasta crear un capullo de sombra que fue absorbido por el mosaico.


  Al estar enfrentándose a fuerzas que iban más allá de lo que su mente analítica había aceptado como real, la impotencia deseaba apoderarse del espíritu del rechoncho detective. El concepto de magia siempre lo había vinculado a superstición, pero lo que estaba presenciando encajaba perfectamente en esa palabra. Sólo aceptando la realidad sería capaz de salir de allí con vida.


  Necesitaba hallar la forma de detenerlos. Eric permanecía en el centro del templo, sonriente, contemplando el desarrollo de su criatura que en esos momentos casi alcanzaba una estatura equivalente a cuatro personas. La imagen del Kraken destruyendo la Ciudad Condal como si fuera una maqueta de cartón, se coló en su mente, haciéndole estremecer. Desesperado, intentó atisbar los jeroglíficos de las paredes en busca de una respuesta, algún modo de derrotar al Kraken, sin embargo, sus esfuerzos fueron inútiles. El recuerdo del disruptor de Éter cayendo de las manos del desgraciado marinero, al que habían estrangulado, le provocó un vuelco en su corazón. Se dio la vuelta buscándolo con la mirada. No podía estar muy lejos de su posición en la roca. Un destello dorado, cerca de la pendiente de descenso al exterior, le reveló el lugar donde reposaba el arma. Para su desgracia, la distancia era insalvable, al menos mientras persistiera el remolino de sombras girando en el mosaico. Ya había visto cómo la oscuridad del torbellino había engullido el cadáver del desafortunado dueño del disruptor, y no tenía ninguna intención de arriesgarse a comprobar si sería capaz de llegar hasta él y disparar contra el Kraken, antes de que alguno de aquellos jirones de sombra lo atrapasen, arrastrándolo a la oscuridad.


  Descartó por el momento intentar hacerse con el disruptor. Resignado, cargó por última vez el tambor de su pistola y amartilló el percutor.


  —¡Eric, detenga esta locura! —gritó Melville intentando hacerse oír por encima de los gruñidos viscosos del ciclópeo monstruo.


  Un nuevo golpe le sobrevino por la espalda. El eco de la malévola risa de Eric se había proyectado a modo de bala sónica impactando a su espalda.


  Tendido sobre la roca, y parcialmente aturdido, el detective levantó su pistola, y apretó dos veces el gatillo, apuntando directamente a la cabeza de Eric Magnus.


  



  ***


  


  —¡Buh! —Apenas fue un susurro lo que brotó de los labios de Eric Magnus.


  Melville no tuvo ni tiempo para intentar levantarse. El eco de aquel gemido se amplificó con tanta fuerza, que golpeó las dos balas, desviándolas de su trayectoria. Rebotaron en una de las placas metálicas del techo y se incrustaron en el hombro izquierdo del detective. El dolor por la carne desgarrada le obligó a apretar los dientes con fuerza, para luego dejar escapar un grito. No era la primera vez que recibía el impacto de una bala, pero nunca había sentido un dolor tan intenso como el que estaba palpitando en su hombro. Sin pensárselo ni un segundo, tomó la manga de la camisa y de un tirón seco la arrancó. De la herida manaba sangre. Melville tragó saliva y miró de nuevo el agujero. El caudal de sangre expulsado no era muy abundante, por lo que dedujo que las balas no habían seccionado ninguna arteria. Tomó la manga y la seccionó de nuevo, convirtiéndola en un improvisado vendaje, y envolvió el hombro herido. Mientras se lo aplicaba, comprobó que no tenía que preocuparse por sacar los proyectiles, ya que la herida le llegaba al otro lado. Apretó el puño varias veces para comprobar si respondía bien. Para su suerte, no parecía que fuera demasiado grave.


  Levantó la cabeza en busca del lugar donde habían rebotado las balas. Quizás él también podía servirse del tiro indirecto y así tomar desprevenido a Eric.


  Un aullido gutural resonó, provocando un peligroso temblor de toda la estructura del templo. Melville desvió su mirada hacia el origen del grito, sólo para comprobar lo que ya había temido: el Kraken estaba alcanzando su completo apogeo, y su tamaño ya superaba el de seis hombres. En poco tiempo aquella monstruosidad estaría completamente formada, y Melville no tenía ni idea de cómo podría luchar contra esa bestia. Su única esperanza era detener el proceso antes de que se completase.


  —¡Eric, por lo que más quiera, deténgase!


  Se dio la vuelta y buscó qué placa metálica era la adecuada. En la segunda fila, de la caracola que formaba el techo, localizó una de aquellas placas plateadas que actuaban a modo de amplificadores resonantes. Iba a ser un tiro a ciegas, ya que en realidad necesitaba las lentes de su bombín para hacer un cálculo más preciso. Por desgracia, tanto su bombín como las lentes se los habían quitado y debían estar a buen recaudo en el barco sumergible.


  —¡¿Aun no lo ha entendido?! —La voz de Eric sonó como si fuera producida por una corriente de aire en el interior de su oído.


  Melville se volvió asustado. Durante un breve segundo tuvo la impresión de que Eric estaba a su lado susurrándole al oído. Se asomó por detrás de la roca. Eric permanecía en el centro del templo, aunque su rostro apuntaba a una de las placas metálicas.


  —¡Gobernar esta línea del tiempo es nuestro destino! ¡Nada detendrá a Los Custodios de Dios! —Eric prosiguió con su alegato, seguro de su triunfo.


  —¡Recuerde la advertencia de John Dee! —exclamó el detective intentando ganar tiempo y ajustar al máximo el ángulo de tiro.


  La risa de Magnus resonó de tal forma que le dio la impresión de estar envolviéndolo.


  —¡La profecía de John Dee ya se ha cumplido! ¡Su cometido era derrotar a los avatares guardianes del templo! —La afirmación de Eric le hizo estremecer.


  Cada vez que la voz de su oponente había resonado, el crecimiento del Kraken se había ralentizado. La criatura estaba vinculada al efecto sonoro de la caracola.


  



  ***


  


  La proyección de la voz de Magnus le haba proporcionado la pista que necesitaba. Por la orientación en que se había colocado, no le resultó muy difícil descubrir a qué placa metálica tenía que disparar si deseaba que el rebotado proyectil alcanzase su objetivo y así tomarlo desprevenido. Apretó el gatillo, deseando que aquella acción desesperada pusiera punto final al alocado plan de Eric y de Los Custodios de Dios.


  Tal y como había previsto, la bala rebotó en la placa, cambiando su dirección. Para su desgracia, no obtuvo el resultado que esperaba.


  —¡Alto! —gritó Eric con fuerza, provocando un remolino de ecos que golpearon el proyectil de plomo antes de que lo alcanzase.


  La bala salió despedida y se incrustó en el pecho del Kraken, que no pareció inmutarse ni lo más mínimo. Los jirones de sombra procedentes del mosaico siguieron su ascenso por su cuerpo y lo envolvieron, aumentando así su tamaño y fuerza.


  El rechoncho detective abrió el tambor de su pistola. Tan solo le restan tres balas, lo cual, visto el efecto que habían tenido hasta ahora, no era mucho consuelo.


  Una vez más, miró de soslayo el disruptor de Éter, que seguía en el suelo a unos escasos metros de su posición. Al remolino de sombras no parecía molestarle la presencia del arma, aunque tampoco parecía interesarse por los cascotes en los que él estaba refugiado. Daba la impresión de que solo reaccionaba a la materia orgánica, dado el modo en que había absorbido el cadáver del otro marinero. Examinó a su alrededor en busca de una vara o algo lo suficientemente largo como para tratar de acercar el arma. Si lograba hacerse con ella, podría congelar el tiempo alrededor del Kraken y detenerlo. Sin embargo, no había nada que le pudiera resultar de utilidad. Tenía que ingeniárselas con las tres balas que le restaban.


  —¿Qué está tramando? —De nuevo el sonido gutural resonó cerca de su oreja.


  Melville hizo caso omiso a la pregunta, ni se sobresaltó. Sus ojos estaban centrados en la criatura y en el hecho de que se ralentizara su formación cada vez que se producía un sonido y rebotaba en la caracola. Observó una vez más, y vio una nueva hilera de placas metálicas en la zona más estrecha del embudo, apenas separadas entre sí. Un ruido generado en esa zona, rebotaría constantemente en todas las placas, amplificándolo y proyectándolo hacia el centro del mosaico: justo en la posición que ocupaba Eric Magnus.


  Se desplazó unos centímetros hacia la izquierda, tendido boca arriba, buscando el ángulo de tiro. Primero, la bala tenía que rebotar en una de las losas inferiores para desviarla a la corona del embudo. Disparó tres veces. Sus últimas balas, no había vuelta atrás. Si no funcionaba, se vería obligado a arriesgarse a pisar el mosaico y esperar que las sombras no lo atrapasen antes de que pudiera apoderarse del disruptor.


  El impacto del primer proyectil sonó como el tañido de un gongo, cuyo eco se prolongó hasta que se le sumó el del segundo, transformándolo en el toque de una campana. Se le unió el eco de la tercera bala, convirtiéndolo en el repicar de todo un campanario que se retroalimentaba y amplificaba con los rebotes de las balas en la cúspide del embudo.


  El gemido de agonía del Kraken fue apenas audible por encima del ensordecedor perpetuo tañido.


  



  ***


  


  Luchando contra el instinto de protegerse los oídos, con un gesto de dolor guardó la pistola en la funda que colgaba de su hombro por el interior de su chaqueta. No estaba dispuesto a perder de nuevo el legado de su amigo Alí Bey. Sólo cuando cerró la correa de sujeción entorno a la empuñadura, cubrió con ambas manos sus orejas. Con esfuerzo logró incorporarse y descubrir el espectáculo dantesco que se estaba produciendo ante él.


  Eric había caído sobre sus rodillas, incapaz de hacer otra cosa que replegarse sobre sí mismo, hecho un ovillo. Apretaba sus manos sobre su cabeza. Más que intentar protegerse de la explosión sónica, daba la impresión que intentaba impedir que le estallase la mollera. El Kraken permanecía inmóvil, con su pico de pulpo abierto en un mudo y desgarrador chillido. Su cuerpo oscuro se estaba desmenuzado. Los jirones de sombra que lo formaban eran arrancados uno a uno y reabsorbidos por el desenfrenado giro del remolino.


  “Está girando al revés”


  La tormenta de ecos había invertido el giro del torbellino de sombras, recuperando toda la materia oscura que había cedido al monstruo. Éste, envuelto en constantes convulsiones, iba disminuyendo su tamaño. Una de esas convulsiones sacudió los tentáculos, que golpearon con fuerza cuanto había a su alrededor, partiendo algunas columnas y barriendo al inmóvil Eric, lanzándolo contra la pared de los jeroglíficos.


  Melville retrocedió, indeciso sobre si aventurarse o no a pisar el aun cambiante mosaico. Las pocas columnas que quedaban no sostendrían el techo del templo durante mucho tiempo, por no hablar de las constantes sacudidas sónicas. Tan sólo era cuestión de tiempo que apareciera la primera grieta y, en pocos minutos, todo el templo se vería inundado. Respiró hondo intentando apartar de su mente aquella idea, sólo de pensarlo le abrumaba la sensación de faltarle el aire.


  El remolino arrastró el deshecho Kraken hasta su centro, donde lo estaba descuartizando a gran velocidad. No tardaría en alcanzar el cuerpo del marinero sacrificado.


  Desvió su mirada hasta el derrumbado e inconsciente Eric Magnus. Aunque su cuerpo estaba en contacto directo con el mosaico, éste no parecía afectarle en absoluto. Tras unos segundos de observarlo con atención, creyó percibir el ligero movimiento del corpulento pecho de su adversario y, sin saber muy bien por qué, pensar en ello lo tranquilizó.


  Tanteó la herida se su hombro: había dejado de sangrar y las punzadas de dolor parecían estar disminuyendo su intensidad.


  Un destello plateado reclamó una vez más su atención: el disruptor de Éter. Necesitaba hacerse con el arma. Si quería obligar a Eric a regresar al barco sumergible y que lo llevase de vuelta a Varós Buda, tendría que coaccionarlo con algún incentivo. Aunque en vistas de lo que había hecho su contrapartida de la otra línea del tiempo, que no había dudado en dispararse a sí mismo con su propio disruptor, no sabía hasta qué punto sería efectivo amenazarlo de aquel modo.


  Melville inspiró con fuerza y corrió hacia el extremo de la roca, propulsándose en dirección al disruptor.


  El salto se quedó corto y, sin pensarlo ni un segundo, saltó de nuevo intentando que su contacto con las losas del suelo fuera lo menos prolongado posible.


  Tomó la empuñadura de la temible arma con aprensión, imaginando que en cualquier momento uno de aquellos tentáculos le atraparía la muñeca. Se disponía a regresar a la seguridad de la roca, cuando un cacofónico grito se impuso por encima del martilleo sonoro de la caracola. Por encima de la roca vio cómo el Kraken, cuya altura aún superaba la de tres hombres, se erguía lentamente. En un gesto desesperado levantó los puños y golpeó el suelo, en un intento de liberarse del remolino de sombras y detener su destrucción.


  



  ***


  


  Al principio, cuando el temblor sacudió toda la estructura del templo, Melville no lo relacionó con los golpes del Kraken para liberarse del torbellino que lo estaba desmenuzando. La vibración recorrió la caracola, anulando la sucesión de ecos que los habían estado atormentando. La bestia estaba completamente fuera de control, golpeando una y otra vez el centro del mosaico. Melville levantó la vista hacia el techo, donde vio que el temblor provocaba desprendimientos de polvo y la aparición de grietas en las losas del techo. Tenía que salir de allí cuanto antes. Un ruido metálico resonó a su espalda llamando su atención. Cuando el detective se volvió para localizar el origen del sonido, esperaba ver el agua del océano invadiendo la sala. Descubrir a Eric, sonriente, con su traje de buzo y a punto de escabullirse, no le sorprendió mucho. Lo que lo desarmó fue la reacción del propio Eric al verse cazado.


  —¡Aquí termina su viaje! —Tomó una piedra y la descargó con fuerza sobre el cristal de la escafandra del traje de Melville.


  Dejó caer la piedra ante los atónitos ojos del detective.


  —¡Se lo advertimos! ¡Nada va a detenernos! —Se ajustó la escafandra sin dejar de reír.


  Melville levantó su mano empuñando el disruptor de Éter.


  —¡No huirá tan fácilmente! —gritó apuntando a Eric que se disponía a salir por la rampa.


  El impacto le sobrevino como si alguien le hubiese golpeado con un martillo pilón, apenas tuvo tiempo de recuperarse de la onda expansiva. Sacudió su cabeza intentando despejarla. El suelo seguía retumbando. Mientras se erguía, buscó con la mirada señales de Eric Magnus, pero no había ni rastro de él. Se guardó el disruptor de Éter, después de asegurarse que el gatillo estaba bloqueado. Iba a necesitar las dos manos si esperaba encontrar un modo de salir del templo antes de que se colapsase por completo. Corrió hacia la rampa de salida. Su traje de buzo parecía intacto salvo por el cristal de la escafandra. Éste no iba a servirle de mucho a menos que encontrase el modo de repararlo.


  Un rugido pavoroso le obligó a volverse. Por un instante, la imagen del Kraken atacándole por la espalda le hizo temblar: el recuerdo del modo en que había estrangulado al marinero le mantuvo petrificado durante unos segundos. Tanteó en su bolsillo buscando recuperar el disruptor, y no le cabía duda de que sólo tendría una oportunidad de disparar el arma contra el monstruo.


  Antes de que se volviera, la gutural garganta del Kraken resonó. En esta ocasión, no era más que un lamento. Melville se dio la vuelta y se enfrentó al…


  “¡¿Monstruo?!”


  Donde antes había visto el Kraken no quedaba más que el cuerpo moribundo del marinero. De la herida de su pecho aun brotaban jirones de sombras que se deslizaban hasta el agrietado centro del templo. Una de las columnas se había desprendido de su base y se había desplomado sobre el decreciente monstruo marino. Alrededor del aplastado cuerpo se esparcían salpicaduras de oscuridad y sombras que reptaban como gusanos de vuelta a su guarida. No había llegado a sacar el arma de su bolsillo y allí la dejó, convencido de que ya no era necesario. Las sombras parecían necesitar de un invocador y un anfitrión para recobrar la fuerza y el poder que habían demostrado.


  Regresó a la rampa que descendía al océano, y observó la escafandra una vez más intentando imaginar un modo de reparar el cristal y salir de allí.


  Un nuevo temblor provocó varios desprendimientos en el techo. En varias columnas se deslizaban hilillos de agua provenientes de las grietas. No quedaba mucho tiempo.


  



  ***


  


  El choque le sacudió con toda su fuerza. Desde donde estaba, el resguardo que le había dado las rocas era completamente inexistente. El impacto lo lanzó contra el suelo, mientras un trueno resonó con toda su furia, al que le siguió un nuevo temblor. Una de las losas metálicas se desprendió, cayendo sobre la columna que había aplastado al Kraken.


  El quejido producido por las grietas que se ensanchaban a cada minuto quedó sepultado por el impacto constante de fragmentos del techo, que acabaron por hundir el centro del templo en un creciente socavón. Cuando por fin logró ponerse de pie, lo que sus ojos contemplaron le llenó de terror. El agujero desembocaba en un torbellino de energía. El recuerdo de su experiencia cuando cruzaron el Éter a bordo del barco sumergible le atenazó el corazón.


  El suelo se iba deshaciendo a medida que el socavón se ensanchaba engullendo todo cuanto quedaba al alcance del torbellino ámbar. John echó un vistazo al inservible traje de buzo. Se aproximó a la rampa y vio que el nivel del agua estaba subiendo. Ya no le quedaba escapatoria. Tomó el traje y, tras varios intentos, logró desprender las bombonas de aire. Se introdujo los tubos en la boca, con la esperanza de que aun lograría alcanzar el navío de Eric.


  Nunca alcanzó la rampa: a pesar de los escasos metros que lo separaba, el restante suelo del templo cedió ante la fuerza succionadora del remolino de energía. La embestida del aire mismo que era arrastrado lo volteó repetidas veces, elevándolo por los aires y arrebatándole con furia las bombonas, cuyos tubos laceraron sus labios al arrancárselos de su boca.


  En el interior de los brazos del fenómeno se producían pequeños relámpagos que a Melville le recordó los que había presenciado durante una de las exhibiciones del inventor Tesla, cuando éste anunciaba las maravillas de la corriente eléctrica. Manoteando en el descontrolado giro, logró asirse en un pequeño saliente de los restos de las hornacinas de los guardianes elementales.


  La fuerza centrífuga del remolino energético había desencadenado una réplica del mismo, formada por fuertes corrientes de aire que acaban absorbidas por el vórtice. La formación de varias mangas de agua que se sumaban al torbellino desalentó al detective. Si había una forma de escapar de aquel aparentemente inevitable destino, se le estaba escapando. La fuerza de sus manos se estaba desvaneciendo a cada embestida del aire. El giro constante de las espirales ámbar atrapaba su mirada con una fuerza hipnótica. Se había equivocado en su primera apreciación. A pesar de sus similitudes, aquel torbellino no era igual a aquel que habían usado para viajar a través del Éter.


  El repentino aguijoneo en varios puntos de su cuerpo, casi lo hacen perder la improvisada agarradera a la que se aferraba con las pocas fuerzas que ya le restaban. Una lluvia de guijarros estaba acribillándolo como un enjambre de abejas enloquecidas. El instinto por protegerse los ojos le obligó a soltar su mano izquierda, comenzó a balancearse y a resbalar poco a poco del precario asidero.


  Una piedra del tamaño de un coco aplastó su lacerada mano. La punzada de dolor le arqueó los dedos, liberando de forma involuntaria el saliente. Tan solo unos segundos después, ya estaba girando sin control. La espiral del fenómeno energético parecía un pulpo con las tentáculos abiertos, y deseoso de engullirlo. Manoteó desesperadamente, buscando alcanzar un nuevo asidero. A medida que se aproximaba al vórtice, su velocidad de giro aumentaba vertiginosamente. Desesperado sacó el disruptor de Éter y disparó contra el centro del bucle. El giro pareció detenerse durante unos breves instantes, posteriormente reanudando de nuevo. 


  Un segundo antes, a escasos centímetros del portal, vio los minutos relámpagos cruzando los brazos de la espiral, y cómo ésta mudó a un color azulado. Su rostro era una mueca horrorizada y sus pensamientos fueron de lamento, por no haber podido rescatar a su hija ni a los demás Perdidos en el Tiempo. Después sobrevino la oscuridad.


  



  ***


  


  Los primeros rayos de luz, que se abrieron paso a través de la retina, desencadenaron una punzada de dolor en su cerebro. Necesitó unos minutos para que sus ojos se acostumbraran y se adaptasen al repentino brillo que lo rodeaba. Poco a poco, la imagen se fue enfocando y casi logró distinguir los objetos y el paisaje a su alrededor.


  Por lo que estaba vislumbrando, la imagen permanecía algo borrosa, como si sus ojos estuviesen cubiertos por una fina venda de seda. El paisaje a su alrededor parecía corresponder a un bosque. Como un destello, acudió a su memoria la imagen de la espiral cambiando de color antes de engullirlo en su vórtice. Intentó incorporarse y un martilleo de dolor le recorrió todo su cuerpo.


  —Tómeselo con calma, ha sufrido una buena caída —La voz de un varón sonó a escasos metros de distancia—. Creo que la próxima vez se lo pensará dos veces antes de dormir en la copa de un árbol.


  Melville posó sus manos sobre su cara, en un esfuerzo por recordar lo sucedido. Sus dedos rozaron la cataplasma de su cabeza y apartó con cuidado los vendajes que cubrían sus ojos. Volvió su mirada hacia el origen de la voz y descubrió a un anciano alto y delgado, que vestía una túnica azul, sentado frente a una hoguera. El sonriente rostro adornado con una espesa barba blanca le saludó con un gesto.


  —¿Cómo se encuentra?


  El detective desistió de incorporarse, tenía todo el cuerpo dolorido y le resulta imposible moverse sin recibir la correspondiente punzada. Le alivió constatar que no parecía tener ningún hueso roto.


  —Muchas gracias por su asistencia, es usted muy amable —Con un resoplido manifestó su agradecimiento al anciano.


  Su interlocutor negó con la cabeza sin dejar de sonreír.


  —Al contrario, gracias a usted —explicó jocoso—. Su oportuna caída ha detenido a un desalmado que pretendía robarme. Le ha caído justo en la cabeza.


  Melville arqueó sus pobladas cejas en una muestra de puro asombro y no pudo evitar contagiarse de la sonrisa de aquel dulce anciano.


  —Ha sido un placer… —Dejó escapar un quejido—. Me llamo John Melville Salas.


  El anciano se acercó y le estrechó la mano que Melville le había tendido.


  —El mío es John Dee —El corazón del detective dio un vuelco al oír el nombre.


  Una tormenta de imágenes brotó de su memoria: la muerte de Alí Bey, su carta póstuma urgiéndole que fuera a Varós Buda, el ajedrecista mecánico, Eric Magnus y el enigmático manuscrito Voynich, la llegada al continente sumergido, el templo caracola, el Kraken y por último el vórtice. Y tras esas penurias, se hallaba frente a frente con el fundador de Los Custodios de Dios, cuya muerte había sido establecida por los historiadores sobre el año 1609.


  “¿Dónde demonios estoy?”


  



  



  



  LOS PERDIDOS EN EL TIEMPO


  



  



  



  LA CAVERNA DE LA SABIDURÍA


  



  


  La vieja carreta se movía a trompicones, tirada por un parsimonioso percherón de negro pelaje. Melville observaba incrédulo el paisaje del camino rural de la campiña británica. A penas unos días antes se había enfrentado al horror del Kraken y ahora se hallaba montado en un carro, acompañado por John Dee, famoso alquimista del siglo XVI y futuro fundador de la secta Los Custodios de Dios.


  Su providencial caída a través del remolino lo lanzó sobre los asaltantes, cuando estos se disponían a robar y matar al anciano alquimista. Hasta ese momento, desde que inició su viaje hacia Varós Buda, no había captado la realidad de la advertencia que el espíritu de John Dee proclamó a través del joven Voynich.


  Eric Magnus la interpretó como que Melville era el elegido para derrotar a los avatares elementales que custodiaban al Kraken. Eso había sido un error, pues la advertencia iba más allá. La supervivencia del propio John Dee había dependido por completo de la aparición de John Melville en el descampado, donde se había detenido a descansar, momento en que los ladrones habían aprovechado para asaltarle.


  El detective miró de reojo a su acompañante que, sin dar muestras de percibir su desconcierto, siguió pendiente de las riendas del carruaje. La única respuesta que veía posible era que, al ser absorbido por el remolino del Kraken, éste se vio alterado por los disparos del Disruptor de Éter, abriendo un portal temporal que lo había lanzado atrás en el tiempo.


  —¿Hacia dónde nos dirigimos? —interrogó una vez más.


  John Dee le dedicó una sonrisa enigmática y permaneció en silencio unos segundos más.


  —A la caverna de la sabiduría de los antepasados —Su voz sonó solemne cuando finalmente cedió anunciando su destino.


  Melville asintió como si supiera a qué se estaba refiriendo. En su corazón deseó con todas sus fuerzas que en ese lugar al que se dirigían estuviera la clave que le permitiese regresar a su tiempo y recuperar a su hija y al resto de los Perdidos en el Tiempo.


  —Esa caverna contiene todos los conocimientos de nuestros antepasados los lemurianos.


  "Lemurianos"


  El recuerdo de los tentáculos del Kraken estrangulando al secuaz de Eric Magnus golpeó su mente y no pudo evitar que un escalofrío recorriera su espalda.


  —¿Os encontráis bien? De repente habéis palidecido como si hubieseis visto un fantasma.


  El sonido de las palabras pronunciadas por John Dee fue como un bálsamo y un recordatorio de que todos aquellos acontecimientos ya formaban parte del pasado. ¿O eran del futuro? El semblante afable de su acompañante le hizo plantearse qué circunstancias podrían llevarle a crear a Los Custodios de Dios y su afán de dominar el mundo.


  —¿Lemurianos? —Dejó caer la pregunta como si su desconocimiento acerca de ellos fuera completo.


  El anciano agitó las riendas, azuzando a los percherones que se limitaron a acelerar levemente su ritmo tranquilo. A pesar de que ya había transcurrido una semana desde su "oportuna" aparición, John Dee mostraba reticencia a confiar plenamente en el detective, y no era de extrañar: por lo poco que recordaba de la biografía del alquimista, aquel no era el primero de los numerosos atentados contra su larga vida. Quizás ahí estaba la respuesta a qué acontecimientos podían haber provocado que tomara la decisión de crear su secta secreta.


  Una pregunta apareció en su mente y le sacudió sin remedio:


  "¿Y si evito que se convierta en el fundador de Los Custodios de Dios? Sí acabase con su vida ahora, la secta nunca sería creada."


  John Melville tragó saliva angustiado por la idea. ¿Sería capaz de matar al anciano y así evitar el sufrimiento a todas las futuras víctimas de la secta?


  "Alí Bey"


  Su amigo y mentor, asesinado por Los Custodios de Dios seguiría con vida si la secta no se fundaba. Tan sólo tenía que sacar su pistola de repetición y matar al alquimista.


  



  ***


  


  El único impedimento de llevar a cabo la idea de evitar, por todos los medios, la creación de Los Custodios de Dios, era que con toda probabilidad John Dee era la única persona en esa época con conocimientos sobre la antigua raza de Lemuria como para ayudarle a encontrar un modo de regresar al siglo XIX.


  Además de que no tenía ninguna certeza de hallarse en la línea de tiempo correcta; si llevaba a cabo su plan, podía resultar en vano si aquella no era la corriente temporal de su mundo.


  Con un gesto resignado, suspiró y apartó todas aquellas elucubraciones que sólo servían para producirle ansiedad y nerviosismo. En aquellos momentos lo único que podía hacer era esperar que en "La Cueva de la Sabiduría Ancestral" hallase una pista que le ayudase a regresar a su tiempo.


  La campiña británica se extendía a ambos lados del camino real. Los asaltantes frustrados habían puesto en alerta al viejo alquimista, que decidió abandonar las rutas secundarias y regresar a la relativa seguridad del camino real.


  —¿Cómo descubristeis la antigua cueva? —preguntó el detective, en un intento de apartar la marea de preocupaciones que lo estaba inquietando.


  Como ya era habitual, el anciano no respondió en seguida. Daba la impresión de estar evaluando hasta dónde podía confiar con el extranjero, que a parte de la extraña vestimenta que llevaba cuando cayó del árbol, su pronunciación del idioma inglés resultaba chocante y a veces difícil de comprender. Incluso para un hispánico.


  —"La Piedra que Muestra" me reveló su ubicación y parte de la historia del pueblo lemuriano. A causa de la guerra civil muchos de sus habitantes abandonaron el continente, temerosos de que la casta de los guerreros usara el arma definitiva —relató John Dee.


  "El arma definitiva."


  Melville, con un escalofrío, compartió el sentimiento de terror de los lemurianos que se exiliaron lejos de la guerra civil que azotaba a su país. La imagen del Kraken no iba a desaparecer con facilidad de su memoria.


  El alquimista tiró de las riendas y pronunció una orden que detuvo a los percherones al instante. Aunque Melville estaba sentado al lado del anciano, no pudo desentrañar la extraña palabra que había usado, en ella no hubo ni firmeza, ni orden, ni amenaza. Sólo un leve susurro en una lengua extraña.


  —Será mejor que acampemos aquí. Mañana llegaremos a nuestro destino y debemos estar descansados —sentenció John Dee, descendiendo de la destartalada carreta.


  Melville tomó el saco donde había guardado sus ropas y artilugios del XIX. John Dee le había prestado algunos harapos con que vestirse, a ninguno de los dos les convenía llamar la atención y siguió a su compañero de viaje.


  Montar un asentamiento no les llevó mucho tiempo, se adentraron unos metros en el bosque colindante al camino real e improvisaron una hoguera. Para ello John Dee usó un extraño artefacto de forma cilíndrica y de aspecto metálico del que brotó una llama. Los negros ojos del detective no perdieron detalle sobre el curioso aparato. Melville, en ocasiones había visto y usado una Lámpara de Döbereiner, pero nunca había visto una como aquella, cuyo tamaño era diez veces más pequeño. Por no mencionar que aún faltaban no menos de trescientos años para que fuera inventada.


  John Dee notó el interés que el artefacto había despertado en el rechoncho detective.


  —Se lo compré a un noble aficionado a la historia antigua. Gracias a los símbolos grabados en él descubrí a los lemurianos. Según creo, lo llamaban "Mik-hiro," y su uso era cotidiano. ¿Qué otros grandes ingenios debieron ser capaces de construir? Esa es la constante pregunta que me hago.


  "Imagínate, qué maravilla de artefacto construyeron. ¡Un Kraken!"


  



  ***


  


  La hendidura que rasgaba la vertical pared del barranco se veía tenebrosa, dominada por una impenetrable oscuridad. Melville examinó la entrada y, entre las colgantes enredaderas que oscilaban a modo de cortina, creyó vislumbra restos de símbolos y petroglifos. Retrocedió indeciso ante la idea entrar en la fractura rocosa. Iban a necesitar antorchas para alumbrar si realmente querían acceder al interior. Se volvió hacia John Dee con ese pensamiento en la mente y no le sorprendió ver cómo el alquimista ya estaba preparando un par de antorchas, a las que prendió fuego con el Mik-hiro.


  Sin mediar palabra, le tendió una de las flamígeras estacas y con un gesto imperioso le conminó a entrar en la cueva. Melville se adentró en la oscuridad del lugar, esperando que las oscilantes antorchas hicieran algo más que insertar tenues jirones de luz en aquel océano de penumbras.


  Avanzaron despacio, esperando a que sus ojos se acostumbraran a la poca visibilidad. El detective detuvo su marcha en seco, asaltado por el recuerdo de los cuatro golems elementales, a los que se había enfrentado en el templo sumergido. Sin que tuviera tiempo de advertir al alquimista sobre la necesidad de actuar con precaución, éste le adelantó con paso decidido y se situó en lo que parecía el centro de la sala. Acercó la llama a una especie de fuente de la que procedía el burbujeó pastoso de un líquido. En el mismo instante en que las llamas de la antorcha lamieron la sustancia viscosa, ardió extendiendo su luz y calor a toda la cueva. Lo hizo a través de unos estrechos canales tapados por una cubierta transparente que recorrían el suelo de la sala, iluminándola por completo.


  La repentina explosión de luz obligó a los dos exploradores a entrecerrar los ojos hasta que se acostumbraron a ella. Las paredes de la estancia fueron revelando glifos y símbolos que en seguida Melville Salas reconoció como casi idénticos a los que había visto en el templo sumergido. Sus ojos se abrieron ante la representación gráfica de un ser de proporciones ciclópeas. No había ninguna clase de duda de que se trataba una representación del dios Neptuno, en su versión Kraken, cuya barba estaba compuesta de amenazantes tentáculos negros. La reacción del detective no pasó inadvertida por los inquisidores ojos de John Dee.


  —¿Quién sois en realidad? —Las facciones del anciano tomaron un cariz severo a la titilante luz de la cueva.


  Melville quedó mudo, sorprendido por la reacción del alquimista. Que Dee hubiese sido capaz de leer sus emociones ante la imagen del nefasto Kraken no le agradó en absoluto, detestaba sentirse tan desnudo ante los demás.


  La duda sobre si podía revelar la verdad le descolocó todos los planes. ¿Qué había sido de su idea de impedir que el viejo alquimista fundase Los Custodios de Dios, y así evitar que su amigo Alí Bey fuera asesinado por ellos?


  —Yo… sólo soy un buscador de la verdad que busca regresar a su hogar —Logró balbucear, intentando recuperar el control de su emociones.


  John Dee agitó la antorcha en dirección al detective.


  —Sí, eso ya me lo dijisteis —La mirada inquisidora lo taladró de nuevo— Pero yo os pregunto: ¿quién sois en realidad? ¿De dónde venís? ¿De qué Era?


  ¡Zas! Como una estocada inesperada, la pregunta golpeó al cada vez más sorprendido detective. Y, como un eco lejano, el recuerdo de la profecía que formuló a través del Manuscrito Voynich regresó a su mente como una advertencia: aquel anciano no era en absoluto lo que parecía.


  



  ***


  


  Melville levantó su antorcha a fin de obtener una mejor iluminación, y la figura del viejo alquimista en su túnica gris se proyectó contra las paredes de la cueva. Por un momento se sintió en un deja-vu. Había olvidado, una vez más, que se estaba enfrentando a Los Custodios de Dios, un error que ya había cometido con Eric Magnus y que casi le costó la vida.


  —Sé que vienes de otro tiempo, la Piedra que Muestra me advirtió de tu llegada —Del interior de uno de los múltiples bolsillos ocultos en su túnica extrajo una bola de cristal oscuro del tamaño de una naranja.


  Extendió el brazo en dirección al detective con la mano abierta, la bola de cristal reposaba en su palma y la oscuridad en su interior se arremolinó como una nube en una tormenta. En sus jirones se proyectaron imágenes que mostraron al detective algunas de las escenas vividas en su periplo bajo el mar.


  —¡El Cronovisor! —murmuró atónito. La imagen del espeluznante rostro del Kraken llenó la esfera cristalina.


  El rechoncho detective intentó comprender cómo era posible que el invento del alquimista sueco estuviera en manos de John Dee. Según le había relatado Javier Karen, todos los inventos fueron adquiridos por un club elitista. Melville nunca había dudado que aquel club elitista era en realidad la secta de Los Custodios de Dios y, si en aquella época John Dee ya estaba en posesión del Cronovisor, sólo cabía una respuesta. Era demasiado tarde, la secta ya estaba creada. No había forma de impedir el asesinato de su amigo. No conocía cuantos miembros formaban la secta, ni cuál era su poder en aquella era. Tan sólo sabía que frente a él tenía a su fundador, y acabar con él no detendría la expansión de la secta. Con resignación, y consciente de que por el momento debía resignarse y colaborar con John Dee, sus conocimientos acerca de la desaparecida Lemuria le podían ayudar en su objetivo de regresar a su línea temporal.


  —¿De qué Era? —El alquimista repitió la pregunta una vez más.


  —1871 —respondió mascullando entre dientes.


  John Dee lo observó asombrado, como si fuera la primera vez que lo veía de verdad.


  —¡Doscientos años en el porvenir! —Exclamó el alquimista, mesándose la barba—¡Tal y como profetizó La Piedra que Muestra!


  Agitó la bola de cristal y las imágenes se deshicieron en nuevos jirones cambiando a otras nuevas: John Melville se observó a sí mismo aferrándose al saliente, desesperado por no ser absorbido por el remolino negro, y disparando con el Disruptor de Éter, alterando el remolino, que mudó a un color ambarino antes de engullirlo. Las imágenes del interior de la bola se desvanecieron, y el viejo alquimista señaló los glifos del interior de la cueva. Su dedo nudoso apuntaba el rostro cefalópodo del monstruoso Kraken.


  —¡Ahí está su pasado y mi destino!¡Resucitar la civilización de Lemuria! ¡Y con ella gobernar todos los mundos unificados en uno sólo! Reescribir la historia tal y como tuvo que ser antes de que se torciera.


  El regordete detective sacudió la cabeza, deseaba tener en sus manos la pistola de repetición o al menos sus ballestas. Sabía que -tarde o temprano- la necesitaría contra la loca obsesión de la secta por alterar las líneas del tiempo y los mundos alternativos. El propio Melville había empezado a digerir ese nuevo concepto acerca del universo, como para permitir que un viejo loco con delirios de dios se dedicase a juguetear con él sin importarle las consecuencias de sus acciones. Como si romper las leyes universales no fuera a traer efectos secundarios peores de los obtenidos con el incidente temporal que congeló a su hija Sara, además de todo un barrio de la Ciudad Condal.


  



  ***


  


  En un rápido gesto, John Dee sacó de entre los pliegues de la túnica la preciada pistola de repetición que había pertenecido a Alí Bey. Melville entornó los ojos ante lo que parecía haberse convertido en una desagradable costumbre por parte de los miembros de la secta, al arrebatarle la mortal máquina que su amigo le había legado.


  —He visto las suficientes imágenes como para comprender que en su Era ha intentado detenernos en varias ocasiones, pero no sabe que en realidad estaba escrito que alguien como tú llegaría de muy lejos para reactivar las antiguas máquinas de los Lemurianos —el alquimista amartilló el revólver sin dejar de apuntar al detective— Pronto comprenderá que la casualidad no existe y su presencia aquí tiene un propósito más allá de vuestra comprensión.


  Señaló los pictogramas y dibujos de las paredes. Las diminutas llamas recorrían finos canales iluminando los glifos a su paso.


  —En tiempos remotos hubo una guerra, una despiadada guerra civil que casi exterminó a nuestros verdaderos ancestros. Algunos de ellos se exiliaron a otros mundos, mientras que otros abandonaron sus conocimientos y creencias mezclándose con los primitivos hombres que empezaban a expandirse por todo el mundo —La historia que John Dee leía en los antiguos grabados no difería de la que ya había descubierto Melville en el continente sumergido— Dejando olvidadas poderosas armas en los restos de su desaparecida civilización. Por eso estamos aquí. Por vuestras venas corre parte de la semilla de los Lemurianos.


  Melville agitó la antorcha que aún sostenía en su mano derecha, como intentando espantar a un molesto mosquito.


  —La Piedra que Muestra me reveló la verdad sobre vuestros ancestros. La estirpe lemuriana vive entre nosotros, y usted es uno de ellos. Eric Magnus será otro de ellos. Con la capacidad de reactivar las abandonadas máquinas de sus ancestros, ustedes nos ayudaran a alzarnos y gobernar los mundos como uno sólo.


  John Melville suspiró. En aquel punto ya estaba harto de los delirios de grandeza del viejo alquimista y su maldita secta de Los Custodios de Dios. Sólo una mente enferma podía concebir un plan tan alocado como ese. Ya no importaba si los conocimientos del anciano podían ayudarle a regresar a su tiempo, no estaba dispuesto a permitir que siguiera adelante con toda aquella locura.


  Entornó la mano con fuerza a la antorcha y, de un salto, cayó sobre el desprevenido John Dee, golpeándolo con el extremo ardiente de la estaca. Las chispas saltaron sobre la túnica y la barba que se incendiaron con rapidez. En su desesperación por apagar las llamas apretó el gatillo de la pistola sin ver dónde apuntaba y, tras deshacerse de ella, se tiró al suelo rodando sobre sí mismo.


  El detective aprovechó el momento para recuperar el arma y en un gesto rápido comprobó que estaba completamente descargada. Una sacudida le hizo olvidarse del revolver: todo el interior de la cueva esta temblando como si sufriera los efectos de un terremoto. Se desprendió de los harapos con que había ocultado su atuendo del siglo XIX y guardó el revólver en la sobaquera interior.


  El viejo alquimista gemía exhausto. Su rápida reacción le había salvado de quemarse vivo y apenas había sufrido unas leves quemaduras.


  Los temblores seguían constantes aunque, para entonces, Melville estaba convencido de que en realidad se trataba de la vibración provocada por el movimiento de pesados engranajes de una maquina oculta en el interior más alejado de la cueva. Retrocedió un paso para obtener una mejor percepción del lugar del que procedía el constante murmullo, sin perder de vista al -de momento- derrotado John Dee.


  



  ***


  


  Con un chasquido, una de las paredes más alejadas se hundió en un rectángulo perfecto que desapareció en la oscuridad de la nueva sala que había al descubierto. El viejo alquimista sonrió y murmuró una palabra que el detective apenas oyó.


  —Pan… ora


  Con los ojos que parecía que se le iban a salir de las órbitas, se lanzó contra el rechoncho detective, derribándolo contra el suelo. Momento en que el alquimista aprovechó para huir, adentrándose en el interior de la nueva sala. La oscuridad reinante le engulló rápidamente.


  —¡Maldita sea! —farfulló Melville Salas, quien se incorporó pero trastabilló al notar una punzada de dolor en la rodilla.


  El anciano era más fuerte de lo que aparentaba: al empujarlo contra el suelo había usado su huesuda rodilla a modo de ariete contra el lateral de la suya, desestabilizándolo.


  Melville se apoyó en la pared, cerca de la abertura por la que había huido el alquimista. Su mano izquierda palpó un saliente metálico en la rugosidad de la piedra caliza de la cueva. Sus ojos buscaron el lugar que su mano había rozado, donde encontró incrustada la bala que -en apariencia- John Dee había disparado. Aquel descubrimiento le obligó a plantearse cuánto desconocía del alquimista. Sin dudas aquella no era la primera visita que hacía a la cueva.


  "…estaba escrito que alguien como tú llegaría de muy lejos para reactivar las antiguas máquinas de los Lemurianos"


  Las palabras del alquimista resonaron en su cabeza y escrutó la oscuridad de la sala. El repelús que le sacudió al observar la boca de lobo en la que iba a meterse le recordó que no era la primera vez que se enfrentaba a una situación parecida: en el interior del templo sumergido, cuando se vio abandonado por Eric y sus hombres, dejándolo sólo frente al tiburón y a los guardianes elementales.


  Sacudió su cabeza resignado. Tan sólo esperaba que todo aquello sirviera para ayudarle a regresar a su tiempo y encontrar el modo de rescatar a Los Perdidos en el Tiempo, sin olvidarse de exigir responsabilidades al gobierno por la creación del proyecto causante del incidente temporal.


  Melville recuperó la antorcha con la que había golpeado a John Dee y se adentró en la sala. La oscuridad le rodeó casi de inmediato, y las llamas de la estaca apenas eran capaces de rasgar las tinieblas. Inseguro, siguió avanzando hasta que en el centro de la sala observó lo que parecía una columna calcárea, en cuyo interior parpadeaban varias luces de color.


  A medida que se fue acercando, siempre alerta ante la ausencia de señales del viejo alquimista, el interior de la columna se fue perfilando. En la parte superior de la misma brillaba una luz azulada que parpadeaba a modo de faro. Algunos centímetros más abajo, una abertura mostraba una caja de metal dorado, en cuyas esquinas parpadeaban cuatro diamantes de color rojizo.


  Melville acercó la antorcha para observar mejor el artefacto, cuyas destellantes luces producían un efecto mesmerizante en el aturdido detective.


  —Pandora —susurró una voz a su espalda.


  Sin darle tiempo a reaccionar, John Dee tomó su mano derecha desde su espalda y le empujó, obligándolo a tocar la caja de metal. Una sacudida recorrió el brazo del detective y, con un chasquido, la luz azul cayó sobre la palma de su mano, la misma que el alquimista había obligado a voltear.


  Se produjo un destello de luz blanquecina que lo envolvió, cegándolo momentáneamente.


  Cuando sus ojos recuperaron la visión, el panorama que se fue perfilando a su alrededor fue la visión del viejo alquimista John Dee huyendo por el abarrotado Paseo de Gracia.


  



  



  



  LA CAJA DE PANDORA


  



  


  Melville trastabilló unos pasos. Todo a su alrededor se zarandeaba como la cubierta de un barco en pleno temporal. A tientas buscó el apoyo de una de las nuevas farolas eléctricas, se obligó a levantar la cabeza y, a pesar del oscilante movimiento del entorno, escrutó la larga avenida en busca de algún indicio del huidizo John Dee.


  Sacudió la cabeza en un intento de despejar el mareo que aún persistía tras el inesperado viaje. Aferró sus manos con fuerza, reprimiendo el incontrolable deseo de vomitar. A unos cien metros por delante de él, entre el ajetreo de los carruajes y viandantes, distinguió una tela harapienta que se arremolinó unos instantes en el aire, hasta que cayó en el suelo. La figura del alquimista parecía un borrón casi gris, y golpeó a un desprevenido hombre, robándole el chaqué y la chistera en un intento por camuflarse entre los paseantes.


  No tenía ni idea de cómo habían llegado hasta allí. Unos instantes antes, se hallaba perdido en el interior de una cueva, en pleno siglo XVII y, al momento siguiente, tras desaparecer la deslumbrante luz blanca, se hallaba de regreso a su ciudad. Por lo que estaba viendo, se encontraba en la época correcta. Se empujó con fuerza, usando la farola de punto de apoyo, y se lanzó en pos de la zigzagueante figura del alquimista. A pesar de su intento de mezclarse con las demás personas del paseo, Melville lo tenía localizado. Éste no podía seguir parado si no quería perderle la pista.


  Poco a poco la sensación de mareo fue desvaneciéndose y Melville aceleró el ritmo de su carrera, hasta alcanzar el límite que le permitían sus cortas piernas. Esquivando a los transeúntes, fue acortando la distancia que lo separaba del anciano alquimista. El rostro arrugado de John Dee se volvió y se contrajo en una mueca de contrariedad al ver que no lograba deshacerse de la implacable persecución del detective. Esto le produjo satisfacción al regordete John Melville quien, a pesar de empezar a resoplar, no aminoró su velocidad. Se estaban aproximando a la esquina con la calle Valencia. Si accedían a ella, entrarían de lleno en Las Ramblas, donde el bullicio y los puestos de venta ambulante entorpecerían su camino, convirtiéndose en un lugar perfecto para que el alquimista pueda ocultarse indefinidamente.


  Se esforzó por ignorar las punzadas del costado, e intentó regular su respiración. Tenía que aguantar un poco más, ya estaba a punto de darle alcance. La forma huesuda del anciano dobló la esquina de la calle. Melville apretó los dientes y aceleró hasta más allá de lo que estaba habituado, sudaba copiosamente, pero no podía detenerse, al menos no hasta haber doblado la esquina.


  Sólo un poco más y le daría alcance, pero parecía que sus pulmones iban a explotar. Giró la esquina de la calle Valencia y, de repente, un golpe le sacudió de lleno en la frente, lanzándolo contra el suelo.


  El poco aire de sus pulmones escapó en un sonoro bufido. El huesudo puño del viejo alquimista permaneció quieto unos segundos, mientras los huraños ojillos del anciano taladraron al sorprendido detective que intentaba recobrar el aliento.


  —¡Pandora Buxum mos patefacio et odio expandam! —exclamó John Dee, mientras del interior de la chistera sacó la caja dorada que Melville había visto en el interior de la cueva.


  John Dee abrió la caja: un fuerte zumbido, como el espeluznante grito de agonía de un enjambre de abejas infernales, brotó de la caja. En un gesto instintivo, Melville se tapó los oídos en un intento de protegerse del desgarrador chillido que emitía la caja que sostenía en su mano John Dee. Sus frenéticas carcajadas apenas eran audibles, pero su rostro estaba desencajado en una mueca de pura locura.


  



  ***


  


  En segundos todo a su alrededor se transformó en caos y locura. Todos los hombres y mujeres en un radio de varios cientos de metros chillaban y se embestían unos contra otros con los ojos hinchados de odio.


  John Dee seguía gritando la extraña frase en un latín casi inaudible, entre los gritos y sollozos de rabia y furia de los enloquecidos paseantes.


  —¡Pandora Buxum mos patefacio et odio expandam!


  Algunos transeúntes enloquecidos se lanzaron en pos del detective, que seguía intentando tapar sus oídos del interminable zumbido. Sin vacilar, le lanzaron varios puñetazos que Melville no tuvo demasiados problemas en esquivar. Pero a los tres primeros atacantes se le sumaron otros dos, quienes completaron un círculo a su alrededor del que surgían constantes puños y patadas. El primer impacto lo recibió en el hígado, yla punzada de dolor fue tan dura, que se doblegó convirtiéndose en un blanco más fácil de acertar. Por lo que la lluvia de golpes no hizo otra cosa que aumentar su fuerza y su rapidez. Los destellos de dolor que sacudían su cuerpo le aturdían impidiéndole razonar. En lo único que se veía capaz de centrar su mente era en el deseo de que cesase el dolor.


  En un movimiento instintivo, buscando desesperadamente por librarse de la lluvia de puños y patadas que le caía por todas partes, lanzó una patada a ciegas, alcanzando el estomago de una enloquecida mujer. El golpe la lanzó contra un hombre y ambos se enzarzaron en una pelea sin control el uno contra el otro. En la trifulca chocaron contra el extasiado John Dee, que retrocedió unos pasos. Los dos combatientes se volvieron contra el alquimista, con sus rostros contraídos por la descontrolada y salvaje furia que los azotaba. Sorprendido por el inesperado giro de los acontecimientos, el anciano retrocedió asustado, tropezando con los adoquines de la calle. Sus dos atacantes aprovecharon y se lanzaron hacia él.


  Por unos largos instantes quedó petrificado agarrando con firmeza la dorada caja de metal. En un desesperado gesto, John Dee cerró de golpe la cubierta de la caja. En ese mismo instante el zumbido cesó y, durante unos segundos, todos los afectados por el enloquecedor chillido se miraron consternados, desconcertados por la extraña e incontrolable locura que los había dominado. Acto seguido se desplomaron sumidos en los reconfortantes brazos de la inconsciencia.


  John Melville Salas jadeaba dolorido, incapaz de incorporarse a consecuencia de las punzadas de dolor que le sacudían. Impotente, vio como el viejo alquimista robaba la ropa a una de sus adormecidas víctimas y, sin ningún tipo de pudor, se desprendió de los restos de su deshilachada túnica. El cimbreante y tostado cuerpo del anciano no se correspondía en absoluto a lo que la mente del detective imaginaba como un hombre de ochenta años. Por un instante, no pudo evitar percibirlo como una antigua y poderosa espada forjada en las fraguas del mismísimo Hefestos.


  La transformación del anciano alquimista en un elegante caballero del siglo XIX lo camuflaría definitivamente entre la creciente población de Ciudad Condal. Melville luchó por incorporarse y, a pesar del dolor, logró ponerse en pie. Sin embargo, el esfuerzo del detective no fue suficiente: John Dee lo miró desafiante mientras extendía los brazos y, entre las manos, de nuevo sostenía la maldita caja dorada, dispuesto a abrirla y desatar el caos a su alrededor. Melville detuvo su torpe avance. A los pies del anciano percibió un breve destello entre los harapos que habían formado parte de su vestimenta. Centró toda su voluntad en no revelar lo que sus ojos habían visto, y retrocedió un paso en muestra de que aceptaba -por el momento- que John Dee tenía el control de la situación. Sonriente, el alquimista dio media vuelta y se alejó corriendo, desapareciendo en una de las callejuelas cercanas a Las Ramblas.


  



  ***


  


  Cojeando, Melville avanzó hasta los viejos trapos, entre los pliegues de la sucia tela localizó el leve destello que había percibido. Intentó acelerar el paso ya que, en pocos minutos, los agentes del cuerpo de vigilancia de Ciudad Condal harían acto de presencia ante los violentos disturbios que la extraña caja parecía haber provocado. Todas las personas que habían caído bajo el influjo de la bomba de odio, daba igual que fueran hombres, mujeres o niños, permanecían sumidos en la inconsciencia.


  El recuerdo de la descarga que recibió en el momento en que su mano tocó la superficie metálica del dorado objeto, y las palabras del enloquecido alquimista, le dieron a entender que la caja debía tratarse de algún tipo de arma creada por los Lemurianos. Si John Dee estaba en lo cierto -y por sus venas corría la semilla de la desaparecida raza-, en el momento en que su piel rozó el metal del cofre activó el dispositivo, permitiéndole usar el arma en su contra.


  El brillo del objeto entre la tela le obligó a descartar todas esas elucubraciones. Sus sospechas habían sido acertadas, la refulgente superficie lisa de la bola de cristal apareció al descubierto cuando el rechoncho detective apartó la enmarañada túnica.


  "La Piedra que Muestra."


  Tal y como la había llamado el alquimista, y que el detective identificó como el Cronovisor. El mismo aparato que su amigo y mentor Alí Bey usó para "ver" el futuro y embarcarlo en aquella alocada aventura. Por suerte había logrado regresar a su propio tiempo. Detuvo sus dedos a milímetros de tocar la esfera cristalina del dispositivo. Pero en su mente se abrió paso un detalle que lo desconcertó por completo. Un detalle del que no había percibido durante la persecución por el Paseo de Gracia, pero en aquel instante allí de pie, a un gesto de apoderarse del Cronovisor, finalmente se había abierto paso a través de su mente, hasta ser completamente consciente de ello.


  ¡Las Ramblas estaban ahí! A través de la esquina de la calle Valencia, le llegaba el ruido del bullicio de los paseantes, los gritos de los comerciantes y los carruajes cruzando las calles adoquinadas.


  Incrédulo ante lo que sus oídos captaban, terminó el gesto y recogió el dispositivo. A su espalda, el ruido de pasos corriendo le advirtió de la llegada de los agentes del Cuerpo de Vigilancia. Deslizó la bola de cristal en el bolsillo de su chaqueta y se lanzó a la carrera. Algo en aquel lugar estaba mal y no tenía ánimos para enfrentarse a un interrogatorio hasta haberlo descubierto. Y no sólo era en Las Ramblas, había algo muy extraño en todo el lugar.


  Dobló la esquina y, con el estruendo de los silbatos policiales acercándose cada vez más, avanzó por la calle Valencia. El empedrado y las nuevas farolas eléctricas no parecían distintas a como las recordaba. El ruido ambiental aumentaba a medida que se acercaba a su objetivo. Una suave brisa le acercó suavemente la mezcla de olores que tan familiar le resultaba. Alpiste para aves, rosas, claveles y puestos ambulantes de hotdogs.


  Entre las ramas de los plátanos de sombra empezó a entrever las casetas y las sombras de los viandantes que sonrientes disfrutaban del tiempo otoñal.


  John Melville sintió cómo su corazón se detuvo durante unos largos segundos. A pesar de estar viéndolo con sus propios ojos, era incapaz de asimilarlo. Grupos de jóvenes parejas, a la sombra de las elegantes sombrillas, y con sus largos vestidos, destilaban la felicidad de un agradable paseo dominguero.


  ¡No había ninguna pared invisible! ¡El Éter seguía su curso normal!


  ¡NO HABÍA NADIE CONGELADO EN EL TIEMPO A CAUSA DEL INCIDENTE TEMPORAL!


  



  ***


  


  Con pasos cautelosos, Melville se acercó a la acera central de Las Ramblas. Extendió una mano, esperando que chocase contra el invisible muro del Éter solidificado, a pesar de estar viendo cómo los paseantes se movían sin problemas y charlaban animosamente entre ellos. Incluso reconoció a uno de los niños callejeros limpiando las botas a un altivo caballero. El chico se esmeró en su tarea, sin darle importancia a la mirada de superioridad que le había echado el hombre de la chistera negra.


  Sus pies subieron a la acera y accedió al centro del paseo. Aquello era imposible y sólo cabía una respuesta: o no estaba en la fecha correcta o aquella no era su línea del tiempo.


  "Señor Melville, aunque no lo crea, existen muchos universos distintos. En uno de ellos usted es un camarero, en otro un vendedor de lotería. Las posibilidades son infinitas, lo sé porque yo lo he visto…"


  Las palabras de Eric Magnus resonaron en su memoria. Aquella podía ser una prueba de la veracidad de las palabras del villano. Un mundo en donde el incidente temporal no había ocurrido, en el que su hija Sara no estaba atrapada en el interior del Éter sólido. En alguna parte de la ciudad se hallaba una versión distinta de sí mismo.


  Anduvo unos pasos y finalmente se detuvo a sentarse en uno de los bancos de acero. Aquel universo no parecía muy distinto del suyo. Las obras de la instalación de farolas eléctricas parecían estar en el mismo estadio que en su mundo. Los carruajes a vapor empezaban a usarse, aunque podían verse muchos que aún eran tirados por caballos.


  Necesitaba reponerse de los golpes y encontrar un lugar donde planear su siguiente movimiento. John Dee había logrado escapar pero de seguro no tardaría en tener noticias suyas. Por la experiencia que había vivido con el alquimista, todo había sido un elaborado plan para apoderarse de la caja dorada. Sin duda, debía tratarse de otra de las armas creadas por los lemurianos. Melville hizo un esfuerzo por apartar de su mente el malestar que amenazaba con abatir su natural optimismo. Por lo que había visto, la raza de los lemurianos había sido una civilización mucho más avanzada que los humanos, pero eso no había impedido que construyeran artefactos con el fin de destruir a sus semejantes. Y los humanos no parecían seguir un camino mejor. Tan sólo había que mirar la zona cero en su línea del tiempo. Los Perdidos en el Tiempo era un recordatorio de hasta dónde era capaz de llegar el ser humano en su afán por descubrir el modo de matar a sus propios semejantes.


  ¡El incidente Temporal!


  Sin darse cuenta, su apesadumbramiento lo había conducido hacia el único que podía ayudarle: el profesor Javier Karen. Si el de allí también era parecido a su otra versión, no le resultaría demasiado difícil que comprendiera que él provenía de otra línea temporal. Un atisbo de esperanza renació en su interior, y se irguió a pesar de la punzada de dolor que recibió en las lumbares. No iba a rendirse. Tenía que detener a John Dee, regresar a su línea del tiempo y hallar el modo de rescatar a su hija y a los restantes Perdidos en el Tiempo.


  Dio media vuelta y, esquivando a los transeúntes, se encaminó hacia la Universidad. No bien había dados unos pasos cuando se detuvo de nuevo. Había tomado la dirección equivocada. La fuerza de la costumbre le había llevado a ir en dirección a la Nueva Universidad. Sin embargo, allí no existía. Si debía buscar al profesor, debía acudir a la vieja Universidad, en pleno epicentro de donde en su línea del tiempo se produjo la explosión del Disruptor de Éter. Decidido, tomó rumbo a la Universidad en busca del profesor Javier Karen.


  



  ***


  


  Javier Karen le escrutó de nuevo. A pesar de haber oído la historia dos veces, no parecía muy dispuesto a darle crédito.


  —De verdad, John. La broma me pareció divertida al principio, pero ahora tengo un importante estudio que hacer. Sabe que aprecio sus visitas, pero hoy es un mal momento para sus juegos de ingenio —aseveró el profesor.


  Melville no pudo evitar notar un creciente nerviosismo que nunca había notado en su versión del profesor.


  —¿Estudio? ¿No tendrá nada que ver con la manipulación del Éter, verdad? —aventuró el detective, cada vez más escamado por la actitud de Javier Karen.


  El rostro del hombre, que había tomado como un padre, palideció de golpe y tragó saliva.


  —No… no —apenas fue capaz de negarlo con firmeza.


  Melville se encaró con él, y le tomó por el cuello de la camisa, acercando su rostro a escasos centímetros del suyo.


  "El Proyecto Pegasus no tenía por objeto construir un Visor De Largas Distancias como afirmaron las autoridades de tu país. Su misión era crear un vehículo capaz de cruzar largas distancias en segundos y así tomar por sorpresa a los independentistas de Nueva Hispania."


  Las acusaciones de Eric Magnus acerca del verdadero propósito del artefacto, que provocó el incidente temporal, volvieron a la memoria del detective. No le resultó difícil descubrir que, aunque las líneas temporales eran distintas, ese acontecimiento tan sólo se había retrasado unos años. Y la verdad se hizo clara como el agua: el empeño de su Javier Karen por descubrir un modo de rescatar a los congelados en el tiempo no se debía a ningún sentimiento noble y digno de admiración, sino más bien al remordimiento por su implicación en el proyecto.


  Si en Las Ramblas John Melville Salas había percibido un pequeño atisbo de esperanza, éste se desvaneció al descubrir que su padre adoptivo estuvo implicado en el desastroso proyecto Pegasus, que acabó congelando a su hija Sara en el tiempo. Se sentó en uno de los diversos taburetes del laboratorio de ciencias. El peso que se agitó en su bolsillo al sentarse le recordó que aún llevaba La Piedra que Muestra, tal y cómo la había llamado John Dee. La sacó del bolsillo tomándola por la base de metal y, en el momento en que sus dedos se cerraron en torno a ella, la bola de cristal se iluminó.


  "Sé que vienes de otro tiempo, la Piedra que Muestra me advirtió de tu llegada."


  Un suave pálpito sacudió su corazón al rememorar la afirmación del viejo alquimista. Quizás allí estaba la respuesta. Depositó el artefacto sobre la mesa del laboratorio, sin saber muy bien cómo funcionaba, acarició los circulares adornos del pedestal de la piedra.


  —Este artefacto es un Cronovisor, permite ver a través del tiempo.


  La luz de su interior se deshizo en jirones, volviéndose completamente opaca. Oscuridad que fue rasgada por imágenes formadas por vetas de humo blanquecino. La piedra parecía responder a los deseos del detective y, tras mostrarle, el edificio de la Universidad donde se hallaban fue cambiando y relatando una historia. Una historia que John Melville conocía de sobras. La imagen se acercó a un artefacto en los jardines de la Universidad. Alrededor del mismo se vio la figura del profesor Aníbal Dinkel manteniendo una acalorada discusión con Javier Karen. Éste finalmente se marchó, resignado ante la determinación de su colega en seguir adelante con el proyecto. Hubo un salto y, en la siguiente escena, el profesor Dinkel manipulaba el Disruptor de Éter desgarrando el tejido de la realidad. El remolino se desestabilizó, explotó y, en consecuencia, solidificó el Éter en cientos de metros a su alrededor.


  



  ***


  


  El escepticismo inicial del profesor Karen se derrumbó por completo tras el visionado de las imágenes que proyectó la bola de cristal. En los minutos siguientes, Melville trató de hacer un escueto resumen de las aventuras en las que se había visto envuelto tras su primer encontronazo con Los Custodios de Dios. El rostro del académico mostró sumo interés cuando el detective describió lo sucedido en el momento en que John Dee abrió la caja de metal.


  —Pandora —Las palabras brotaron de los labios del profesor atropelladamente.


  El detective detuvo su explicación, en parte sorprendido por no haber relacionado aquel nombre con la misteriosa caja. John Dee lo había repetido en varias ocasiones.


  —Según la vieja leyenda, los dioses obsequiaron a una mujer llamada Pandora una caja, advirtiéndole que no la abriera bajo ninguna circunstancia. El regalo era una treta; los dioses habían ocultado en su interior todos los males conscientes de que la curiosidad acabaría por doblegar la voluntad de Pandora y que, finalmente, abriría la caja. Y así fue. En el momento en que la abrió, el odio, la rabia y el rencor azotaron a la humanidad.


  John Melville asintió ante la explicación de Javier Karen. El artefacto que John Dee había extraído del interior de la columna central de la Cueva de la Sabiduría Ancestral, se correspondía completamente con la descripción que había hecho el profesor. Cualquier persona que se había visto alcanzada por el extraño zumbido de la caja, enloqueció dejándose llevar por un irrefrenable sentimiento de odio y rabia hacia cualquiera otra persona que se le pusiera por delante. Tan sólo John Dee y el propio Melville habían escapado a los efectos de la devastadora arma. La afirmación del alquimista sobre su herencia lemuriana se iba reafirmando. La caja y la bola azul se activaron en cuanto sus manos entraron en contacto con los artefactos cuando John Dee le obligó a tocarlos. El hecho de no verse afectado por el odio que brotó de la caja le hizo evaluar la posibilidad de que Dee tuviera razón.


  Melville examinó la opaca esfera de cristal. El artefacto recordaba una de aquellas bolas de nieve que los turistas solían regalarse como recuerdo de sus viajes. La agitó con fuerza, siguiendo el ritual para hacer nevar en el interior. Aquel gesto solía provocar tempestades de revoltosos copos de corcho blanco. En cambio, la Piedra que Muestra permaneció opaca. La depositó en la mesa y, tal como había hecho antes, tocó los adornos del pedestal. Su mente gritó una pregunta silenciosa:


  "¿Donde está John Dee? ¿Qué pretende hacer con La Caja de Pandora?"


  Por segunda vez, una veta de humo blanquecino rasgó la impenetrable oscuridad del interior de la piedra azabache. La veta revoloteó expandiéndose como un remolino gris, que destelló varias veces hasta que finalmente proyectó nuevas imágenes. En ellas vio cómo John Dee asaltaba el Banco Central de Ciudad Condal, valiéndose de la caja como arma para derrotar a todos los guardias de seguridad y empleados, de un sólo golpe. Le seguía de cerca un hombre de complexión fuerte, que parecía inmune a la acción de La Caja de Pandora. Melville no ocultó su sorpresa al descubrir que se trataba de Eric Magnus, a quien ya se había enfrentado en su reciente periplo bajo el mar o, en todo caso, era su versión de esta línea del tiempo. La imagen cambió y mostró la caja en el interior de un artefacto de grandes proporciones, coronado por lo que parecía un gran embudo. Aunque a Melville le recordó a los conos amplificadores de sonido de los gramófonos. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo al presentir el propósito de semejante máquina. Como si respondiera a su presagio, la imagen cambió a una panorámica de Los Países Federales Europeos completamente devastados por incesantes guerrillas y violentos tumultos, todos luchando contra todos.


  



  ***


  


  John Melville Salas se sintió completamente abatido. En su afán por hallar un modo de recuperar a su hija había traído al maquiavélico alquimista a esa línea temporal, lo que podía significar la muerte de miles de personas, según había profetizado la Piedra que Muestra. La misma que le había profetizado a John Dee la llegada del detective a su época.


  ¿Sería posible cambiar el futuro una vez lo había mostrado el artefacto lemuriano?


  Con esa intención, había mostrado al profesor Karen las imágenes del futuro que le esperaba al proyecto Pegasus. A pesar de que en un principio Melville creyó que aquella línea temporal se había librado del Incidente con el Disruptor de Éter, la realidad era que iba a producirse algunos años más tarde que en su tiempo. Tan sólo esperaba que el profesor Karen tuviera la fuerza necesaria como para disuadir al profesor Dinkel.


  Sacudió su cabeza, intentando apartar el sentimiento depresivo que trataba de sumirle en un estado de completa apatía. El Cronovisor le había mostrado que John Dee buscaría a Eric Magnus y juntos atracarían el Banco Central de Ciudad Condal. Con el dinero robado fabricarían la máquina amplificadora del efecto de La Caja de Pandora. Si quería impedir que una guerra asolara Los Países Federales, tenía que impedir a toda costa que John Dee construyera el Amplificador de Odio.


  —Cuando John Dee abrió la caja, un extraño zumbido brotó de su interior y todas las personas a su alrededor enloquecieron en un incontrolable ataque de furia, lanzándose unos contra otros —explicó el detective—. Sin embargo, no me afectó ni a mí ni a John Dee. Creo que tiene que ver con algo relacionado con mis antepasados. Dee afirmó que tenían herencia lemuriana.


  El viejo profesor Karen escuchó atentamente, mientras el detective le detallaba todo lo ocurrido desde su llegada. Ambos llegaron la conclusión de que La Caja emitía algún tipo de ondas que afectaban a la región del cerebro que regulaba las emociones más primarias.


  —Según ha explicado, el Cronovisor permite ver el futuro y el pasado, ¿no es así? En su línea del tiempo lo usaron para ver en qué fecha debían enviar la bomba climática y destruir la flota naval hispánica. ¿Cree que podría mostrarme el momento en que los lemurianos construyeron La Caja de Pandora?


  Melville acercó sus manos al soporte de la esfera, que nuevamente había recuperado la tonalidad opaca.


  —No sé cómo funciona, pero parece responder a mis pensamientos.


  Una vez más, se repitió el proceso. En esta ocasión, las imágenes que se proyectaron mostraron una sala repleta de extrañas máquinas. Los lemurianos, tal y como Melville había visto en los glifos del templo sumergido, tenían un aspecto externo muy similar al humano, y rodeaban una de las diversas mesas de lo que parecía ser un laboratorio.


  Movido por su interés académico y por hallar un modo de detener a John Dee, el profesor Javier Karen se aproximó al Cronovisor.


  Respondiendo a las órdenes del detective, que seguía las instrucciones del docente, la proyección se enfocó entorno al artefacto en el que estaban trabajando los lemurianos. Una caja de metal dorado, en cuyo interior se veía un dispositivo resonante.


  —Todo gira en torno al Éter —afirmó el catedrático.


  Melville le miró sorprendido, aunque al poco tiempo reflexionó sobre sus últimas aventuras.


  —El vórtice que se creó tras la destrucción del Kraken, alteró su configuración cuando le disparé con el Disruptor portátil. Como resultado, fui transportado al pasado. John Dee me trajo aquí a través de un dispositivo que se ocultaba en la columna de la caverna.


  —Así es. Los lemurianos desarrollaron la tecnología que nosotros estábamos buscando: la manipulación del Éter para cruzar grandes distancias en un instante y desgarrar el velo del tiempo futuro.


  



  ***


  


  —¿Entonces puede hallar el modo de detener a John Dee y su Caja de Pandora? —Melville intentó no cargar demasiado la pregunta de esperanza.


  El profesor Karen se acarició la barbilla pensativo. Haber visionado el proceso de construcción no era una garantía de que fuera posible hallar un modo de destruir el artefacto.


  —Las ondas que emite la caja hacen vibrar el Éter de un modo distinto al Disruptor, esto permite que atraviesen nuevo cráneo y anulen nuestros pensamientos, potenciando los instintos de rabia y odio, y convirtiendo a todo el que esté a su alcance en una alimaña rabiosa —explicó pensativo Javier Karen—. En realidad usa el Éter como transporte de las ondas. Esto va más allá de cualquier especulación que haya imaginado nunca.


  Melville se apeó del taburete y dejó que el catedrático siguiera buscando una solución.


  —Si tan solo pudiéramos revertir los efectos de La Caja de Pandora —Dejó escapar un suspiro de impotencia, observando absorto los cachivaches que había desperdigados en las mesas del laboratorios.


  —¿Revertir? —La pregunta sonó a penas audible.


  Melville se volvió hacia el profesor, convencido de que lo había oído hablar, mas lo descartó al verlo absorto garabateando formulas en la pizarra que colgaba de la pared.


  Se pasó la mano por la mejilla, notándola rasposa. Necesitaba un afeitado y, ya de paso, una buena ducha y ropa limpia. La última vez que había podido asearse y descansar había sido en Varós Buda, antes de verse atrapado en toda aquella trifulca contra Los Custodios de Dios.


  Pensó en salir y comprobar si en aquel mundo paralelo tenía la misma casa y, de paso, aprovechar para cambiarse de ropa. Pero la idea de encontrarse a sí mismo o a su hija Sara no le pareció muy buena. En parte, era un consuelo saber que allí no había ocurrido el Incidente Temporal y, con un poco de suerte, nunca llegaría a producirse. La pregunta que tanto había intentado evitar, desde que tuvo conocimiento de la existencia de todos aquellos mundos iguales pero distintos, finalmente floreció.


  "¿Existirá un mundo donde los tres vivamos felices: Elizabeth, Sara y yo?"


  Se tapó los ojos en un esfuerzo por no llorar. Quizás no fuera un consuelo para sí mismo, pero saber que en uno de esos mundos su esposa Elizabeth no enloquecía de pena podía hacer su existencia un poco más llevadera. Tragó saliva y apartó todos aquellos pensamientos de su mente. Detestaba parecer débil, ni aun sabiendo que el profesor ni se había percatado de su estado de ánimo. Quizás porque ya le conocía de sobras. En aquel mundo también lo había rescatado del orfanato y criado como a un hijo. No habían hablado de si existían verdaderas diferencias entre el Melville de aquel mundo y el mismo. El detective no tenía mucho interés en conocerlas, al menos de momento.


  —¡Invertir! —exclamó con orgullo Javier Karen, interrumpiendo la introspección del detective—. Construiremos una Anti-Caja de Pandora. Una trompetilla recogerá las ondas que emita, las desplazará por un circuito de eco inverso y las emitirá completamente invertidas, de ese modo se anularan una con la otra. Y la Caja de Pandora perderá su efecto.


  Los ojos del profesor brillaban henchidos de satisfacción por haber sido capaz de examinar un artefacto y desentrañar su funcionamiento e, incluso, hallar el modo de inutilizarlo. Para su sorpresa, como un destello le vino a la mente un concepto del que tomó nota rápidamente, un modo de anular el proyecto Pegasus. Se acercó al detective y lo abrazó.


  Sonriente, Javier Karen le señaló la pizarra donde había estado trabajando.


  —Empezaremos a construir la Anti-Caja ahora mismo, necesitaremos un tubo de cobre de seis milímetros de diámetro, una cámara de eco y varios solenoides inversores... —Detalló, mientras John Melville tomaba nota en una lista.


  



  



  



  



  



  



  



  LA DAMA AZUL


  



  


  La afilada y brillante hoja se deslizó por su mejilla con suavidad. La limpió en el barreño, sacudiéndola en el agua. Su rostro, reflejado en el espejo, le devolvió la mirada severa con que se escrutó. El sentimiento de cansancio del día anterior empezaba a disiparse. El baño matinal y un buen afeitado le estaban ayudando a recuperar el ánimo. El profesor le había cedido sus aposentos privados, a los que tenía derecho como miembro del equipo docente de la Universidad. En una butaca le había dejado ropa limpia de su talla, sin duda tomada prestada a su otro “yo” de ese mundo paralelo. Por el tipo de ropa, Melville dedujo que su situación económica no debía diferir demasiado de la suya. Con las energías renovadas, salió al pasillo y esquivó el tropel de alumnos que abarrotaban los pasillos entre las aulas. Entró en el laboratorio de ciencias, donde el profesor había estado trabajando en la construcción de la Anti-Caja. En el instante que lo vio cruzar el umbral, levantó orgulloso un artefacto no más grande que la propia Caja de Pandora.


  —... —Para su sorpresa, Melville fue incapaz de oír ni una sola de las palabras que pronunció Javier Karen, ya que a sus espaldas resonaba el murmullo del alumnado entrando y saliendo de las aulas.


  Con precaución se fue acercando a la mesa donde el catedrático había depositado la máquina. Con una sonrisa triunfal, el profesor cerró la cubierta de la caja.


  —¡Asombroso! ¿Verdad? —exclamó entusiasmado—. Es capaz de anular cualquier tipo de onda.


  Melville miró maravillado la caja y la cubierta, y notó que los lados estaban adornados con filigranas y representaciones de la antigua mitología griega.


  —La encontré en un estante del museo de historia, ni siquiera estaba catalogada. Me pareció adecuada para contener el inversor de ondas. Ahora nosotros tenemos nuestra Anti-Caja de Pandora —Al pronunciar estas palabras, el profesor señaló la imagen de la tapa de la caja. En ella se veía representada a una mujer envuelta en una túnica, quien miraba horrorizada una caja de la que surgían relámpagos y sapos.


  El detective arqueó sus pobladas cejas, asombrado por aquella coincidencia.


  A pesar del entusiasmo que profesaba Javier Karen, aun quedaba hallar el modo de localizar a John Dee. El Cronovisor les había mostrado que el viejo alquimista planeaba atracar el Banco Central con la ayuda de Eric Magnus, pero no tenían ni idea de cuándo iban a llevarlo a cabo.


  —John, no parece muy contento. ¿Qué le preocupa? —interrogó el profesor Karen—. Si es por el proyecto Pegasus, he hallado el modo de construir un inhibidor, que en caso de que Dinkel no quiera escucharme, no tendré ningún reparo en usarlo. El Incidente Temporal no ocurrirá nunca. Su hija y los demás no quedarán atrapados en el Éter.


  Melville se esforzó en mostrarse aliviado. Por un lado, las palabras del profesor le habían revelado parte de una información que él se había negado a conocer, pero la idea de que -al menos en aquel universo- su hija no iba a sufrir el horrible destino que había tenido en su mundo, le reconfortó. Quizás aun había esperanza.


  “Esperanza.”


  La palabra fue susurrada por sus labios de modo casi inconsciente.


  —Esperanza —dijo en voz alta.


  El profesor Karen le escrutó atento ante lo inusual de aquel momento. El rostro de su hijo adoptivo había abandonado la impenetrable máscara de dureza y frialdad.


  —Se dice que cuando Pandora abrió la caja, y de su interior surgieron todos los males que azotan a la humanidad, la cerró de golpe, creyendo que lo último que iba a salir era el MAL mayor. Aunque algunos piensan que lo que quedaba por salir era la ESPERANZA —relató Javier Karen, a raíz de la palabra pronunciada por el detective.


  



  ***


  


  El suave viento de otoño se arremolinaba jugueteando con las hojas de los árboles de campus de la Universidad. Melville lo observaba como si quisiera grabar aquella imagen a fuego en sus retinas. Al otro lado del cristal, el profesor Karen hablaba animadamente con una chiquilla de pelo oscuro. Verla sonriente y feliz supuso un alivio que casi logró borrar todos aquellos años de angustia de saberla congelada en el tiempo.


  El rechoncho detective sabía de sobras que aquella elegante niña, con su sombrilla rosa, no era exactamente su hija, sino más bien como ella hubiera sido de no haber ocurrido el Incidente Temporal. Un zumbido resonó en su cabeza, como si tuviera un diminuto mosquito zumbando incansablemente.


  Ahí estaba él.


  Verse a sí mismo resultó la experiencia más indescriptible con la que jamás se hubiese encontrado John Melville Salas. No era ni por asomo como verse en un espejo, estos nos muestran nuestro rostro invertido. Su otro “yo” parecía inquieto, como si se le hubiese metido agua en un oído y no pudiese liberarse del incomodo ruido. Así que el zumbido también parecía estar oyéndolo su doble de aquel mundo.


  John se preguntó cuál sería su oficio, su situación económica, su vida familiar, etc.


  Durante un breve lapso de tiempo, sus miradas conectaron y Melville rápidamente se escondió detrás del borde de la ventana desde donde los había observado.


  El profesor Karen le había desaconsejado entrar en contacto directo con su propio “yo”. A pesar de que por lo que él sabía, Eric Magnus sí lo había hecho. No obstante, el recuerdo de la reacción del joven Voynich cuando le inyectaron la sangre de su versión adulta, le acabó por convencer de que entrar en contacto directo con su otro “yo” no era una idea muy buena.


  Con sumo cuidado, se asomó de nuevo. La escena le recordó a muchas de las que el mismo había protagonizado hasta el incidente. Javier Karen había sido su padre adoptivo y por tanto el abuelo de su hija Sara. Viendo la escena y la felicidad que manifestaban los tres, comprendió por primera vez la obsesión del Javier Karen de su línea temporal por hallar un modo de rescatar a los Perdidos en el Tiempo. Si en verdad estuvo implicado, comprendía que su corazón estuviera atenazado por los remordimientos de haber participado en el proyecto Pegasus. Un proyecto que a fin de cuentas buscaba atacar por sorpresa a los independentistas de Nueva Hispania.


  Melville se apartó de la ventana. Si todo iba bien, hallaría el modo de recuperar a su hija. Debía centrarse en el problema más inmediato: encontrar a John Dee y detenerlo antes de que desatase el caos en los Países Federales Europeos.


  Se aproximó a la mesa donde descansaban la Anti-Caja y el Cronovisor, tomó este último entre sus manos, y concentró sus pensamientos en la imagen del viejo alquimista. Al principio la esfera azabache permaneció completamente opaca.


  “John Dee”


  Pasó sus regordetes dedos sobre los antiguos símbolos en el pedestal del Cronovisor, con un sólo pensamiento en su mente.


  “John Dee”


  Una veta de blanquecina niebla cruzó el interior de la esfera, luego giró sobre sí misma y formó una espiral que se expandió. En ella se proyectó la imagen del viejo y desalmado alquimista, andando por el Paseo Colon con paso acelerado. En su mano sostenía con fuerza la temida Caja de Pandora. Melville observó atento la escena. John Dee, por su parte, se encaminó hacia los muelles. Se movía entre los pasajeros de un recién llegado buque, observando los rostros de todos ellos, pero buscando a alguien en concreto.


  



  ***


  


  El buque a vapor que había arribado al puerto era el “Isla de Menorca”. Por su rampa, descendió el fornido y barbudo Eric Magnus. Aunque Melville ya lo había visto en la anterior proyección del Cronovisor, no se imaginaba que fueran a verse de nuevo las caras tan pronto.


  La puerta del laboratorio de ciencias se abrió con un chirrido, rompiendo la concentración del detective. La imagen se desvaneció y fue remplazada por la opacidad natural de la esfera. El profesor cruzó el umbral y se acercó al detective, cuyo rostro era el reflejo de pura frustración. En vano intentó activar de nuevo el dispositivo, sin lograr que se reactivase. Impotente, tiró el artefacto sobre la mesa del laboratorio.


  Ya iba a darse por vencido por aquel día, e intentarlo de nuevo el próximo día, cuando en su mente reapareció la imagen del buque.


  “Isla de Menorca”


  —¿Para cuándo está programada la llegada del buque “Isla de Menorca”? —Inquirió esperanzado.


  El profesor Karen quedó absorto unos momentos ante la inesperada pregunta. Acto seguido, rebuscó entre los papeles que había sobre la mesa hasta dar con un ejemplar del periódico “BCN”. Lo abrió por la agenda hasta dar con los horarios de los barcos que llegaban al puerto ese mismo día.


  —A las 16.00 tiene prevista su llegada —leyó Javier Karen.


  —He logrado obtener una nueva imagen del Cronovisor —explicó Melville, cada vez más animado—. En ella he visto a John Dee salir al encuentro de un pasajero del Isla de Menorca. Ese hombre al que está buscando, en mi tiempo es uno de los cabecillas de la secta Los Custodios de Dios, fundada por el propio John Dee. Si la predicción es correcta, el encuentro se producirá esta misma tarde.


  El profesor Karen le miró sin saber muy bien qué expresar.


  —Tenga mucho cuidado. Por lo que me ha contado, ambos son muy peligrosos.


  John Melville se aproximó al profesor y lo abrazó con fuerza.


  —No se preocupe, no es la primera vez que me las veo con ellos. Además, con la Anti-Caja en mis manos no podrán escapar —Hizo una pausa y continuó: —Recuerde su promesa acerca del proyecto Pegasus.


  Javier Karen asintió con un gesto de su cabeza, sabía exactamente qué debía hacer: en cuanto Melville se marchara, empezaría a construir el inhibidor del Disruptor de Éter.


  El detective tomó el Cronovisor y lo guardó en su bolsillo, cogió la Anti-Caja y salió del laboratorio. Los pasillos de la Universidad estaban vacíos, aunque a través de las puertas de las aulas le llegaba el rumor de los profesores instruyendo a los alumnos.


  Melville se preguntó cuántos de aquellos jóvenes se dejarían atrapar por la vía rápida de la delincuencia y cuántos no.


  En aquella línea del tiempo, sí se percibía el entusiasmo optimista que prometían los rostros de los viejos catedráticos que en marcos dorados observaban complacientes a todos los que entraban en las instalaciones universitarias. Al abandonar el campus universitario, tuvo la certeza de que aquel enfrentamiento contra John Dee y Eric Magnus tenía que ser el definitivo. No podía permitir que siguieran alterando las líneas del tiempo en su afán por lograr unificar los distintos mundos paralelos en uno sólo que estuviese gobernado por su organización. Quién sabía las consecuencias que podría desencadenar ese descabellado y nefasto proyecto de Los Custodios de Dios.


  Tanteó sus bolsillos y comprobó que no le quedaban balas para su pistola de repetición, de modo que tendría que armarse de nuevo con las ballestas ocultas en sus mangas. El profesor Karen le había facilitado la dirección de un armero que podría ayudarle. Aún quedaba tiempo hasta la llegada buque y aceleró sus pasos hacia el taller del armero.


  



  ***


  


  El armero extendió sobre el mostrador de cristal, varios modelos de ballesta escamoteables. Tomó la primera y se la ajustó al antebrazo. Con un gesto del dedo meñique, una afilada navaja brotó del interior del mecanismo. Otro gesto con el anular, y se armó y cargó la ballesta. Además de contar con un cargador de diez flechas de punta de acero.


  Melville observó la exhibición del armero con sumo interés, aquel modelo era muy novedoso. Sus anteriores ballestas no contaban con la hoja retráctil y el cargador era de seis flechas. Cualquiera de aquellas pequeñas maravillas sería un perfecto sustituto a las perdidas armas que habían quedado olvidadas en el interior de la Cueva de la Sabiduría, en el fardo que contenía su añorado bombín y el reloj de bolsillo.


  Aún quedaban unas horas antes de la llegada del “Isla de Menorca” a los muelles de Ciudad Condal, y Melville tomó una decisión que había descartado en un principio. Tras asegurarse que no había nadie más en el interior de la tienda, extrajo el preciado revolver y sacó una de las pocas balas que le quedaban en el tambor, y la dejó sobre el mostrador, bajo la atenta mirada del armero que había quedado cautivado al ver la brillante pistola de repetición.


  —Te compraré las seis ballestas si eres capaz de hacer munición para esta arma —explicó desafiante—. Es un modelo único que me regaló un amigo muy querido.


  El retorcido bigote del armero osciló al tomar entre sus dedos la cápsula metálica que el detective había depositado sobre el mostrador. Sus ojos se detuvieron a examinar con detenimiento el arma, aunque no se atrevió a cogerla.


  —Tendré que desarmar una para ver cómo está compuesta —advirtió el artificiero, observando con curiosidad la bala.


  —Tenga cuidado, su interior contiene pólvora —Añadió John Melville, recuperando el revólver.


  Las palabras del detective no parecieron extrañarle al armero, que no había quitado ojo del escudo grabado en la culata del arma.


  —Badía —musitó sin que apenas se moviese el rígido bigote.


  John Melville lo miró desconcertado.


  —¿Cómo dice? —preguntó sin rodeos.


  —El escudo en su arma es de la familia Badía —afirmó sin reparos.


  El detective se vio sorprendido por el recuerdo de su difunto amigo y tutor Alí Bey.


  —¿Conoce a la familia de Domingo Badía?


  El armero respondió alzando las cejas en una muda afirmación semejante a “¿Y quién no los conoce?”. Rebuscó en el bolsillo de su chaleco, y extrajo un trozo de papel en el que había varias cifras anotadas.


  —Sería tal amable de repetirme su nombre —Inquirió empezando a hacer algunos cálculos en el fragmento de hoja.


  Melville se mostró indeciso a dar su verdadero nombre una vez más.


  —Me envía recomendado el profesor Karen —afirmó sin mucho convencimiento.


  La mirada fija de su interlocutor le confirmó que ya no era suficiente con las referencias al catedrático. Sin embargo, sabía que dar su nombre podía poner en una situación comprometida a su otro “yo”. Entonces la solución llegó de forma inesperada, y de sus labios brotó un nombre sin titubeos.


  —Magnus, mi nombre es Eric Magnus —Sonrió ante lo cómico de estar usando el nombre de su némesis—. ¿Cree que podrá fabricar la munición? En unos días tengo una cacería en la finca de los Badía y me gustaría asistir exhibiendo el arma que me regalaron.


  Melville intentó mantener la serenidad, ante la suspicacia y el escrutinio del dependiente de la armería. Ni la promesa de adquirir todos los modelos de las ballestas parecían poder suavizar la rigidez de aquel hombre.


  —Necesitaré un pago por adelantado de un diez por ciento del total. Vuelva dentro de tres días y le entregaré todas las que haya podido fabricar.


  Con una sonrisa de satisfacción Melville cogió la ballesta de la hoja retráctil y se las ajustó a su antebrazo derecho. Javier Karen le había prometido que correría con todos los gastos.


  



  ***


  


  Oculto tras las columnas de los arcos de la Casa Portuaria, Melville observaba a todos los que se aproximaban al Muelle Ocho, donde atracaría el cada vez más próximo buque a vapor. En poco tiempo, el navío habría terminado las maniobras de aproximación y aun no había señales de John Dee.


  Una figura entre los pasajeros del barco le llamó especialmente la atención: un hombre al que conocía bastante bien, y al que ya se había enfrentado a él en dos ocasiones. Eric Magnus, con su porte altivo desde el puente de pasajeros, observaba con curiosidad a los presentes en el muelle. Parecía estar buscando a un familiar o anfitrión que lo estuviese esperando. La sonrisa se formó en el rostro barbudo y Melville no tuvo más que seguir la trayectoria para localizar a su objetivo.


  Oculto detrás de una montaña de redes de pescar, localizó al viejo alquimista disfrazado de pescador. Por esa razón, no había logrado identificarle al primer vistazo. La última vez que se habían visto, John Dee vestía como cualquier otro caballero con su chaqué y chistera, que había robado a una de sus víctimas.


  Entonces se produjo un dialogo visual, sin palabras, y sólo con imperceptibles gestos. John Dee extrajo del sucio pantalón una piedra azulada engarzada en un brazalete y lo exhibió durante unos segundos a la vista de su interlocutor en el barco. Acto seguido, guardó de nuevo la joya en su bolsillo.


  “¡La piedra azulada que me obligó a tocar! ¡Y después aparecimos en este mundo!”


  Desde el navío, Eric Magnus asintió con un gesto de su cabeza que agitó su espesa melena negra. En respuesta, John Dee hurgó debajo de las redes y sacó la temible Caja de Pandora. Se sentó en el suelo, dejando la caja sobre sus delgadas piernas. Recordaba una de las antiguas estatuas de oriente que representaban a Buda en plena meditación.


  Melville maldijo no tener las lentes telescópicas de su bombín. Estaba seguro que ambos villanos tramaban algo, pero desde aquella distancia tan sólo llegaba a intuir lo que estaba ocurriendo.


  De nuevo, el mismo gesto por parte de Eric Magnus y el alquimista sonrió de forma tan despiadada que al detective le sacudió un escalofrío. En el instante en que vio cómo John Dee posaba sus manos sobre La Caja de Pandora, se lanzó a la carrera, rebuscando en el zurrón que llevaba colgando, hasta que sus dedos rozaron la metálica superficie en su interior.


  El aterrador chirrido golpeó a todos los presentes en el muelle, conduciéndolos a descontrolados ataques unos contra otros. Golpeándose, arañándose, embistiéndose sin razón. Furia. Ira. Rabia. No había sitio para otras emociones en la mente de todos y cada uno de los que se hallaban en el radio de acción de la caja.


  Tan sólo eran inmunes el portador del artefacto, el detective y Eric Magnus, que se deleitaba con el caos que lo rodeaba, sonriente, satisfecho por aquella demostración del poder de la caja.


  John Dee cerró la caja y, del mismo modo en que había empezado, cesó. Todas sus víctimas se horrorizaron al ver que habían golpeado a sus seres queridos y amigos. Antes de que nadie tuviera tiempo de decir ni una sola palabra, John Dee abrió la caja una vez más y el horror se desató de nuevo. Gruñidos y puñetazos.


  Melville esquivó a varios transeúntes enloquecidos que trataron atacarle. Se escurrió al otro lado de la montaña de redes y, tan rápido como fue capaz, sacó el objeto metálico del interior del zurrón.


  “Espero que no se haya equivocado.”


  Abrió la cubierta de la Anti-Caja, dejando al descubierto la trompetilla del dispositivo inversor de ondas.


  



  ***


  


  De repente, todo enmudeció. No se produjo ni un sólo ruido. Melville ni tan siquiera podía oír su agitada respiración, ni los graznidos de las gaviotas que revoloteaban en el puerto. El silencio era aterrador, pero al menos el estridente chillido de La Caja de Pandora había cesado y con él desaparecieron los efectos enloquecedores del zumbido. Las víctimas del ataque cayeron sin sentido al instante en que todo ruido fue absorbido y anulado por La Anti-Caja de Pandora.


  Oculto detrás de la montaña de redes se hallaba fuera del alcance del campo visual de Eric Magnus y John Dee. Tomó el fragmento de una caña de pescar que halló en el suelo, la partió y, con un trozó, atrancó la cubierta de la Anti-Caja. Lo último que deseaba es que se cerrase sola y todo volviera al caos de la ira descontrolada. La camufló lo mejor que pudo sin obstruir la trompetilla ni el cono de sonido.


  Echó un último vistazo y se lanzó en pos de John Dee, que seguía agazapado al otro lado de la montaña de redes. Melville lo observó cómo agitaba La Caja de Pandora sin comprender por qué habían cesado sus efectos. Desde su posición, vio cómo el buque había reanudado las maniobras de atraque. Tenía que actuar antes de que Eric Magnus lograse descender del buque. Se acercó cuanto pudo a su oponente y, en el instante que lo descubrió, saltó contra él con todas sus fuerzas, empujando al alquimista contra el suelo. De un manotazo le arrebató la caja, que cayó a unos metros de ellos, cerrándose de golpe.


  Melville se irguió y le propinó varios puñetazos en la boca del estomago, no muy seguro de haber logrado su objetivo, la falta de cualquier ruido no le permitía oír la fuerza con que el viejo John Dee intentaba recuperar el aliento.


  Cogió la caja y regresó detrás de la montaña de redes en busca del zurrón. De su interior extrajo una cadena y con ella envolvió la caja, cerrándola con un candado. Cerró la Anti-Caja y fue como si de repente le hubiesen sacado unos tapones de los oídos: el ruido del mar regresó, el graznido de las aves, y el griterío de la gente al ver la lucha. Melville sintió cierto alivio. Aquella experiencia no le había gustado en absoluto, acostumbrado como estaba a estar atento a cualquier ruido.


  “¡La Piedra Azul!”


  El pensamiento se abrió paso con una fuerza arrolladora. John Dee aun estaba en posesión del dispositivo de salto temporal, y esa era la única oportunidad que tenía para hacerse con él, antes de que el alquimista se recuperase y lo usara para escapar.


  Cuando Melville se encaró de nuevo con su adversario, comprobó que no se había equivocado en absoluto. El anciano estaba rebuscando en sus bolsillos, y extrajo el brazalete. Desesperado, tocó los adornos, pero nada ocurrió. Los ojillos diabólicos le taladraron al verle acercarse, y el recuerdo de que los dispositivos se activaban al contacto de un lemuriano o de uno de sus descendientes les vino a la mente a ambos al mismo tiempo. John Dee, sonriente, se lanzó en pos del detective y, a pesar de que éste lo esquivó sin dificultad, el alquimista se irguió y nuevamente rebuscó en los bolsillos, de los que extrajo un dedo amputado con el que tocó el brazalete, que se activó al instante con un destello azulado.


  La reacción del detective no se hizo esperar, no podía permitir que el villano escapase. Con un gesto de sus dedos, activó los servos. Del interior de las mangas de su chaqueta salieron las ballestas que dispararon una rápida ráfaga de flechas.


  



  ***


  


  Rápido como un rayo se lanzó a la carrera. Con un nuevo gesto de sus dedos, ocultó las ballestas y cerró las manos en sendos puños, listo para enzarzarse en la pelea de nuevo. Al llegar a la altura de John Dee, se detuvo en seco. Una de las flechas había atravesado la muñeca de la mano en la que había sostenido la piedra azul, por lo que la había dejado caer. Otra flecha había impactado en el hombro izquierdo derrotando al alquimista.


  Sin un segundo de duda, Melville se apoderó del brazalete con la piedra azulada y se lo guardó en el bolsillo. El jadeante y derrotado anciano no tenía fuerzas para combatirlo, y parecía resignado a no ofrecer ningún tipo de resistencia a su detención.


  Una mancha de sangre a los pies del alquimista le llevaron hasta el dedo amputado que John Dee había usado para activar el brazalete. Por un instante se le ocurrió que aquel dedo podía pertenecer a su otro “yo”. Aquel villano era capaz de cualquier cosa. Un examen más cuidadoso le obligó a descartar aquella aprensiva idea, ya que la longitud del mismo lo descartaba por completo. Sus dedos eran más cortos y rechonchos y los de su otro yo no diferían mucho. Así lo había visto desde la ventana del laboratorio el día que él y su hija visitaron al profesor Karen.


  —¡Así que éste es el famoso John Melville Salas, el terror interdimensional! —Melville no necesitó darse la vuelta para reconocer a quién pertenecía aquella voz de barítono.


  Saltó por encima del viejo alquimista hasta la montaña de redes y se volvió con los puños en alto, propulsándose contra Eric Magnus. Éste cayó derribado contra el suelo, no sin antes propinarle un manotazo que lo lanzó a un lado. El detective se asustó al ver manchas de sangre en su chaleco, creyendo que lo había herido de algún modo, rápidamente comprobó que no tenía ninguna herida.


  Al levantar la vista, descubrió el motivo de aquellas manchas sanguinolentas. Eric Magnus estaba ayudando al anciano a incorporarse, y a una de las manos de su némesis le faltaba un dedo.


  “¡Hasta ese punto llega la devoción por John Dee!”


  Ignorando por completo a su adversario, Eric Magnus recuperó el dedo y lo guardó en su bolsillo.


  Melville se dispuso a contraatacar al dúo de maleantes, no podía permitir que escapasen. Sin embargo, se detuvo de golpe cuando vio que Eric le apuntaba con un disruptor de Éter. Su reacción fue instintiva y apenas tuvo tiempo de esquivar el rayo para refugiarse tras un baúl y un montón de equipaje.


  Eric rompió las flechas y las extrajo con rapidez, luego tomó en sus brazos al desfallecido alquimista y salió corriendo hasta el borde del muelle.


  —¡Esto no ha terminado! ¡Tu verdadero propósito era traernos a nuestro fundador, y ya se ha cumplido! La próxima vez que nos crucemos será a muerte —exclamó desafiante Eric Magnus—. Unidad de rescate ¡Ya!


  Para desconcierto del rechoncho detective, el entramado de la realidad se desgarró a pocos metros de Eric Magnus y John Dee. De la fisura salieron otras dos versiones de Eric Magnus que lo ayudaron a cargar con el debilitado alquimista y entraron todos en la brecha, que se cerró por completo tras su marcha. 


  Melville, de pie y agotado, se dejó caer sobre el baúl. Si durante su viaje submarino había tenido problemas para comprender el verdadero significado del universo múltiple, haber visto a tres versiones de Eric Magnus juntas era demoledor.


  A partir de ese momento debería extremar las precauciones, pues no sabía cuándo ni dónde volvería a cruzarse con Los Custodios de Dios.


  Apartó todos esos pensamientos de su mente, y palpó su bolsillo comprobando que en su interior aún reposaba el brazalete con la piedra azul, su billete de vuelta a su línea del tiempo.


  



  ***


  


  El Profesor Karen examinaba el diamante azulado bajo en microscopio. Su rostro era una mueca de permanente asombro, no era capaz de dar crédito a lo que sus propios ojos estaban viendo.


  —¡John, tiene que ver esto! —La excitación de su voz revelaba que sin duda había descubierto algo muy importante.


  Melville se acercó a la mesa del laboratorio donde trabajaba Javier Karen.


  —En mi tiempo lo conocemos como “La Dama Azul”, un diamante de incalculable valor que pertenece a la familia de una vieja dama de la antigua nobleza —afirmó el detective, para luego quedar de mudo asombro—. ¿Qué demonios es eso?


  En el núcleo del diamante, una esfera más densa parecía tener su propia luz. Parecía sólida y líquida al mismo tiempo, cambiando y moviéndose sin descanso.


  El profesor Karen acercó uno de los instrumentos de medición de campos y lo acercó a la piedra. En un segundo los diales del medidor recorrieron toda la escala, y de su altavoz un pitido intermitente se aceleró hasta convertirse en un silbido constante.


  —El núcleo de este diamante es Éter puro, que muda de estado sólido a líquido sin descanso —De la emoción no pudo evitar que su voz temblase, aquel descubrimiento era toda una novedad en el campo científico.


  El detective se apeó del taburete y se puso a andar por entre las mesas del laboratorio. Necesitaba encajar aquel enorme rompecabezas en el que se había visto implicado en los últimos días. A pesar de haber creído que todo se había iniciado con la muerte de su amigo Alí Bey, empezaba a comprender que en realidad el verdadero comienzo tuvo lugar con el robo de “La Dama azul” de las arcas de Madame Meixell.


  —Este diamante, en un Disruptor de Éter, sería capaz de abrir un portal al pasado. Por eso cuando recuperé el diamante no eran capaces de retroceder o avanzar en el tiempo, tan sólo podían viajar de un mundo a otro pero siempre en la misma época.


  La revelación le aclaró la imagen general que hasta entonces no había sido capaz de ver: planes dentro de otros planes, urdidos por la maquiavélica mente de John Dee con la ayuda de su Piedra que Muestra, una versión lemuriana del Cronovisor que, al principio, había confundido a Melville creyendo que eran el mismo dispositivo. De haberlo sido, Alí Bey no hubiera podido usar el de su tiempo a menos que tuviera herencia lemuriana.


  Regresó junto al profesor y tomó el brazalete donde había estado engarzado el diamante. Observó los extraños símbolos, deseando poder desentrañar su significado. Tomó el diamante de la cubeta del microscopio y lo enganchó de nuevo en el soporte del brazalete.


  —Este aparato es el único modo de regresar a mi línea del tiempo. Quisiera saber cómo funciona. Lo único que sé es que John Dee me obligó a tocarlo para activarlo y, de algún modo, eso nos mandó a este tiempo y mundo.


  El profesor sonrió, mirando las rápidas anotaciones que había hecho a raíz de las mediciones de sus instrumentos.


  —No sólo eso, yo diría que es la clave para devolver la densidad normal al Éter o, al menos, en un radio de acción que podría permitirte rescatar a Los Perdidos en el Tiempo, pero necesitaré profundizar en esa teoría y no será fácil.


  Las pobladas cejas del detective se arquearon al oír las palabras del profesor. En respuesta a la posibilidad de recuperar a su hija, su corazón se desbocó sin control y un sudor frío le empapó todo el cuerpo. No le importaba quedarse unos días más, si con ello podía regresar a su mundo con una salvación para los atrapados en el Éter sólido.


  



  



  



  EL OTRO ALÍ BEY


  



  


  Con paso decidido, John Melville abandonó las instalaciones de la Universidad de Ciudad Condal. Por primera vez, desde el fatídico Incidente, había logrado dormir de un tirón, sin pesadillas ni sobresaltos nocturnos. La idea de la posibilidad de que el profesor Karen hallase el modo de usar La Dama Azul para abrir una brecha en el Éter sólido, y rescatar a Los Perdidos en el Tiempo, le había llenado de verdadero optimismo.


  A pesar de la temprana hora, Melville intentó pasar todo lo desapercibido que pudo. Lo último que quería era que alguien lo reconociera y lo relacionara con los acontecimientos ocurridos en el puerto el día anterior. No tenía muy claro cuáles serían las consecuencias de sus actos para su otro “yo”, esperaba que ninguno de los testigos llegase a ponerle en un aprieto.


  Se alejó por una de las callejuelas cercanas al campus. A pesar de haber derrotado a John Dee, no descartaba que él y sus secuaces intentaran el golpe al Banco Central y, en consecuencia, había tomado la decisión de hacer una ronda de vigilancia por los alrededores del lugar, en busca de alguna actividad sospechosa.


  Sin saber por qué, sus pasos se desviaron de la ruta. Cuando fue consciente de ello, ya estaba de lleno en el entramado de puestos ambulantes de las Ramblas, camino hacia la Plaza Condal. Todas las precauciones que había tomado los últimos días y ahora, de repente, se había metido de lleno en el centro neurálgico de la ciudad.


  Todo aquello se alejó cuando sus ojos encontraron lo que había estado buscando. A unos metros de distancia se sentó en uno de los bancos de piedra de la plaza que rodeaban la fuente.


  Allí, apoyado en un árbol, estaba su otro “yo”, gritando a los transeúntes que él llevaba la suerte que podía cambiar sus vidas. Sonriente, con los boletos de Lotería colgando de unas pinzas enganchadas a su abrigo. Sus dedos regordetes, enfundados en mitones, entregaban los boletos y recogían el dinero de los clientes a una sorprendente rapidez. A medida que transcurrían las horas más paseantes, se acercaban al alegre vendedor, felices de ese intercambio de buenas vibraciones y sentimientos.


  “Señor Melville, aunque no lo crea, existen muchos universos distintos. En uno de ellos usted es un camarero, en otro un vendedor de lotería. Las posibilidades son infinitas, lo sé porque yo lo he visto…”.


  Cuando oyó la afirmación de Eric Magnus no fue capaz de darle demasiado crédito, sin embargo en aquel momento tenía la prueba de la veracidad de esas palabras. Su otro yo en aquel universo era un vendedor de lotería. Lejos de misiones arriesgadas, sin haber pasado un infierno en las cárceles de Marruecos, sin el acoso de los Servicios Secretos, ni el enfrentamiento a Los Custodios de Dios, una vida de calma y tranquilidad.


  —No sabes la suerte que tienes… —musitó para sí, consciente de que en aquellos momentos envidia la vida que llevaba su contrapartida de ese Universo.


  Como si le hubiese podido oír pronunciar las palabras, su otro “yo” volvió el rostro hacia él y se quedó mirando aturdido. Finalmente, echó a andar en su dirección.


  El detective, sorprendido ante la reacción del vendedor de lotería, se incorporó rápidamente y dio media vuelta, alejándose y haciendo caso omiso a los llamamientos de su otro “yo”. Corrió tan veloz como fue capaz. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras se alejaba, mezclándose con los cada vez más numerosos paseantes de aquella mañana de domingo. No deseaba conocer más detalles de cómo podía haber sido su vida de haber tomado decisiones distintas a las que tomó en su momento; no necesitaba añadir más peso a su consciencia del que ya tenía.


  



  ***


  


  En el mismo instante en que Melville vio el rostro del armero, supo que algo no andaba bien. Se mostraba ansioso por atenderle, y aquel cambio en la actitud del artillero le puso en alerta.


  —¡Ahh, señor Magnus! Me enorgullezco de poder decir que he logrado crear dos cajas de treinta balas como la que usted me dejó de muestra —De algún cajón por debajo del mostrador, extrajo dos cajitas rojas cuyo contenido tintineó al depositarlas en el cristal.


  El detective se sorprendió al oír que lo llamaba por el nombre de su némesis. Con todo el jaleo de los días pasados había olvidado que ese era el nombre que le había dado al encargarle la fabricación de la munición. Al poco tiempo, como una chispa en su memoria, recordó que había tomado la decisión de no revelar su nombre para evitar problemas a su otro yo.


  Se acercó al mostrador y tomó una de las cajas. La abrió y examinó las balas que contenía. El trabajo era excelente. Casi tan bueno como el realizado por el armero de Varós Buda. Sin demora, sacó el revolver de la sobaquera y cargó el tambor, asegurándose que el grosor de las balas era el adecuado, y que los casquillos no se quedarían encajados impidiendo recargarla de nuevo.


  —Magnífico trabajo —afirmó Melville depositando en el mostrador varios billetes—. En agradecimiento, le pago un poco más del precio que acordamos.


  El armero sonrió y rápidamente recogió los billetes, guardándoselos en un bolsillo del chaleco gris. Sus ojos miraron furtivamente la puerta de la tienda, como si arrepentido de algo le intentase urgir que se marchase de la tienda. La generosa propina del detective parecía haber provocado un nuevo cambio en la actitud del dependiente.


  El tintineo de la pequeña campana que pendía frente la puerta provocó el ensombrecimiento del rostro del armero. Melville, alertado, se volvió dispuesto a enfrentarse con cualquier inoportuno asaltante que pudiera atacarle. La figura que se perfiló a contra luz de la puerta de cristal le dejó paralizado. Había imaginado encararse a Eric Magnus, incluso a John Dee, pero nunca había pensado que tendría que enfrentarse a Domingo Badía que, desde el umbral de la puerta, lo examinaba con curiosidad y desconfianza.


  —¡Vaya, pensé que no iba a encontrarle, señor Magnus! —Que el recién llegado le llamase como a su antagonista le reveló que el armero lo había delatado—. Tenía ganas de volver a ver esa arma con el escudo familiar que le regalamos.


  El detective bajó los brazos que había mantenido en actitud defensiva. Aunque, vestido como un occidental, aquel hombre era inconfundible: Domingo Badía. El hombre que le rescató de las mazmorras de la prisión de Marruecos y que se convirtió en su amigo y mentor. El hombre que había sido asesinado por Los Custodios de Dios. Su mejor amigo, vivo de nuevo. Su corazón se debatía entre alegrarse y mantener la calma.


  Melville sabía que en realidad ese era otro Domingo Badía y que, con probabilidad, ni siquiera conociera al John Melville vendedor de lotería. En aquel mundo, los acontecimientos que los unieron no ocurrieron nunca. Pero no pudo evitar que una lágrima de alegría se deslizara por su mejilla. Hecho que no pasó desapercibido por el otro Alí Bey, que empezó a relajar su desconfianza inicial hacia el menudo detective.


  —¿Le apetece una taza de café y nos ponemos al día? Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos —Sorprendido ante la propuesta de su interlocutor, Melville se limitó a aceptar la invitación.


  Recogió las cajas de munición y guardó el revólver en la sobaquera. Luego, siguió los pasos de aquel distinto pero tan parecido Domingo Badía.


  



  ***


  


  —¿Por qué ocultó su verdadero nombre al dependiente de la armería? —Domingo Badía fue al grano nada más se sentaron en una mesa apartada.


  Melville no respondió, no creía que el hombre que tenía delante de él creyera ni una sola palabra de la verdad.


  —¡Vamos, sé quién es usted! —Levantó la voz ante el silencio de Melville—. Usted es el vendedor de lotería que siempre ronda por la plaza Condal.


  Tal y como se había temido, finalmente su presencia iba ha afectar a su otro “yo” y, por ello, se maldijo en voz baja.


  —Debí quedarme en la Universidad


  Pero ya era tarde, el posible daño ya estaba hecho.


  —¿Puedo ver el arma? —Solicitó Domingo Badía—. Tengo curiosidad por saber cómo ha conseguido hacerse con una pistola con nuestro escudo.


  John Melville sacó la pistola de la funda oculta bajo su sobaco y, en un gesto rápido, empujó el tambor y lo vació. Aquel hombre podía ser el otro Alí Bey pero, en realidad, no era amigo suyo. Tendió el arma a su interlocutor, mostrándole la culata donde lucía el escudo de los Badía.


  —Curioso. He visto la colección de armas de mi padre en muchas ocasiones y no recuerdo haber visto ninguna tan peculiar como ésta —exclamó, mientras examinaba con cuidado la pistola—. Sin duda es nuestro escudo, un trabajo magnífico.


  Finalmente, la depositó sobre la mesa y, con un gesto, llamó al camarero, quien se apresuró a ir a atenderles, momento que Melville aprovechó para recuperar el arma.


  —Lo que no entiendo es cuál es el propósito de todo esto. ¿Quiere entrar en nuestra organización? ¿Y qué tiene para ofrecernos un simple vendedor de lotería? —La voz de aquel hombre había cambiado a un tono que rozaba el desprecio.


  Melville abrió la boca para responder, pero no fue capaz de pronunciar ni una palabra.


  “Organización”


  Domingo Badía lo había pronunciado completamente despreocupado, pero la situación parecía ir empeorando. Durante un breve lapso de tiempo, llegó a pensar que se había referido a Los Custodios de Dios. Al poco lo descartó pues, de haber sido así, en aquellos momentos sin duda se estaría enfrentando a alguna de las versiones de Eric Magnus.


  —¿A qué viene ese desconcierto? ¿Por qué si no iba alguien a presentarse en una de nuestras armerías con una pistola que lleva el escudo de la familia?


  La forma en que aquella última palabra fue pronunciada le propició la última pista que necesitaba para comprender lo que estaba pasando. Por eso el armero palideció cuando vio el escudo en el arma. En aquella realidad, su amigo y mentor era un mafioso, que obligaba a los comercios a “ceder” un alto porcentaje de sus beneficios. De lo contrario, enviaba a sus hombres a visitarles.


  La veracidad de aquellas elucubraciones pudo verla reflejada en el rostro asustado del camarero, al acercarse con los dos cafés que habían pedido. Tras dejarlos en la mesa, hizo un gesto de sumisión con la cabeza. Domingo Badía extendió el pie, interponiéndolo en su camino y haciéndolo tropezar contra una de las sillas, rompiendo a risas ante su propia ocurrencia.


  Melville lo miraba todo incrédulo: ¿qué podía haber ocurrido en aquella línea del tiempo para convertirle en una persona tan despreciable como la que tenía delante? En su mundo, Domingo Badía había sido una persona generosa, culta y sumamente inteligente. Dispuesto a arriesgar su propia vida para rescatar a un amigo.


  No había forma de que pudiera salir por las buenas de aquella situación. Tenía que escapar de allí cuanto antes. Ya tenía el arma y las balas: era hora de desaparecer.


  



  ***


  


  John Melville Salas escrutó a su oponente, en un intento de ver un resquicio en aquel semblante de piedra, una chispa que le diera esperanzas de que en el interior de aquel hombre existía alguna semejanza con el Alí Bey que él había conocido. La pregunta seguía martilleando en su cabeza: ¿qué le había ocurrido para convertirse en alguien tan distinto?


  La versión de este mundo del profesor Karen no era muy distinta a la del suyo. Incluso sus familias también eran amigos en esta realidad. ¿Por qué con Domingo Badía no era así? ¿Existía alguna forma de cambiar eso? ¿Cómo se libraba de aquel lío sin poner en peligro a su “yo” de este mundo?


  —En realidad no soy quien usted cree —dijo sin pensarlo.


  Depositó la Piedra que Muestra sobre la mesa y la activó.


  El severo rostro de su interlocutor no perdía detalle de cada movimiento que el rechoncho detective hacía.


  Melville se concentró buscando en sus recuerdos el día que Alí Bey apareció en las mazmorras del palacio real, ataviado como un príncipe musulmán y hablando un perfecto árabe. El interior de la esfera de piedra brilló y mostró las imágenes que el detective había evocado al posar sus manos sobre el soporte de la piedra.


  Los ojos de Domingo Badía se ensancharon de asombro. Había oído hablar del asombroso cinematográfico pero no había imaginado que fuera portátil. Todos aquellos pensamientos se detuvieron en seco cuando se vio a si mismo andando por unos tenebrosos pasillos de una prisión, hasta que se detuvo frente una celda en la se hallaba encerrado el hombre que estaba sentado frente a él.


  La reacción que tuvo fue sorprendente, incluso para el propio Badía. Se abalanzó sobre la esfera y sujetó las manos de Melville sobre el pedestal del extraño artefacto, como si tuviera miedo de que, si el hombrecillo las retiraba, no podría conocer quién era aquel doble suyo que vestía ropas árabes.


  El resultado del impulsivo gesto de Domingo Badía fue una sacudida que recorrió sus cuerpos. Sus mentes entraron en contacto, accediendo, viendo los recuerdos de ambos, reviviéndolos, compartiéndolos, sintiendo el vínculo que habían compartido el hombrecillo y aquel extraño doble suyo, al que llamaban, no por su nombre, sino por aquel mote: Alí Bey. Una versión de sí mismo, generoso, altruista y capaz de arriesgar su propia vida para rescatar a aquel hombrecillo, que era un doble del vendedor de lotería. Una larga amistad que se había fortalecido con el paso de los años, una vida de viajes y aventuras, un espía de los Servicios Secretos, conocedor de más de doce lenguas distintas. Una vida que no tenía nada que ver con la suya. Incluso vio su propia muerte a manos de Los Custodios de Dios, en los que se había infiltrado. Su funeral y cómo le había legado el revólver con el escudo familiar. La misma arma que apenas unos antes había tenido entre sus manos. ¿Por qué él no había tenido una vida como aquella? Una vida con la que había soñado de niño. ¿Qué decisiones había tomado para convertirse en un mero extorsionador de comerciantes y no un héroe como el otro “yo” que esos recuerdos le estaban mostrando? El flujo de recuerdos cambió y recorrió su vida, dejándose llevar por la ambición de poder a una temprana edad, llegando a apartar a su padre para poder tomar su puesto como Contador de Guerra, y encerrándolo en un manicomio para, además, tener vía libre en el control de la creciente empresa familiar. También el rechazo a casarse con Maria Berruezo y su posterior muerte accidental. Eso fue el principio de una cadena de decisiones que le habían convertido en el matón que era ahora. Pero la primera decisión que lo llevó por aquel camino repleto de crímenes y estafas, fue la de encarcelar a su padre en la institución mental.


  



  ***


  


  Con un fogonazo, se acabaron las visiones. Domingo Badía tembló ante el cúmulo de información que había sido vertido en su mente, separó las manos de las del detective y no pudo ni expresar una sola palabra. Su saturado cerebro se apagó y la oscuridad le envolvió por completo.


  —¡Avisen a un médico! —exclamó el detective, levantándose de la silla para comprar el pulso de desfallecido Badía.


  Tras comprobar que el ritmo del corazón era estable, tomó la Piedra que Muestra y se la guardó en el bolsillo. La situación se había descontrolado, pero ya nada podía hacer. No le cabía ninguna duda de que su presencia en aquel retorcido mundo afectaría a la vida de su otro “yo”, pero tenía la esperanza de que las visiones de su mundo habrían hecho cambiar la forma de ver la vida de aquella oscura versión de su amigo Alí Bey.


  Levantó la vista: el camarero estaba de espaldas a él, accionando el teléfono instalado junto a la caja registradora. Giró repetidas veces la manivela, intentado conectar con la centralita.


  —Adiós, querido amigo. Espero que todo esto sirva de algo —musitó Melville, acercándose a la oreja del inconsciente Badía.


  Se movió con cautela. Tenía que escabullirse de allí cuanto antes. Ya había causado demasiadas alteraciones. Se agachó, andando pegado a la barra del bar. En cuanto tuvo la oportunidad, se lanzó a la carrera y cruzó el umbral de la puerta principal de la cafetería.


  Cruzó las estrechas calles del centro de la ciudad sin detenerse. Pasase lo que pasase, debía permanecer oculto en la Universidad hasta que el profesor Karen fuera capaz de hallar el modo de hacerle regresar a su línea del tiempo.


  —¿Papá? —La delicada voz que le llamó le detuvo en seco, como si le hubiesen golpeado en la boca del estomago.


  Los dorados rizos de su hija se zarandearon al ritmo de la brisa otoñal que brevemente se hizo notar.


  Melville no se atrevía a darse la vuelta, la voz de la otra acera pertenecía a su hija Sara.


  —Papá, ¿se encuentra bien? —Insistió la inocente voz.


  El detective sentía los pies clavados en el suelo. Su corazón se estaba desbocando peligrosamente.


  —¿Papá?


  Como si su cuerpo tuviera mente propia, volteó la cabeza en dirección a su hija. El delicado rostro de la niña reflejaba extrañeza. Estaba vestida con su elegante vestido azul celeste y la sombrilla rosa.


  Un sólo vistazo bastó, no necesitó más. Con el corazón en un puño, sin decidirse a sentirse alegre o triste, sin pronunciar ni una palabra, se volvió y continuó su camino de regreso a la Universidad.


  —Pero… pero usted no es mi padre.


  El detective no oyó el resto de la frase. Sus pies aceleraron. Corrió tanto como pudo. Alejándose de ella. No podía seguir soportando tanto dolor. Quería huir del dolor, aunque eso era imposible. Su dolor estaba dentro de él y lo había arrastrado consigo todos esos años.


  El imponente edificio de la Universidad se fue abriendo camino a medida que se acercaba al campus, con una imagen de optimismo que él no compartía. Aquel no era su mundo y nunca podría serlo. Tenía que regresar. Allí no era más que un extraño, un desplazado. Su mejor opción era que el profesor Javier Karen encontrase el modo de hacer funcionar correctamente el brazalete de La Dama Azul. Subió los peldaños de entrada y, con pasos rápidos, se encaminó hacia el laboratorio de ciencias, con la esperanza de que el profesor tuviera buenas noticias que darle.


  Abrió la puerta del laboratorio pero, para su sorpresa, estaba completamente vacío, no había ni rastro del profesor o del brazalete.


  



  ***


  


  “¿Qué es lo que nos convierte en lo que somos? ¿Nuestro pasado o nuestras decisiones actuales?”


  Melville sabía que las vidas de los habitantes de aquel mundo habían transcurrido de un modo distinto al suyo. Pero su base física era la misma, tenían las mismas huellas dactilares, tal y como el profesor Karen había verificado al comparar sus huellas con las del vendedor de lotería. En consecuencia, en alguna parte del Domingo Badía mafioso tenía que haber algo del carácter de la versión que él había conocido. Sentado en el taburete frente a la pizarra del laboratorio de ciencias, no había podido evitar que aquellas reflexiones se agolparan en su mente. Preguntándose en qué punto se había separado la vida del Melville de ese mundo con la suya. Apartó aquellas cuestiones y se centró en el hecho de no haber encontrado al profesor Javier Karen en el laboratorio.


  El detective no se atrevía a moverse de allí. El encuentro con Domingo Badía y después con su hija, ya había sido más de lo que estaba dispuesto a soportar. Si no eran capaces de discernir el funcionamiento del brazalete, se vería obligado a abandonar el país. Evitando así repetir el dolor de cualquier contacto casual con las versiones de sus seres queridos.


  Un destello le cegó momentáneamente y, al segundo instante, allí estaba el profesor de pie, junto a él. Sorprendido, Melville retrocedió, volcando el taburete.


  —¡Asombroso! —exclamó Karen, alzando su muñeca derecha en la que llevaba el brazalete—. ¡He visto su mundo! ¡Y muchos más! ¡Va a volver a casa!


  Incrédulo, el detective se acercó al profesor con los ojos desorbitados.


  —¿Cómo ha conseguido activarlo? ¿Cómo funciona?


  El profesor sonrió ante las atropelladas preguntas de Melville.


  —Cuando tomé sus huellas para compararlas, tomé una pequeña porción de su piel —Sonrió, mientras lo explicaba—. La he incorporado a estos guantes y ello me ha permitido activarlo en su ausencia.


  John Melville enfurruñó su rostro ante el recuerdo del pellizco que le había dado.


  —La única forma de desentrañar su funcionamiento ha sido a base de prueba y error. No podía esperar a que volviera de sus peligrosas excursiones.


  Aquellas últimas palabras desataron el recuerdo de lo ocurrido en la cafetería. Melville, necesitando desahogarse, le relató al profesor lo ocurrido.


  —Le advertí de las consecuencias de su presencia en este mundo —El rostro del profesor había abandonado cualquier rastro de su habitual afabilidad.


  La tristeza había entrado a sus anchas, eliminando la alegría por haber desentrañado el funcionamiento del brazalete.


  —En fin. Lo hecho, hecho está —sentenció Javier Karen, intentando recuperar el buen humor—. Ahora lo que importa es que ya sabemos cómo funciona el dispositivo.


  Se quitó el brazalete y lo ajustó a la muñeca del detective.


  —A lo largo del brazalete hay una serie de círculos con un símbolo en su interior. Cada uno representa una versión distinta del mundo. Tan sólo tiene que tocar el diamante y mover el dedo sobre las círculos y detenerse en el signo que ha elegido.


  —¿Cómo sabe cuál es el mundo correcto y no uno muy parecido? ¿Cómo sé que no acabaré en otro era distinta? —Las dudas asaltaban a John Melville ante el recuerdo de su viaje al pasado.


  —Si no quiere desplazarse en el tiempo, nunca gire el diamante. Tan sólo debe posar el dedo sobre él para activarlo. Pero si lo gira de la posición actual en sentido de las agujas de un reloj, acabará viajando al futuro. Si lo hace en sentido contrario…


  —Viajaré al pasado…—Una idea cruzó por su mente, impedir el incidente temporal.


  El rostro del profesor se endureció.


  —Ni se le ocurra. Hacer eso desestabilizaría todas las líneas del tiempo, fusionándolas en una. Destruiría millones de vidas.


  La advertencia de su padre adoptivo le trajo a la memoria el plan de Los Custodios de Dios. Buscaban unificar las diferentes líneas del tiempo y, por ello, habían intentado cambiar la historia.


  —Ya sé cómo puede rescatar a su hija y a Los Perdidos en el Tiempo.


  



  ***


  


  De la mesa del laboratorio, el profesor Javier Karen tomó un objeto de aspecto cuadrado, en cuya cara superior había una hendidura circular.


  —Para retirar La Dama Azul debe de mover la pequeña palanca del soporte donde está engarzado, así lo liberará del brazalete —Al mismo tiempo que lo explicaba, lo acompañó con la acción y desenganchó el diamante—. Ahora tan solo tiene que hacer lo mismo para ajustarlo al Resonador de Éter.


  Melville seguía con atención las instrucciones del catedrático.


  —Y después, todo unido, lo vuelve a enganchar al brazalete. Luego debe activarlo tocando el diamante. Para que vea cómo funciona, le haré una demostración.


  Sin previo aviso, el profesor Karen sacó de su bolsillo un Disruptor portátil y apuntó un matraz de vidrio. En segundos, el Éter a su alrededor quedó solidificado. Sin una pausa y sin perder la sonrisa, accionó el Resonador, cogió la mano del detective, y la acercó al matraz. Los dedos del detective penetraron en el Éter como si fuera agua.


  —Agárrelo y sáquelo de ahí —ordenó el profesor.


  El detective cerró su mano alrededor del cuello de frasco y, suavemente, se formó una burbuja de Éter líquido, permitiendo sacarlo del interior del resto del Éter sólido.


  Las regordetas manos lo depositaron en la mesa, intentando disimular el temblor que estaba sufriendo. Por fin había una luz de esperanza.


  —¿Esto funcionará igual de bien con un ser vivo? —Quiso saber el detective.


  —No habrá ningún problema, al fin y al cabo lo único que manipulamos es el Éter, y la estructura del objeto no se ha visto alterada.


  Melville asintió, a pesar de las dudas que pudiera tener. En esos momentos era lo más cerca que habían estado nunca de lograrlo. Movió la palanca y desarmó el Resonador.


  —Es hora de que regrese a mi mundo —afirmó el detective. Extrajo el diamante del cubo y lo enganchó al brazalete.


  El profesor Karen le tomó de los brazos y le abrazó efusivamente.


  —Me siento muy orgulloso —afirmó con la voz entrecortada.


  Melville correspondió el abrazo de su padre adoptivo de aquel mundo paralelo.


  —Muchas gracias por su ayuda. Sin ella nunca habría podido tener ni una posibilidad de regresar a mi línea del tiempo.


  El profesor Karen le apartó y emocionado exclamó:


  —Gracias a usted. Su advertencia nos ayudará a evitar que se produzca el Incidente. Ha salvado muchas vidas.


  Los rechonchos mofletes de John se curvaron en una sonrisa bonachona, y tomó el Disruptor portátil que le tendía su padre adoptivo.


  —Cuídese, profesor. Y cuide a su Melville y su hija —Melville tocó el diamante activando el brazalete y señaló uno de los símbolos—. ¿Éste es mi mundo?


  Javier Karen asintió con una sonrisa en los labios.


  Luego se produjo el fogonazo de luz blanquecina y, en el momento en que se difuminó, Melville ya no estaba ahí y no quedaba ni rastro de que lo experimentado los últimos días hubiese ocurrido en realidad. El profesor sonrió y agitó la cabeza ante semejante pensamiento que, en realidad, no era del todo cierto. Tenía un bloque de Éter sólido y un matraz que había sido extraído de su interior. Sus ojos se centraron en el frasco. Por un instante, pensó que parecía distinto, deteriorado. Escrutó el vidrio y, después, descartó aquellos pensamientos con la idea de que era imaginaciones suyas, pues el Resonador había funcionado correctamente en todas las pruebas que había realizado.


  



  



  



  SEGUNDO SALTO


  



  


  Ya le había ocurrido, y esta vez no fue diferente: el mareo se apoderó del detective, que apenas fue capaz de dar un sólo paso recto. Un extraño olor le asaltó, acentuando sus nauseas. Poco a poco, sus ojos fueron recuperando la visibilidad tras el deslumbramiento provocado por el salto.


  Por un instante pensó que allí encontraría a su profesor Karen, pero en el laboratorio de ciencias no había nadie. Cogió el zurrón en cuyo interior llevaba sellada La Caja de Pandora y lo depositó sobre la mesa, momento en que se dio cuenta del desacostumbrado cúmulo de polvo que parecía haber ella. Melville sabía que el Javier Karen de su mundo no era un obsesionado de la limpieza, pero en ninguna de sus visitas recordaba haber visto aquella dejadez.


  ¿Quién sabía que podía haber pasado durante su ausencia? Siguiendo el ritual que de tantos apuros le había librado, palpó las ballestas y la sobaquera, asegurándose de que no estaba desarmado. Un último gesto le permitió verificar que el Resonador estaba a buen recaudo en su bolsillo.


  Se acercó al ventanal y la imagen que éste le mostró no fue muy alentadora: el campus estaba desierto y su aspecto se mostraba tanto o más descuidado que el laboratorio. Salió al pasillo, donde siguió sin poder ver ni un sólo alumno.


  "¿Qué puede haber pasado?"


  Bajó los escalones de la entrada de la Universidad. El resultado de salir al exterior no fue más reconfortante que lo que había visto desde el interior del edificio. No se trataba únicamente del campus universitario, toda Ciudad Condal mostraba un aspecto abandonado y con la mayoría de los edificios destruidos.


  "¿Estamos en guerra?"


  El detective rememoró que el día en que tomó el tren en dirección a Varós Buda las noticias no eran muy halagüeñas. El gobierno Hispánico no estaba reaccionando muy bien ante las demandas independentistas de Nueva Hispania en el Nuevo Mundo. Avanzó con precaución. El silencio reinante era aterrador, no se oían ni insectos ni aves.


  La destrucción había alcanzado toda la ciudad, no parecía haber ni una sola zona que no se hubiese visto afectada. Melville se acercó a examinar el destrozado escaparate de una tienda cercana. Las evidencias eran que el local había sido asaltado. Varias piedras en el interior de la tienda demostraban que aquellos daños no habían sido provocados por la detonación de una bomba, sino más bien por la acción de grupos vandálicos.


  La imagen de las personas enloquecidas por la acción de las ondas de La Caja de Pandora le asaltó a la mente. Sin duda, un artefacto como el que planeaba construir John Dee hubiese conseguido resultados similares a los que estaba viendo.


  El ruido de un casco de caballo a sus espaldas le obligó a girarse en actitud defensiva. No había nadie. El ruido se repitió de nuevo.


  A varios metros, divisó un carruaje volcado y algo que identificó como un caballo. Intrigado por el origen del ruido, se acercó al vehículo. La rueda que sobresalía tenía varios radios fracturados. El cuerpo del animal parecía estar en un arco imposible.


  El ruido sonó más fuerte y, sin dudas, era un casco del caballo. Pero el corcel tenía que estar muerto. Incluso desde esa distancia podía ver los síntomas de la putrefacción. Posiblemente llevaba muerto varios días.


  El golpe sonó más próximo y, esta vez, se le añadió el ruido de algo viscoso. Sin duda, algún tipo de alimaña estaba dando buena cuenta de las tripas del animal.


  John Melville accionó los resortes y las dos ballestas salieron de su escondite. Rodeó el carruaje y se enfrentó al espeluznante panorama. El caballo, aunque llevaba días muerto, agitaba sus patas, intentado enderezar la mitad delantera de su cuerpo partido. Frente a él, un hombre de ropas harapientas tiraba de las tripas del animal, provocando el ruido viscoso.


  El horror de semejante espectáculo dantesco obligó al detective a retroceder aterrorizado, sin poder evitar chocar con una roca y perder el equilibrio, cayendo sobre su trasero. El ruido de su caída llamó la atención al desaliñado hombre, que se volvió a investigar. Su rostro demacrado mostraba los mismos síntomas de avanzado estado de descomposición. Se irguió y avanzó en pos del aturdido detective.


  



  ***


  


  El horrendo rostro del hombre harapiento hacía extrañas muecas, abriendo y cerrando la boca, pegando dentelladas al aire. Melville se empujó hacia atrás en un intento de aumentar la distancia entre el putrefacto hombre sin perderlo de vista. Su espalda chocó contra un muro parcialmente derruido. Se incorporó tan rápido como fue capaz y salió corriendo saltando entre los cascotes. Su cerebro estaba encajando algo que había descartado al llegar allí y eso era el nauseabundo olor que le había dado la bienvenida.


  Corrió sin detenerse. Nunca en su vida había visto nada semejante a lo que acaba de presenciar.


  Tropezó con varias piedras, perdiendo de nuevo el equilibrio y cayendo de bruces.


  "¿Dónde estoy? ¡Éste no puede ser mi mundo!"


  Un extraño gorjeo sonó en la lejanía. El detective se incorporó e intentó ubicar su posición. La destrucción de su entorno no le había permitido orientarse. Su respiración agitada le estaba avisando de que corría el riesgo de hiperventilarse. Sus negros ojos detectaron elementos familiares, fruta esparcida por el suelo, tablas con letras rojas, flores pisoteadas y palomas muertas.


  Estaba en las Ramblas, pero no en las Nuevas Ramblas sino en las viejas Ramblas. De haber aparecido en su mundo, tendría que estar dentro del Éter Sólido, atrapado.


  Un cierto alivio le recorrió su alma. A pesar del escalofriante mundo en el que se hallaba, era un alivio saber que no era el suyo, y que sus temores de una guerra mundial habían sido infundados.


  El gorjeo sonó más cerca, acompañado del ruido de pies arrastrándose, lento pero constante.


  "¡La Caja de Pandora!"


  El zurrón donde la llevaba lo había dejado en la mesa del laboratorio de la universidad.


  "¿Por qué el profesor me diría que ese era el símbolo de mi mundo si me ha llevado a este infierno?"


  El ruido de los pies arrastrándose resonó en varios sitios a su alrededor y, en ese preciso momento, los descubrió arrastrándose entre las piedras y los escombros, rodeándole. Al principio, contó unos diez. Pero el número aumentaba a cada segundo que pasaba, todos con sus cuerpos descompuestos y sus rostros demacrados. Sin un atisbo de consciencia o inteligencia, tan sólo avanzaban pegando dentelladas al aire. Algunos presentaban mordiscos y heridas mortales de necesidad. Era imposible que siguieran con vida.


  Tampoco tuvo ganas de descubrir cómo era posible o qué es lo que había pasado en aquel mundo. Tenía que salir de allí cuanto antes. Saltó por encima de los restos de un puesto de venta ambulante y, a la carrera, se alejó de las Ramblas, con la idea de regresar a la Universidad y recuperar el zurrón.


  Esquivó varios escombros, sin dejar de oír el constante gemido que iba tras él, generado por una marabunta implacable, pasando unos por encima de otros con el sólo objetivo de darle alcance.


  Dando las zancadas tan largas como sus cortas piernas le permitieron, subió los escalones de entrada al edificio principal de la Universidad. A pesar de la ventaja que les llevaba, no podía permitirse despistarse ni un segundo, pues a ese ritmo lo acorralarían en el interior de la Universidad. Aceleró el paso y entró en el laboratorio de ciencias donde, por suerte, el zurrón permanecía. Se acercó a la mesa pero, antes de llegar a ella, una deteriorada mano se apoyó y la usó de punto de apoyo para erguir a su dueño.


  Melville sintió desfallecer todo su espíritu. Su corazón se detuvo en seco y necesitó asimilar lo que estaba viendo antes de reanudar con sus palpitaciones. Frente a él, e interponiéndose en su camino para recuperar el zurrón, se había erguido una putrefacta y babeante versión del profesor Javier Karen.


  



  ***


  


  Actuó por puro instinto, ya había tenido más que suficiente de aquel horrendo mundo. Tocó el diamante del brazalete y dio un paso atrás para alejarse del engendro. Deslizó su dedo por los símbolos, hasta detenerlo en el correspondiente a su mundo. Se produjo el destello blanquecino pero, cuando se disipó, no había cambiado nada. Seguía en el interior de la universidad de aquel mundo muerto. El cadáver andante mantenía su constante avance. Echó un vistazo al zurrón y descartó intentar recuperarlo. Por muy lento que pudiera parecer la esquelética versión del profesor Karen, las incesantes dentelladas que daba al aire dejaban claro cuál sería su reacción si se acercaba.


  Salió del laboratorio y se dirigió a la salida Este del edificio. No podía retrasarse más, la marabunta de los muertos andantes se estaba acercando y no tardarían en rodearle. Corrió por los pasillos, donde se percibía la misma destrucción que había visto en toda la ciudad. Fuera lo que fuera lo que allí había ocurrido, sus efectos eran peor que lo que había visto con el Kraken o La Caja de Pandora, y esperaba no tener presenciarlo nunca más.


  En los escalones de salida se detuvo en lo alto, donde tenía el camino libre. Accionó de nuevo el diamante y deslizó el dedo sobre los símbolos. El efecto que obtuvo fue el mismo: se produjo el fogonazo pero no había abandonado el mundo de los muertos.


  La fuerte impresión de ver al profesor como un engendro desprovisto de alma le había hecho olvidar un descubrimiento que podía explicar por qué no había funcionado el brazalete las dos veces que lo había intentado.


  "El Éter Sólido"


  Tenía que alejarse de toda la zona que en su mundo había quedado atrapada dentro del Éter solidificado. El brazalete usaba La Dama Azul, cuyo núcleo contenía Éter líquido para generar la brecha entre los mundos pero, sin duda, no era capaz de hacerlo en la zona del Incidente Temporal. Quizás aquel mundo era el más próximo al suyo y por ello el rebote con el Éter petrificado lo desplazaba hasta allí. Un fuerte escalofrío recorrió su ser, al pensar que ese mundo de muertos vivientes pudiera ser el más cercano al suyo.


  El ruido de cristales rompiéndose le alertó. Ni siquiera se volvió a comprobar si eran los necróticos seres. Descendió los escales y corrió en dirección al Paseo de Gracia.


  En su carrera tuvo que detenerse a buscar elementos que le pudieran guiar entre todo aquel caos de edificios derruidos y vehículos destrozados. Intentó que aquellas paradas fueran lo más breves que pudo, alejándose de cualquier zona estrecha o con poca visibilidad. Corrió sin descanso, intentando alejar un pensamiento que se le había colado en su mente desde que había visto a la cadavérica versión del profesor. En alguna parte de la ciudad había una monstruosa versión de su amigo Alí Bey, o de su hija Sara, y la más aterradora, en algún punto podía encontrarse con una copia de sí mismo en versión muerto viviente.


  Quizás fuera capaz de rematar a una de aquellas cosas, aunque tuviera el rostro de su amigo, o incluso de sí mismo. Pero no estaba seguro de poder hacerlo si el rostro deformado era el de su hija Sara.


  Jadeando, alcanzó el inicio del Paseo de Gracia. Sabía que llevaba unos minutos fuera de la zona del Éter sólido, pero prefirió seguir hasta allí, ya que aquella era una zona que conocía perfectamente y en seguida sería capaz de descubrir si realmente había logrado regresar a su mundo.


  Tocó el diamante y deslizó los dedos. El fogonazo lo deslumbró durante unos segundos. Luego, poco a poco, fue recuperando la vista.


  



  ***


  


  El regreso no fue distinto a como había sido en las anteriores ocasiones. El mareo y las nauseas siguieron al destello de luz blanquecina. Retrocedió unos pasos, intentando atisbar de algún modo una sola pista que pudiera confirmarle que no permanecía en el mundo de los muertos vivientes. Perdió el equilibrio y se vio obligado a sentarse. A la vista de cualquier espectador ajeno éste se habría llevado la impresión de estar frente a un borracho.


  Melville luchó por permanecer con los ojos abiertos. La primera impresión era que la avenida parecía estar en perfecto estado. El ruido de cascos de caballo y el murmullo de gente que se aproximaba fue un alivio. Definitivamente no había regresado al mundo de los muertos. Con la angustia alejada de su corazón, se permitió tomar un respiro. En el fondo, haber dejado La Caja de Pandora en ese lugar podía resultar positivo. Aunque alguien como John Dee lograse cruzar la ciudad muerta y recuperarla, él tenía la llave que abría el candado y las cadenas de titanio.


  A medida que el tiempo transcurría, su mente se iba aclarando y las nauseas remitían.


  —¡Vaya, vaya! ¡Mira a quién tenemos aquí! ¡Nunca pensé que le vería en ese estado! —La risotada que siguió identificó a su interlocutor sin posibilidad de error—. No negaré que siento cierta satisfacción al cumplir con mi deber. En virtud de la ordenanza 8/8/1871 queda arrestado por escándalo público y embriaguez.


  John Melville Salas no tuvo ni fuerza ni ganas de oponer resistencia, sobretodo sabiendo que el comisario Palcells estaría más que ansioso de que el detective le diera más cargos que añadir a los que ya había pronunciado el agente.


  Las rudas manos del comisario lo voltearon sin contemplaciones y le obligó a dejarse esposar. Con paso vacilante, se dejó conducir hasta el carruaje policial, en el que subió ayudado por un generoso empujón del comisario.


  En el interior del vehículo, y cuando tuvo la certeza de que nadie lo veía, se aseguró que en su bolsillo aún estaba el Resonador. Que Palcells lo encerrase por presunta borrachera y escándalo público no era ningún inconveniente. La noticia no tardaría en llegar a los oídos de La Duquesa y en unas horas estaría fuera del calabozo.


  El traqueteo del carruaje a vapor no fue muy prolongado y fue un descanso para el detective. Por muy avanzados y seguros que fueran, no lograba sentirse a salvo en esos vehículos.


  La comisaría de la Vía Layetana era uno de los nuevos edificios que estaban dando forma a la nueva calle. Un proyecto inicialmente diseñado treinta años atrás pero que el Incidente Temporal había reactivado, en ese afán por ocultar la zona cero del desgraciado accidente. La construcción del edificio de la comisaría no se había finalizado, pero aun así sus instalaciones ya estaban en uso. La creciente población de la ciudad estaba obligando a abrir rápidamente nuevas comisarías en las cada vez más numerosas barriadas, que acaban por convertirse en pequeños pueblos dentro de la propia ciudad.


  Cuando las verjas de acero se cerraron a sus espaldas, Melville no pudo evitar sentir un escalofrío al rememorar su estancia en los calabozos de Marruecos. La risa del comisario resonó por todo el pasillo mientras se alejaba de allí. Melville no podía reprocharle la aversión que sentía hacia su persona. En su carrera como detective, en más de una ocasión había dejado en entre dicho la eficiencias de los cuerpos de vigilancia de la Ciudad Condal y eso había provocado aquel rencor en el comisario.


  —Bueno, si eso lo hace feliz —murmuró para sí, tendiéndose en el camastro de la celda.


  Al fin y al cabo necesitaba descansar y reponerse del constante ajetreo de los últimos días, y olvidar todo lo que había visto y lo cerca de morir que había estado en demasiadas ocasiones en poco tiempo. Un día encerrado en el calabozo le daría la tranquilidad que necesitaba. Cerró los ojos y trató de dormir.


  



  ***


  


  Tumbado en el catre, se desperezó feliz de haber logrado dormir ocho horas de un tirón. Al principio creyó que la ansiedad por rescatar a su hija no le iba permitir descansar como era debido, pero por suerte no fue así y el agotamiento había logrado vencerle.


  Comprobó que el brazalete y el Resonador seguían en su poder. Ahora ya sólo era cuestión de hacer los preparativos para iniciar la operación de rescate.


  "Le he mandado a esta ciudad, en esta fecha concreta, porque va a suceder algo importante y es vital que usted esté allí."


  Las póstumas palabras de su apreciado amigo Alí Bey volvieron a su mente, obligándole a replantearse el significado de ellas. Melville sabía por la afirmación de Eric Magnus que su mentor había tenido acceso al Cronovisor de Los Custodios de Dios. Incluso que lo manipuló para que pudiera atisbarse el futuro. No era descabellado pensar que el ruego en la carta para que visitase Varós Buda aquel ocho de mayo fuera debido a que lo que le mostró la máquina era que hallaría el modo de rescatar a su hija. Quizás no eran más que ideas suyas pero, conociendo a su mentor, no podía descartar aquellos pensamientos sin creer que la verdad se acercaba mucho a ellos.


  El rechinar de la puerta de hierro de los calabozos le anunció que la visita que estaba esperando ya había llegado.


  —¡Abra inmediatamente la celda! —La fuerza de la voz femenina confirmó la presencia de la Duquesa.


  Melville abrió los ojos sonrientes, al ver por fin una cara familiar y no una versión alternativa.


  —¡John! ¡Creíamos que le habían secuestrado en tierras húngaras!


  La visión de la esbelta y alta mujer le reconfortó quizás más que sus palabras. Sin duda estaba en el mundo y en el tiempo correcto. Se incorporó en el camastro, aunque permaneció sentado en él. Necesitaba degustar aquellos instantes, antes de que todo volviera a acelerarse. En el momento que le relatase a la Duquesa los acontecimientos que había vivido, todo volviera a tener el ritmo frenético de siempre, y deseaba poder disponer de al menos unos segundos más de esa calma.


  —Es una larga historia. Pero antes, necesito hablar con el profesor Karen —explicó el detective, intentando que su corazón no se desbocase—. Hay un modo de rescatar a los Perdidos en el Tiempo.


  Las palabras de John Melville provocaron que el semblante de la Jefa de la Unidad de Vigilancia mudara de expectación a preocupación en segundos.


  —John…


  Su corazón se detuvo en seco. Intentó anticiparse a las próximas palabras de la Duquesa, pero algo terrible había ocurrido.


  —El profesor Karen murió hace dos días. Hubo un accidente en el laboratorio de ciencias, la explosión lo arrasó por completo. Encontramos su cuerpo entre los escombros —Las palabras de la mujer se clavaban una a una en su alma—. Creemos que estaba intentando hallar el modo de revertir los efectos del Incidente Temporal.


  Melville estaba completamente aturdido. Dos días y, quizás, hubiese evitado la muerte de su padre adoptivo. Dos días… Sus pensamientos se detuvieron de golpe, dos días... Esos eran justamente los que habían transcurrido desde que el otro profesor Karen había descubierto cómo funcionaba el brazalete y lo había usado para descubrir cuál era su mundo. ¿Y si ambos profesores se habían visto? ¿Y si el suyo había intentado recrear un brazalete? Todas las acciones y decisiones siempre acarreaban consecuencias. Incluso no actuar las traía.


  Con el rostro ensombrecido se incorporó y se encaminó a la puerta de la celda.


  —John…—Repitió la Duquesa, incapaz de hallar alguna palabra que pudiera consolar a su ex-agente—. Sabes que todos lo apreciábamos y será recordado por todos.


  El detective se detuvo frente a la verja y se volvió con el rostro endurecido.


  —El único modo de honrar su memoria es rescatando a mi hija y los restantes congelados en el tiempo. Y es lo que voy hacer.


  Tras esa declaración de intenciones, abandonó el calabozo de la comisaría.


  La voz de la Jefa de la Unidad de Vigilancia resonó a sus espaldas:


  —Sea lo que sea lo que necesite, cuente con el apoyo de los medios de que disponemos en los servicios secretos.


  



  ***


  


  Las verjas de hierro estaban abiertas de par en par, invitando a cruzar el umbral. Melville se detuvo un segundo, no era un lugar al que le gustase entrar. De hecho, deseaba no hacerlo. Sin embargo, eso no importaba en aquellos momentos y avanzó al interior del cementerio.


  La ciudad de las lápidas -como solían llamarlo- era un entramado de callejuelas custodiadas por filas de lápidas que giraban en torno a los panteones de las familias más influyentes de Ciudad Condal. El perteneciente a la familia Badía era uno de los mejores cuidados. Dos pétreos ángeles con escudos y espadas guardaban la verja dorada que franqueaba la escalera de acceso al salón de los muertos. Sólo los familiares tenían la llave que abría la cancela. John posó su mano en ella y deseó poder hablar con su difunto amigo, para agradecerle que hubiese formado parte de su vida.


  Entre el entramado de tumbas, vio a la canosa melena de la Duquesa acercarse. Como era habitual en ella, vestía su guerrera blanca con los cordones dorados. Se acercó al detective en silencio, sus ojos transmitían perfectamente la tristeza que compartían por las recientes muertes.


  —No creo que sea capaz de acostumbrarme a su ausencia —afirmó el detective en un suave murmullo.


  —Alí Bey fue mi mejor agente y una gran persona. Su influencia permanecerá en nosotros para siempre —Una respuesta concisa no falta de emoción en sus palabras que Melville agradeció con un gesto de su cabeza.


  Sin mediar ni una palabra, ambos echaron a andar. La tumba de Alí Bey no era la única a la que el detective había ido a rendir homenaje. Giraron en un recodo y, varios metros después, se plantaron frente a una modesta lápida de granito, de la que pendía una foto en un marco plateado. Los restos mortales del profesor Javier Karen estaban sepultados bajo esa austera losa.


  La idea de que la muerte del profesor estuviera de algún modo vinculada a las pruebas que hizo el otro profesor Karen para descubrir que el funcionamiento del brazalete no dejaba de asaltarle. El único modo de averiguarlo era regresando al otro mundo paralelo e interrogarle, pero no estaba muy convencido de querer arriesgarse de nuevo a "saltar" otra vez. Su experiencia en el mundo muerto le había convencido de lo peligroso que podía resultar viajar a través de esos mundos desconocidos.


  —El tormento por lo ocurrido en el Incidente Temporal lo estuvo consumiendo día tras día —afirmó la Duquesa.


  Melville asintió y sonrió irónico.


  —Posiblemente porque él colaboró en la construcción del Disruptor de Éter.


  La jefa de la Unidad de Vigilancia le miró con extrañeza.


  —Sí, lo sé todo. Sé que intentaban enviar un vehículo armado a las colonias de Nueva Hispania para frenar sus ansias independentistas. Y que eso no era más que una primera prueba con la intención de enviar todo un destacamento a esas tierras y tomarlas por sorpresa. Querían lograr la Invasión Instantánea y eso nos hubiese afianzado como la potencia mundial más poderosa, capaz de llevar sus tropas a cualquier parte del mundo en un parpadeo, congelando en el tiempo a cualquiera que se opusiera a su avance.


  Melville no perdió los estribos y en ningún momento alzó la voz durante su revelación de los descubrimientos que había hecho entorno al desgraciado Incidente Temporal.


  —También sé que los servicios Secretos que usted dirige estuvieron implicados en todo el suceso —Continuó su exposición sin esperar a que la Duquesa pudiera replicar—. Así que ahora, en un intento por acallar su consciencia, quiere ofrecerme su asistencia en mi intento de rescatar a Los Perdidos en el Tiempo. Pues empiece por reunir a todos sus científicos más brillantes.


  Cuando abandonó el lugar, dejó a la mujer a la que llamaban Duquesa sola frente a la tumba del malogrado profesor Javier Karen. No quiso darse la vuelta para comprobarlo, pero Melville deseó que estuviera llorando por la culpa y los remordimientos que, por una vez, su actuación no formase parte de un plan para manipularle a su antojo.


  



  ***


  


  Deslizó sus dedos por entre los largos cabellos rubios. El rostro de la mujer no se inmutó ni un ápice ante el tierno gesto. Sus ojos permanecieron inmóviles e inexpresivos.


  —Voy a traerla devuelta. Nuestra niña va a regresar a nuestro lado —El detective no pudo evitar que se le atascase un nudo en la garganta.


  Tomó el cepillo y, en un ritual que había repetido cientos de veces, empezó a peinar a su mujer. Un ritual en el que él volcaba todo su amor y, allí en aquel cuarto, lejos de todos, era el único momento en que dejaba que sus preocupaciones y miedos salieran a flote.


  Tragó saliva, incapaz de mantener la serenidad por más tiempo y dejó que las lágrimas fluyeran libremente.


  —Voy a rescatar a nuestra hija y todo volverá a ser como antes.


  Elizabeth no pareció oír la esperanzada afirmación de su marido. En realidad, no parecía ser consciente de nada de lo que ocurría a su alrededor. Y ella no era la única que había sucumbido a ese estado.


  El día en que se produjo el Incidente Temporal no había sido muy distinto de los demás, hasta que se produjo la explosión en el campus universitario. El alcance de la detonación no sobrepasó los límites del recinto universitario. Sin embargo, la onda expansiva del Éter alterado se expandió varias manzanas entorno a la Universidad.


  Bloques enteros de pisos fueron engullidos. Entre ellos, el colegio al que asistía la hija de John Melville Salas entre otros niños. Nunca se supo con certeza el número real de víctimas que quedaron atrapadas dentro del tiempo congelado. Tan sólo se pudo llegar a una aproximación en base a las denuncias de desaparecidos de los días siguientes.


  Se creía que el total de niños desaparecidos se contaba por cientos. Los días posteriores al desastre fueron traumáticos para los padres de los chiquillos atrapados en el interior del colegio. Algunos, como John Melville, se aferraron a la esperanza de que algún día alguien hallaría el modo de sacarlos de allí. Otros, sin embargo, no fueron capaces de aceptar la realidad de lo ocurrido y la rechazaron por completo. Rehuyendo de todo lo que pudiera recordarles el destino que sus hijos habían sufrido, sumiéndose en un estado de completo aislamiento sensorial, y sumergidos en un trance catatónico permanente. Elizabeth, la esposa del detective, fue la primera en caer en esa abstracción, obligando a su marido a recluirla en aquella institución mental.


  Melville tomó la pálida mano de la mujer sentada en la cama y depositó un suave beso en ella. Le ajustó las sábanas hasta la cintura y trató de sonreír. Nunca había perdido la esperanza de que algún día todo volviera a ser como antes del incidente y ahora, por fin, tenía los medios para lograrlo.


  —Rescataré a Sara y haré que los responsables paguen por el daño que nos han hecho —En su mente se formó la imagen del profesor Aníbal Dinkel.


  Abandonó la sala, accediendo al pasillo principal de la primera planta de la Institución Mental de la Fundación Dunwich. Con paso lento cruzó el corredor, consciente de que tras cada una de aquellas puertas se repetía la misma historia con diferentes protagonistas, pero todos con un nexo común: tener un familiar atrapado en el tiempo.


  Salió al exterior del edificio y dejó que los rayos del atardecer le acariciaran el rostro que ya presentaba una incipiente barba. Esperando que aquella luz le llenase con las fuerzas necesarias para lograr su objetivo de rescatar a Los Perdidos en el Tiempo.


  Subió a la carreta de un taxi a caballos.


  —Al Paseo de Gracia —ordenó al conductor. Éste respondió con un gesto y, tras accionar el taxímetro, azuzó al viejo percherón.


  



  



  



  LOS PERDIDOS EN EL TIEMPO


  



  


  Se ajustó la correa de las muñecas, cerrando las mangas.


  —El cuero ha sido tratado con un sulfato de platino, propiciando una armónica flexibilidad al tejido —La voz de la Duquesa sonó cantarina y Melville sonrió divertido.


  Tomó uno de los guantes y se lo ajustó, cuidando que no quedase ninguna zona al descubierto.


  —En realidad no sabemos qué efecto puede tener si tu piel entra en contacto con el tiempo congelado —Advirtió la Jefa de la Unidad de Vigilancia.


  Melville negó con la cabeza y respondió:


  —Absolutamente nada. Ya usé el Resonador de Éter en el otro mundo, y no me pasó nada mientras tuve el dispositivo activado.


  La Duquesa le miró sorprendida.


  —¿Entonces por qué está vistiéndose con nuestro traje?


  El detective esbozó una breve sonrisa irónica y soltó un bufido.


  —Porque la otra vez sólo estuve en contacto unos segundos, lo cual no es lo mismo que rescatar a todos ellos. No tengo ni idea del tiempo que voy a necesitar. Quizás tarde días.


  La mujer arqueó las cejas y mostró su agitación ante la cabezonería del detective.


  —Debería permitirnos ayudarle.


  John Melville tomó el brazalete y extrajo el diamante. Encajó el resonador en su sitio y volvió a poner el diamante. Una vez finalizado el montaje del dispositivo, lo tendió a la jefa de los Servicios Secretos.


  —¡Tenga, actívelo! Tan solo tiene que tocar el diamante.


  La Duquesa le miró sin llegar a comprender, pero obedeció la petición de su ex-agente.


  No ocurrió nada.


  —¡Lo ve! Sólo responde a mi tacto y al de nadie más —Melville no tuvo ningún reparo en tergiversar la verdad. En su corazón sentía que debía hacerlo él solo.


  Recuperó el brazalete y cruzó la calle. Con el tiempo, había aprendido a descubrir dónde se iniciaba la zona cero aunque, si no te fijabas bien, acababas por chocar contra un muro invisible. Adelantó su mano y, unos pocos centímetros por delante de él, se detuvo. Daba la impresión de estar frente a un descomunal cubo de cristal.


  Se dio la vuelta y observó todo el cordón policial que se había desplegado en torno a la zona. En el otro lado pudo ver los rostros de los familiares de Los Perdidos en el Tiempo. Esperaba recuperar a sus padres, hermanos, o hijos, pero también atisbó los ojos incrédulos de los profesores más eminentes de La Nueva Universidad, los mismos que le habían reprochado al profesor Karen su obsesión por hallar un modo de poder rescatarlos. Muchos de ellos habían cuestionado las afirmaciones de Melville sobre los mundos paralelos, tachándolas de alucinaciones y de delirios mentales de un padre desesperado.


  La Duquesa se aproximó al detective y le tendió el gorro con las lentes, del que pendía un largo cable.


  —Hemos incorporado un teléfono. Nuestros ingenieros dicen que, al estar en contacto con usted, vibrará todo el cable, evitando que se congele en el tiempo y permitiendo que pueda comunicarse con nosotros.


  Melville asintió, tomó el gorro de cuero y se lo ajustó. En cierto modo, saberse en conexión con el exterior iba a ser todo un alivio.


  —John, tenga cuidado —La petición sonó como un ruego.


  El rostro bonachón del detective dibujó una sonrisa y asintió. Se volvió de nuevo y encaró el invisible muro. No necesitó ni una sola palabra más. El saber que las esperanzadas miradas de los familiares seguían todos sus movimientos era suficiente apoyo. Eso, y además el saber que pronto iba a recuperar a su hija Sara.


  Activó el Resonador tocando la superficie del diamante. Éste brilló, señalando que el dispositivo estaba en marcha. Tomó el otro guante y se lo ajustó en la mano derecha, con el mismo cuidado que había tenido con todo el traje. Levantó la mano, consciente del cosquilleo que estaba recorriendo todo su cuerpo. La acercó a la pared invisible con la que topó inicialmente, para luego ir cediendo como si se tratase de gelatina. Su mano fue abriéndose paso lentamente, hasta que llegó a la altura del codo. En ese instante, repitió el proceso con el otro brazo. Tomó aire y avanzó. El muro fue reblandeciéndose a su alrededor. Melville sonrió y siguió avanzando hasta que fue engullido por completo.


  



  ***


  


  La sensación de ahogo se fue desvaneciendo poco a poco. Su metabolismo se fue adaptando al ritmo de la vibración del Resonador. El campo que había creado a su alrededor no era muy amplio, pero sí lo suficiente como para que el aire se fuera renovando a medida que andaba en el interior del Tiempo Congelado. A cada paso, nuevas partículas de aire eran reactivadas en el flujo temporal y absorbidas por el campo del Resonador.


  Sus gestos y movimientos, aunque eran pausados, se veían borrosos. Melville recordó su experiencia submarina en la búsqueda del continente sumergido y vio cierta similitud, aunque bajo el agua la visión no era tan difusa. Se volvió para observar el exterior y quedó petrificado. En cuestión de minutos, anocheció y volvió a salir el sol. Borrones de colores se movían de forma frenética y sin parar.


  —Centro de control, ¿me oís? —preguntó accionando el teléfono.


  El sonido de crepitar fue la primera respuesta que recibió.


  —¡John! ¡Nos tenía preocupados! ¿Va todo bien? —La voz de la Duquesa resonó en sus oídos y, por primera vez, se alegró de oírla—. ¡Han transcurrido veinticuatro horas desde que entraste!


  El detective asintió, la afirmación de la jefa de los Servicios Secretos había confirmado lo que sus ojos habían visto a través del tiempo estático.


  —Para mí no han pasado ni diez minutos, así que no tengo ni idea del tiempo que habrá transcurrido cuando salga de nuevo al exterior —afirmó Melville.


  Un nuevo chasquido en los audífonos.


  —¡Entendido! Tendremos los servicios de urgencia preparados a su regreso —respondió la Duquesa.


  Melville siguió moviéndose dentro del tiempo. Se asemejaba a estar buceando en un mar gelatinoso. Aquella zona, por lo que podía discernir, era la que correspondía con Las Ramblas originales. Si su memoria no le engañaba, el día del incidente su hija estaba en el patio del colegio, cerca de la plaza Condal con varios amigos suyos. Intentó acelerar sus pasos, pero le fue completamente imposible. Incluso su corazón mantenía un ritmo constante y sin arritmias causadas por la ansiedad. Todo su cuerpo parecía estar en sintonía con el Resonador de Éter.


  En su camino hacia la plaza vio a varias personas en permanente actitud estática. Incluso las palomas habían quedado petrificadas en pleno vuelo.


  "¡Demasiados para rescatarlos de uno en uno!"


  El rechoncho detective detuvo su avance. Si el tiempo transcurría más deprisa en el exterior, tardaría años en rescatarlos a todos.


  Se acercó a unas de las palomas que estaba en pleno vuelo y con suavidad posó sus manos enguantadas. Poco a poco la vibración del Resonador la fue reavivando y el animal, asustado, aleteó con lentitud, tratando de liberarse de su apresador. Melville no la soltó, esperando que el sorprendido animal se calmase. Ante sus ojos el pájaro fue perdiendo vitalidad y recuperándola, transformándose en un pichón y, al momento, en un ave envejecida.


  Horrorizado, la liberó de nuevo. La paloma dio varios aleteos y quedó estática una vez más. Sin embargo, su aspecto no era el mismo de antes de que Melville la cogiera, había envejecido.


  "Por desgracia, el Éter los ha sacado de la corriente temporal, desplegando su tiempo personal como un arco iris. Para sacarlos, primero tendrá que reunificar su tiempo personal y estabilizarlo."


  Ahí estaba otra vez el recuerdo de las palabras de su némesis, pero de nuevo estaba en lo cierto.


  "¿Cómo voy a unificar su tiempo personal?"


  La sola idea de que a su hija, o a cualquiera de los allí atrapados, pudiera ocurrirle lo mismo que acababa de presenciar en la pobre paloma, le provocó un escalofrío que derivó en un suave temblor que recorrió su cuerpo de punta a punta.


  



  ***


  


  El ritmo de su corazón deseaba alterarse, pero seguía sincronizado a las vibraciones del Resonador de Éter. La idea de lograr rescatar a los allí atrapados se iba desvaneciendo y convirtiendo en desesperanza. No obstante, siguió avanzando hasta llegar a la plaza Condal. La gran fuente tenía los chorros de agua paralizados en el aire, como si una repentina corriente helada los hubiese congelado. Pero no eran de hielo. Melville tocó uno de ellos y fue recobrando el movimiento entre sus dedos. Sin embargo, el resultado no fue más alentador que lo ocurrido con la paloma, y el aspecto del agua se fue enturbiando. El detective, decepcionado, retiró la mano.


  Volvió su rostro al otro lado de la fuente. En el interior del patio del colegio, sonriendo y sosteniendo una comba, se hallaba su hija Sara. El día del Incidente contaba con ocho años y, aunque desde entonces habían transcurrido cuatro años, su aspecto no había cambiado. Obligado a desplazarse al suave ritmo que le permitía el Resonador, Melville se acercó hasta allí. En el fondo se alegró de no haber podido ir hasta ella en una loca carrera, pues sin duda la habría tocado con las mismas nefastas consecuencias que ya había visto en la paloma y el agua.


  —Hallaré el modo de liberarte de esta cárcel —susurró deseando que pudiera oír sus palabras.


  Melville quedó petrificado. Por un momento creyó ver que la sonrisa de los labios de su hija se había ensanchado ligeramente. La sola idea de que pudiera ser consciente de todo lo que ocurría a su alrededor, le produjo el mayor de los desasosiegos que jamás pudo imaginar. No pudo imaginarse una situación peor que estar consciente de todo y no poder moverse ni comunicarse de ningún modo. Tan sólo pudo desear, al estar su tiempo detenido -o al menos ralentizado-, que sus pensamientos siguieran el mismo ritmo. De ser así, para ella y todos los demás no habría pasado el tiempo desde que se vieron atrapados hasta que los rescatasen.


  Tendió su mano enguantada cerca de la sonrosada mejilla de su hija. Deseó poder tocarla, pero el recuerdo de la paloma envejeciendo le impidió completar aquel ansiado gesto.


  Retrocedió un paso, angustiado por tener que dejarla allí. Tragó saliva y se deshizo en lágrimas de impotencia. No tuvo consciencia del tiempo que permaneció llorando y mirando la forma inmóvil de su hija Sara. El tiempo sólido parecía ejercer un efecto aturdidor a todo cuanto rodeaba y, aunque él estaba protegido por el campo vibracional del Resonador, si permanecía quieto mucho rato, acabaría por frenar la velocidad de sus pensamientos.


  Tocó el interruptor del teléfono.


  —Centro de Control, voy a regresar. No ha sido posible recuperar a ninguno de los perdidos —La voz del detective se quebró a mitad de la frase y tuvo que reunir todas sus fuerzas para seguir hablando—. Hay que buscar otro modo de llevar a cabo el rescate.


  Un chasquido le avisó de la llegada de una respuesta.


  —John, prepararemos un equipo con los alquimistas más eminentes que están al servicio de la Unidad de Vigilancia. Entre todos hallaremos un modo.


  Con el corazón destrozado por dentro, John Melville Salas emprendió el camino de regreso al exterior. Su experiencia en el interior del tiempo congelado no había servido de mucho, salvo para confirmar que la advertencia de Eric Magnus era acertada. Necesitaba reunificar el tiempo personal de todos y cada uno de ellos.


  Pero, ¿cómo podemos hacerlo? Sin la ayuda del profesor Karen no se le ocurría a quién podía recurrir. Necesitaba una mente capaz de hallar el modo de revertir los efectos del Incidente Temporal.


  



  ***


  


  Su mano alcanzó el final del Tiempo Sólido y finalmente, como surgido de un descomunal cubo de gelatina, Melville emergió de regreso al normal fluir del tiempo. Tras alejarse varios pasos de la zona cero, se quitó el guante de la mano derecha y desactivó el Resonador de Éter. Sus facciones mostraban su profunda aflicción.


  —¡John!


  En un acto reflejo se cubrió el rostro con las manos. Fingiendo desabrocharse el gorro de cuero, respiró con profundidad y contó hasta diez, para después continuar con la tarea de desprender de las lentes y el gorro. Su tristeza se había borrado de su cara y volvía a mostrar la afabilidad de siempre. Melville prefería hundir sus emociones en su interior a dar muestras de flaqueza o debilidad, un rasgo que había desarrollado en las mazmorras africanas.


  La Duquesa se acercaba a paso acelerado hacia el detective. Por primera vez, Melville percibió verdadera preocupación en el semblante de aquella mujer, a la que siempre había considerado fría y manipuladora.


  —¿Se encuentra bien? —Poco a poco la ex-jefa del detective fue recuperando su temple—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué no ha podido rescatar a nadie?


  Tiró la los guantes y desarmó el Resonador. El traje empezaba a darle calor y eso le incomodaba. En el rato en que había estado desplazándose por el interior del tiempo solidificado, no había percibido ni frío ni calor, pero ahora en el exterior tenía la sensación de estar en una sauna.


  —Traté de rescatar una pobre paloma pero, cuando la tomé en mis manos, su tiempo fue cambiando y fluyendo de pichón a adulta. Trató de volar y escapó, regresando al tiempo estático. Finalmente quedó atrapada en su versión más anciana —Con gran esfuerzo, logró disimular la sacudida emocional que esa experiencia le había causado—. No quiero ni pensar que eso podría haberle pasado a mi hija, o a cualquiera que hubiese intentado rescatar.


  Libre de la atadura del cable del teléfono, Melville se alejó de allí. Quería quitarse el traje de cuero cuanto antes.


  —Tengo un equipo de expertos listo para oír su experiencia y ayudarle en todo lo que puedan.


  Melville se detuvo en seco y se volvió hacia la Duquesa.


  —Dígales que hay que unificar el tiempo personal de cada uno de los atrapados —Y siguió su camino. Desde que había regresado, sentía una creciente ansiedad por comer—. ¿Cuánto tiempo he estado fuera?


  La respuesta de la Duquesa le aclaró aquella repentina sensación de cansancio y de hambre:


  —Una semana. Ha transcurrido una semana desde que entró ahí.


  El rechoncho detective no se sorprendió mucho, empezaba a acostumbrarse a verse envuelto en situaciones cada vez más inverosímiles.


  —Necesito una ducha y comer algunas viandas. En cuatro horas me reuniré con sus hombres.


  Siguió su camino, alejándose de todo aquello. Ni siquiera se planteó pasar por el Centro de Control para que le hicieran un chequeo. Entró en el primer restaurante que encontró en su camino de vuelta a su apartamento y pidió varios platos variados, intentado apaciguar el hambre de una semana.


  Mientras daba buena cuenta de la comida, su mente no podía evitar volver a las palabras de Eric Magnus, y la sincera respuesta muda cuando el detective le interrogó acerca de si conocía el modo de unificar los tiempos personales. Y una nueva duda le asaltó: si Los Custodios de Dios, con todos los recursos de los que parecían disponer, no habían hallado un modo de llevarlo a cabo, ¿qué posibilidades reales podían tener ellos con tan pocos medios a su alcance?


  Aquel pensamiento le hizo perder el apetito, y fue incapaz de dar ni un bocado más.


  Y se echó a llorar desconsoladamente.


  



  ***


  


  El mejor sitio en que podía pensar era en su despacho, contemplando a través de la ventana el trajín de los viandantes y el cada vez más escaso ruido de los cascos de los caballos. Los nuevos vehículos a vapor se estaban convirtiendo en los nuevos taxis y el Paseo de Gracia se estaba llenando con sus silbidos y traqueteos.


  Desde que había regresado del interior del Tiempo Congelado, una idea se negaba a ser descartada tan fácilmente. A pesar de su decisión a no volver a pasar por la experiencia, ahí seguía ese pensamiento, el último recurso que no quería verse obligado a usar. Pero ya habían pasado tres días desde el frustrado intento de rescate, y los brillantes alquimistas reunidos por la Duquesa no habían encontrado el modo de rescatar a todos los atrapados en la zona cero. Se volvió y sus ojos en seguida se posaron sobre el dispositivo que descansaba sobre la mesa.


  A medida que lo pensaba, el razonamiento cobraba más fuerza: el Resonador de Éter había sido inventado por el otro Profesor Karen. Si en este mundo su contrapartida había fallecido, la única solución era regresar al mundo paralelo y explicar lo ocurrido al mismo que lo había inventado. Quizás él pudiera encontrar un modo de unificar todos los tiempos personales de un sólo golpe.


  La imagen del recuerdo de su paso por el Mundo Muerto le hizo estremecer, a pesar de haber descubierto que acabó allí por intentar regresar a su mundo en la zona afectada por el Incidente Temporal. Desde allí, en el Paseo de Gracia, no tenía por qué haber ningún contratiempo. Podía regresar al otro mundo y pedir ayuda a su otro padre adoptivo.


  Tomó el brazalete y, mientras se lo ajustaba a su muñeca derecha, descendió las escaleras hasta la calle. Antes de seguir, palpó el bolsillo interior de su chaleco, donde guardaba la Piedra que Muestra y las cajas de municiones del revólver. Satisfecho, avanzó hasta la avenida. Por lo que pudo recordar de su anterior viaje, la estructura de la ciudad era bastante similar. Buscó un callejón cerca de la avenida y tocó el diamante La Dama Azul.


  Miró a su alrededor y, tras asegurarse que nadie le estaba prestando especial atención, deslizó el dedo por los símbolos en sentido inverso a las otras veces. El destello le envolvió y ya no había vuelta atrás. Tan sólo esperaba no estar empeorando las cosas.


  Cuando la luz blanquecina se desvaneció, la imagen de la callejuela se volvió a dibujar sin aparentes diferencias.


  Desmontó el diamante y lo guardó en uno de los bolsillos interiores de su chaleco. Al salir del callejón, tampoco apreció diferencias con su Mundo y, al principio, creyó que el brazalete no había funcionado, que aun seguía en su mundo. Nada de lo que sus ojos veían podía confirmarle si realmente se había desplazado hacia el otro mundo. Desde aquella posición, le era imposible comprobar la existencia de la zona cero en la Universidad y las Ramblas.


  Una ráfaga de viento hizo revolotear una hoja del Diario de Ciudad Condal. El detective la cogió en pleno vuelo y la alisó para comprobar la portada. En ella la fecha era correcta, sin embargo, los titulares le hicieron estremecer:


  "EL PROFESOR JAVIER KAREN, ACUSADO DE ALTA TRAICIÓN Y DE SABOTEAR UN PROYECTO DE LAS FUERZAS DE DEFENSA"


  Sus acciones, en su anterior visita a ese mundo, habían tenido mayores consecuencias de lo que él había llegado a temer.


  "…su advertencia nos ayudará a evitar que se produzca el Incidente. Ha salvado muchas vidas"


  Esas habían sido las palabras de agradecimiento de su otro padre adoptivo y -quizás- así había sido. Pero siempre había un precio. Y ahora la única persona que podía ayudarle estaba encerrada en la prisión y posiblemente la condenasen a muerte.


  



  ***


  


  En realidad fue un tiro a ciegas, pero no se le ocurrió nada mejor. Presentarse en el café restaurante había sido el primer lugar al que se le ocurrió acudir, y no se había equivocado. Allí estaba, en la misma mesa donde lo había visto la última vez, Domingo Badía. Quizás, la única persona en aquel mundo paralelo que podía ayudarle. Sin mediar palabra, se acercó a la mesa y se sentó con la mirada grave.


  —¡Usted! ¡Ha regresado! —La mirada de asombro de Domingo transmitía algo más: una transfiguración interior que iba más allá de poner en duda su propia cordura.


  Melville desplegó la hoja del periódico sobre la mesa y escrutó la reacción del otro Alí Bey. Éste leyó los titulares que el detective le estaba mostrando.


  —Lo sé, he puesto a su disposición mis mejores abogados y estoy cuidando del vendedor de lotería y de su familia. Pero no creo que sirva de mucho, saboteó un experimento militar —afirmó el interpelado.


  John Melville rompió su silencio inicial:


  —Un experimento que hubiese fallado y congelado a cientos de personas.


  Domingo Badía asintió sin muchos ánimos.


  —Lo sé, lo vi en su artefacto diabólico al que me unió. Desde entonces me siento perdido, sin objetivos.


  El detective permaneció impasible. En parte, aquel había intentado hacerle ver que podía ser una mejor persona de lo que había sido hasta ese momento.


  —¿Quiere un objetivo? Ayúdeme a salvar al profesor Karen.


  La mirada que expresaban los ojos de Domingo Badía fue mudando de la más pura apatía a un incipiente interés.


  —¿Cómo? Mis abogados están haciendo todo lo posible para que lo liberen.


  El menudo detective sonrió con suspicacia.


  —Necesito hablar con el profesor Aníbal Dinkel. Tengo algo que le demostrará que la intervención de Javier Karen salvó muchas vidas —explicó, dándose un golpecito en el bolsillo interior del chaleco.


  El interlocutor de John Melville arqueó las cejas y afirmo:


  —Creo que puedo organizar un encuentro.


  Levantó la mano y chasqueó los dedos, tomó una servilleta y garabateó en ella unas palabras. En un instante el camarero se había plantado frente a ellos.


  —Entrégale esta nota al cochero que espera al otro lado de la calle.


  Sin hacer preguntas, ni cuestionar aquellas órdenes, el joven muchacho las cumplió con presteza. Melville observó todos aquellos gestos y actitudes con recelo, pensando que quizás aquel Domingo Badía no había cambiado tanto como había creído.


  —Sé que está pensando. Que, a pesar de lo que vi, no he cambiado en absoluto.


  Quizás, por la amistad que le había unido con su versión de aquel hombre, se atrevió a mantener la mirada desafiante con que le había estado mirando desde que entró en el café.


  —Tengo el control de una de las mayores organizaciones y, si me retiro inesperadamente, se desencadenará una guerra por asumir el control de la ciudad. Una guerra que causaría muchas muertes de inocentes. Pero hay otro camino, desde mi puesto de mando puedo hacer que las cosas cambien y hacer de Ciudad Condal un lugar mejor para vivir. En breve se iniciarán las obras de un orfanato y un centro de acogida para los desamparados. En ellos les enseñaremos a recuperar su confianza en sí mismos y su valía como personas.


  Por primera vez desde que había conocido a esa versión de su amigo y mentor, reconoció su espíritu y personalidad. En las últimas palabras que había pronunciado se intuía que, a pesar de las diferentes experiencias vividas, compartían parte de la misma esencia y tan sólo había sido necesario abrirle la mente para desencadenar el cambio.


  



  ***


  


  Para Aníbal Dinkel, verse arrastrado hasta un café del barrio obrero no le había resultado muy agradable. Sobretodo si quien lo había llevado hasta allí era uno de los secuaces del mafioso Badía. Pero en realidad, tampoco es que tuviera ninguna otra alternativa. Lo desconcertante era la presencia del menudo hombre frente al que le habían obligado a sentarse. De algún modo, aquel rostro le resultaba familiar y, sin embargo, le transmitía un sentimiento de incomodidad hacia aquella situación.


  —Le ruego que les disculpe —dijo John Melville—. La urgencia de la situación no da margen a mayores sutilezas.


  Domingo Badía tomó una silla y se sentó junto a ellos. El detective sacó La Piedra que Muestra y la depositó sobre la mesa.


  —Necesito su ayuda. La suya y la del profesor Karen —explicó sin rodeos.


  El Profesor Dinkel contrajo su rostro, en una mueca de desprecio al oír el nombre del saboteador.


  —Sé todo referente al Proyecto Pegasus y su verdadera finalidad —Tocó el pedestal de la Piedra que Muestra y se concentró en su línea del tiempo—. Si el profesor Karen no hubiese intervenido, esto es lo que hubiese ocurrido, lo que pasó en mi mundo.


  Aquellas palabras desataron la incredulidad en el catedrático, que trató de levantarse y marcharse, a lo que Domingo Badía respondió cogiéndole de las muñecas y obligándolo a tocar las manos del detective, que seguían apoyadas en el pedestal de la negra bola de cristal.


  El estallido de imágenes se expandió en la mente de Aníbal Dinkel. Se vio a sí mismo activando el Disruptor de Éter, provocando una explosión y quedando atrapado en tiempo sólido, al igual que cientos de ciudadanos más. Cuando la proyección psíquica finalizó, quedó sumido en la inconsciencia. Su cerebro aun necesitaba asimilar toda aquella información.


  Melville apagó la Piedra que Muestra y la guardó en su bolsillo. No sabía cuánto tiempo tardaría el profesor Dinkel en recuperar la consciencia. La maniobra de Domingo Badía había sido totalmente inesperada pero quizás resultaría más convincente.


  No habían transcurrido diez minutos, cuando Dinkel empezó a dar señales de recobrar el conocimiento. Al principio, fueron gemidos inaudibles hasta que, al final, se despertó sobresaltado.


  —Yo… yo… —Aquellos balbuceos reflejaban el sentimiento de culpabilidad por no haber escuchado las advertencias de su colega el profesor Karen—. ¿Qué artefacto es este? ¿Cómo es posible?


  El rostro bonachón del detective intentó ocultar su impaciencia pero, al final, se resignó, y explicó al desconcertado profesor todo lo relacionado con los mundos paralelos y el Incidente Temporal de su propio mundo. Aníbal Dinkel escuchó absorto todas aquellas explicaciones que se complementaban con lo que había experimentado minutos antes.


  —Tiene que exculpar al profesor Karen. Yo le enseñé qué ocurriría si usted activaba el Disruptor de Éter. Necesito la ayuda de ustedes dos para revertir los efectos del desastre ocurrido en mi mundo. Mi hija está allí atrapada —Melville continuó su explicación—. Su profesor Karen construyó el Resonador de Éter que, en teoría, debía servirme para rescatarlos. Pero cuando traté de rescatar un ave, su tiempo personal enloqueció y acabó envejeciendo en mis manos. Y además tardaría años en liberarlos a todos.


  El interpelado cerró los ojos y posó sus dedos en ellos, en actitud pensativa y, en apariencia, procesando todo aquel cúmulo de repentina información. Permaneció así unos segundos.


  —Lo primero es liberar a Javier Karen. Juntos, creo que podremos hallar en modo de devolver la natural fluidez al Éter de su mundo. No me resultará fácil, pero declararé ante el gobernador Parrish que he repasado mis cálculos y que he descubierto algunos errores y que, por tanto, el profesor Karen tenía razón. Creo que con eso podremos liberarlo.


  John Melville asintió satisfecho. Por fin los acontecimientos parecían cambiar de rumbo.


  



  ***


  


  Aunque a John Melville no le gustó en absoluto, el único modo de convencer al gobernador Parrish fue sometiéndolo a la misma experiencia que había tenido el profesor Aníbal Dinkel. De nada habían servido las previas declaraciones del catedrático acerca de sus cálculos erróneos. Tras ello, aceptó indultar a Javier Karen. Los dos profesores se reunieron con el detective y Domingo Badía en el laboratorio de ciencias de la Universidad. Allí Melville les explicó con detalle lo ocurrido con la paloma, cuando trató de liberarla. Al menudo detective no se le escapó el detalle de cómo el profesor Karen bajó la mirada y tragó saliva ante los resultados de su dispositivo.


  —¿Lo sabía? ¿Usted ya sabía que eso iba a ocurrir? —El tono de Melville Salas empezó a tomar un cariz agresivo.


  Javier Karen no escondió ni por asomo la culpabilidad que sentía en aquellos momentos.


  —Después… después de que se marchase observé que el vidrio del matraz que usamos de prueba, mostraba señales de deterioro. No tenía modo de ponerle sobre aviso. Además, mi yo de su tiempo estaba al corriente del Resonador. Lo construimos entre los dos. Cuando regresé a este mundo, mi otro yo siguió trabajando en un modelo a mayor escala del aparato.


  Finalmente, las piezas terminaban por encajar en su sitio. Lo que lamentaba era que su padre adoptivo no iba a ver el resultado de su esfuerzo y sacrificio.


  —Tengo una mala noticia en cuanto a su otro yo —dijo Melville en un tono funesto—. Su otro yo murió al explotar el prototipo en el que trabajaba.


  Las palabras del detective crearon una atmósfera de pesadumbre y angustiante silencio. Los tres miraban fijamente al profesor Karen, intentando imaginar cómo debía sentirse al recibir la noticia de su muerte en otro mundo.


  —Entonces, esa vía debemos descartarla. Tenemos que pensar otra forma de lograr que el efecto del Resonador sea masivo y un modo de estabilizar los tiempos personales —afirmó el profesor Karen rompiendo el lúgubre momento.


  Domingo Badía optó por ayudar del mejor modo que pudo. Se instaló en el pasillo frente a la puerta del laboratorio, a fin de que nadie pudiera interrumpir sus investigaciones.


  —Si necesitamos que el efecto del Resonador sea masivo, ¿no sería posible ponerle un cono amplificador como el que le colocó a la Anti-Caja de Pandora? —Aventuró el detective.


  El profesor Dinkel interrogó con la mirada a sus interlocutores.


  —Es una larga historia, ya se la contaré —Atajó, Javier Karen, volviéndose hacia Melville—. El Resonador emite una vibración que modifica el estado del Éter. Podría añadir una membrana que respondiera al impulso del dispositivo y replicase la vibración amplificada, y canalizarla por el cono, así su efecto se dispersaría a gran escala.


  El creciente entusiasmo en las palabras del profesor Karen se contagiaron al detective, que sintió cómo su corazón se desbocaba ante las nuevas perspectivas.


  —Según creo, usted tiene un Disruptor portátil —interrogó Dinkel a Melville—. ¿Puedo verlo? Creo que se cómo solucionar el desfase temporal.


  El rostro de John Melville Salas se ensombreció. El Disruptor era un arma demasiado peligrosa para dejarla en manos de cualquiera. Con cierta desconfianza, metió su mano en el interior de su chaleco y sacó el arma de la sobaquera izquierda. Finalmente la entregó al catedrático, que la examinó con atención, tomó un destornillador y, ante la horrorizada mirada de Melville, empezó a desmontarla. Estudió su mecanismo y funcionamiento, congelando en el tiempo varios tubos de ensayo.


  —Necesitaré hacerle algunas modificaciones, pero podré convertirlo en un Unificador Temporal. Tan sólo tendrá que apuntar con él al cubo de Éter Sólido en cuanto el Resonador esté en marcha. Así, todo el Éter recuperará su natural fluidez liberando a todos los atrapados.


  Melville tuvo que esforzarse al máximo para no llorar de pura alegría.


  



  ***


  


  Una suave sonrisa se dibujo en los labios, y curvaron los rollizos mofletes de John Melville Salas.


  —Gracias a todos por vuestra ayuda —Apretó el diamante del brazalete y le envolvió el destello blanquecino, que ya estaba resultándole demasiado familiar.


  Con las modificaciones que los profesores Dinkel y Karen habían efectuado al Resonador de Éter, por fin podría revertir los efectos del Incidente Temporal. Con ello, no sólo rescataría a todos los que habían quedado atrapados, sino que toda la zona afectada recuperaría el normal fluir del tiempo.


  Escarmentado por las experiencias anteriores, no quería terminar de nuevo en el Mundo Muerto. Antes de regresar a su mundo, se situó en el Paseo de Gracia, que ya había usado la otra vez como punto de referencia para no chocar con el Éter Sólido y acabar rebotando al mundo de los no-muertos.


  A su regreso, le estaba esperando la Duquesa y su comité de científicos a sueldo de los Servicios Secretos, un grupo del que habían formado parte el profesor Dinkel y su padre adoptivo, el difunto profesor Karen. Un comité cuya finalidad consistía en construir las más novedosas y sofisticadas armas.


  —Todo eso no será necesario —exclamó el detective al ver todos los medidores y analizadores que habían traído.


  Los rostros de los ancianos catedráticos lo miraron con sorpresa.


  —Pero… —Acertó a decir uno de ellos.


  Melville obvió todas aquellas miradas desconcertadas y montó el cubo del Resonador sobre el brazalete, colocando de nuevo "La Dama Azul" en el soporte. Deshizo el cierre y se lo quitó de la muñeca. Lo depositó en el suelo, le ajustó el cono amplificador y el Disruptor modificado.


  —¡John! ¿Qué está haciendo? —La imperiosa voz de la Duquesa sonó a sus espaldas.


  El detective se volvió con un suspiro de impaciencia.


  —He hecho lo único lógico que se podía hacer. El Profesor Karen, mi padre adoptivo, murió intentando descubrir un modo de revertir el Incidente Temporal. El creador del prototipo que explotó, está atrapado ahí con todos los demás —La mirada del detective destilaba determinación e –incluso- un poco de desesperación—. Si las dos mentes más brillantes y responsables de la catástrofe no estaban disponibles para resolverlo, he acudido a "otro" lugar donde sí lo están.


  El rostro de la mujer se endureció.


  —¿Ha viajado de nuevo a ese otro mundo? —La alarma se iba intensificando en la voz de la jefa de los Servicios Secretos—. ¿No se da cuenta de la locura que ha sido eso?


  Melville le sostuvo la mirada desafiante. No iba a ceder ni un ápice en su determinación.


  —¡¿Quién no le asegura que, en estos momentos, los habitantes de ese otro mundo no están buscando el modo de iniciar una invasión?!


  Con aquellas palabras, Melville no pudo reprimir por más tiempo la rabia que se sentía y se encaró con la Duquesa.


  —¿Cómo la que ustedes preparaban con el Proyecto Pegaso? ¡Ustedes pretendían invadir Nueva Hispania y masacrar a los independentistas! ¡Estoy harto de su hipocresía!


  Le dio la espalda y regresó junto al Resonador de Éter. El ruido de tacones le confirmó que la Duquesa había optado por marcharse de allí. Tomó aire profundamente y acarició la superficie azulada del diamante. Con un destello en el corazón del diamante, y un suave zumbido, se activó el Resonador, que lanzó su vibración a través del cono amplificador, transmitiéndose por todo el bloque de Éter Sólido. Enganchó el Disruptor modificado en el soporte del brazalete, ajustó el dial siguiendo las instrucciones que le había dado el profesor Dinkel, y accionó el gatillo, enganchándolo con un pequeño pestillo.


  El rayo del Disruptor provocó olas, expandiendo la vibración del Resonador. En unos minutos más, el Éter recuperaría su fluidez habitual y la corriente temporal recuperaría su caudal.


  



  ***


  


  Las olas que había generado el Disruptor modificado derivaron en relámpagos que golpeaban el Éter Solidificado. Melville retrocedió, alejándose unos pasos de la zona cero. El golpe en la cabeza le sorprendió y no pudo evitar caer derribado por el impacto, ya que algo de dureza metálica había chocado contra su cabeza. La vista se le estaba nublando cuando en su campo visual aparecieron unas botas negras que se acercaban al Resonador de Éter. Una mano enguantada en cuero negro se acercó al dispositivo y retiró el pestillo que mantenía pulsado el gatillo del Disruptor portátil, deteniendo el rayo estabilizador del tiempo.


  El rechoncho detective luchó contra el aturdimiento y el punzante dolor que martilleaba en su cabeza. Sin el rayo estabilizador, todos los atrapados envejecerían y morirían. Intentó ponerse en pie pero fue en vano. El incesante y doloroso martilleo apenas le permitía mantenerse en pie.


  —¡No, no, no! —farfulló mientras se arrastraba en pos del Resonador.


  La imperiosa necesidad de reactivar el Disruptor fue la que le dio fuerzas para pugnar por alcanzar su objetivo. Tendió su mano hacia el gatillo del arma y no lo alcanzó. Una de las botas le aplastó la mano y se oyó una escalofriante risa.


  —Demasiado tarde, detective.


  Melville luchó por liberarse del peso de la bota de su atacante, sin resultado. Levantó la cabeza y sólo atisbó a ver una guerrera militar de color negro, con un águila bordada a su espalda. Después, un estallido de luz y su agresor desapareció.


  Desesperado, Melville se lanzó sobre el dispositivo y reactivó el Disruptor modificado, enganchando el gatillo con el pequeño pestillo. Deseando que no fuera demasiado tarde, tal y como había afirmado la lúgubre voz.


  Ante los ojos del aturdido detective, la densidad del Éter fue recobrando su nivel normal. La silueta de todo lo que se había visto atrapado en la zona cero se fue perfilando y aclarando. El tiempo estaba recuperando su ritmo normal de flujo. Algunas palomas se alejaron volando y, a lo lejos, se oyó el ladrido de varios perros.


  John Melville Salas tendió su mano, esperando chocar con el muro invisible, pero no fue así. Apagó el resonador, sin perder de vista las calles que había frente a él. Empezaba a oírse el ruido de pasos. Unos pocos al principio, pero se fueron sumando muchos más. El murmullo de voces fue en aumento hasta que desencadenó en un grito de una voz femenina. Ese fue el detonante que le empujó a la carrera en dirección a la plaza Condal.


  Un grupo de personas aturdidas se cruzó con él. No necesitó detenerse para comprobar que su hija no se hallaba entre ellos, pero le alivió comprobar que parecían estar en perfectas condiciones. Mientras siguió corriendo, se cruzó con otros grupos, y un pensamiento se agolpó en su mente con desesperada fuerza.


  "¿Dónde están los niños? ¡No hay ni un sólo niño!"


  La idea de que la intervención del desconocido atacante, de algún modo hubiese provocado la desaparición de todos los niños le sacudió toda su alma.


  —No, no, no —repitió en un frenético murmullo sin dejar de correr.


  Al llegar a la plaza Condal, descubrió a una joven mirando horrorizada un esqueleto que yacía al pie en el suelo. Melville se detuvo en seco, casi asfixiado por la carrera. Resollando, intentó hablar, pero sólo logró jadear.


  La joven muchacha, alertada por los resoplidos del agotado detective, se dio la vuelta. La mirada de la muchacha, sus gestos y su forma de andar, le recordaron al detective a su esposa Elizabeth, sólo que veinte años más joven.


  —¿Papá? —exclamó la chica.


  Melville sintió como su corazón daba un vuelco que, un poco más, y se le va la vida en ello.


  —¿Sara? —La estupefacción del detective lo dejó petrificado hasta que, finalmente, la parte racional de su mente acabó por asimilar lo ocurrido y se abalanzó para abrazar a su hija—. ¡Sara!


  Los niños no habían desaparecido, habían envejecido unos quince años. Su hija Sara tenía ocho años cuando se produjo el Incidente Temporal. Desde entonces, habían transcurrido cuatro años, pero la desdichada intervención del misterioso atacante de la guerrera militar negra había provocado que todas las víctimas del accidente envejecieran quince años de golpe. Su hija Sara tenía el aspecto y la mente de una joven de veintitrés años.


  —Papá, ¿qué ha pasado? —El cuerpo de su hija tembló y Melville la abrazó con fuerza.


  —No te preocupes por eso. Vámonos a casa, necesitas descansar.


  El detective y su hija se alejaron del centro de la plaza. Melville se volvió y detuvo su marcha:


  —Un segundo, antes de irnos hay algo que debo hacer.


  Bajaron por Las Ramblas hasta la Universidad y descendieron a los laboratorios situados en el sótano. Allí hallaron un esqueleto tendido al pie del fallido prototipo causante de todo aquel desastre. Se acercó al cadáver del profesor Dinkel, que no había sobrevivido al proceso de envejecimiento.


  En su interior sintió el deseo de emprenderla a patadas con el cuerpo inerte del alquimista. Sin embargo logró reprimir el impulso. Debía centrarse en lo que realmente era importante. Se aproximó al prototipo y, sin miramientos, arrancó el diamante rojo que había engarzado en el tubo principal.


  Regresó junto a su hija y se guardó el diamante en el bolsillo de su chaleco. Al principio permanecieron en silencio, exhaustos por todos aquellos acontecimientos. Pero pronto iniciaron una conversación que se fue animando a medida que se alejaron de la zona cero.


  



  



  



  AGARTHA


  



  



  



  NUEVA HISPANIA


  



  


  San Crispín. Florida. 1871.


  El transatlántico Isla de Cuba quedó a espaldas del rechoncho detective a medida que se alejaba del bullicio y trajín de los pasajeros que, al igual que él, acababan de descender del barco, cargados con sus maletas de mano y buscando con la vista a los mozos para encargarles la recogida de los baúles y el equipaje. John Melville observó las instalaciones portuarias de San Crispín; no se podía negar que la huella española en aquellas tierras tan lejanas era evidente. Nueva Hispania era el territorio más extenso de las américas y abarcaba desde los límites de Oregón, bordeando el Dominion Canadiense, hasta las tierras inhóspitas de la Patagonia. Un imperio que gobernaba los hilos del orbe y que mantenía pugnas con Britannia y la República Napoleónica, donde, a pesar de pertenecer a Los Países Federales de Europa, junto a Hispania, los enfrentamientos territoriales eran constantes. Y allí estaba, en el otro lado del mundo en una misión secreta a petición de La Duquesa y los Servicios Secretos Hispanos, una misión de la que dependía que su país siguiera manteniendo su férreo control sobre esas tierras.


  En las cercanías de la estación marítima vislumbró a un grupo de chavales que permanecían atentos a los pasajeros; no le quedó ninguna duda de que estaban evaluando a quienes les podrían robar sin que se dieran cuenta. Como ya era costumbre en el detective, se acercó al grupo y exhibiendo una sonrisa rebuscó en el bolsillo del chaleco.


  —En el barco hay dos maletas marcadas con el nombre “John Melville” y han de ser llevadas al hotel "La Florida". También habrá un extra si estáis atentos a cuanto ocurra en las calles —Al instante había captado la atención de los chavales que accedieron a recoger su equipaje.


  Sin más dilación, dirigió sus pasos a las oficinas de la Unidad de Vigilancia Portuaria, según le había informado La Duquesa; allí le indicarían los restantes detalles de la misión. Ascendió por la calle empinada que conducía hasta la parte alta de la ciudad. Las construcciones se veían nuevas y embellecidas por adornos de cobre y madera; no tenía nada que ver con el aspecto gris y desgastado de muchos de los edificios de Ciudad Condal. San Crispín era una ciudad relativamente nueva con apenas doscientos años de antigüedad.


  —El Ciudad Condal se hunde frente a las costas de Veracruz —gritó un chico que agitaba un periódico junto a una pila de papeles.


  Melville se aproximó al chico que, sin esperar a dejarle hablar, ya le estaba endosando un ejemplar y le señalaba el precio impreso en la portada. Gustosamente el detective le dio las cuatro monedas de cobre a cambio del ejemplar. El titular de la portada atrapó su atención.


  "El transatlántico Ciudad Condal se ha hundido frente a las costas de Veracruz" y luego continuaba la noticia: " algunos de los supervivientes al naufragio afirmaron que fueron abordados por piratas poco antes del hundimiento".


  El resto de la noticia relataba alguna de las declaraciones de otros supervivientes; sin embargo, en ninguna de ellas ni en el resto de la noticia se especificaba el cargamento que transportaba el barco. Melville tuvo el presentimiento de que en ningún modo debía tratarse de tabaco o café. Unos piratas no asaltan un trasatlántico del imperio más poderoso del mundo por unos cuantos kilos de tabaco o café. Sonrió convencido de que tarde o temprano se descubriría que en las bodegas del barco se había transportado algo mucho más valioso.


  Suspiró apartando aquellos pensamientos de su mente y ascendió por la escalera al edificio de la policía portuaria, ya tenía ganas de conocer los detalles de aquella nueva misión en la que le había embarcado La Duquesa.


  



  ***


  


  Melville Salas sonrió al ver la rapidez con que le salía al paso el Jefe de la Unidad de Vigilancia Portuaria; el grueso bigote se agitó curvándose para adaptarse a la sincera sonrisa que exhibía Daniel Cortés mientras le tendía la mano.


  —Nunca creí que le vería por esta parte del mundo —El apretón fuerte y amistoso le recordó viejos tiempos, cuando ambos se conocieron en una misión en la Isla de Menorca.


  El detective aceptó la silla que le ofreció su antiguo compañero en los servicios secretos.


  —Me habían llegado rumores de su renuncia de los Servicios Secretos… —aventuró Daniel Cortés.


  John asintió al tiempo que no podía ocultar su asombro de que las noticias de sus andanzas llegaran incluso a cruzar el océano Atlántico.


  —Tras mi cautiverio en las cárceles de Marruecos, decidí que necesitaba alejarme de todo eso. Si no hubiese sido por la muerte de Alí Bey… ni se me hubiese pasado por la cabeza meterme en estos quebraderos de cabeza.


  Permanecieron unos segundos en silencio; el jefe Cortés conocía de sobras el lazo de amistad que había unido a Melville con el difunto Badía y no le era ajeno que al detective le resultaba doloroso rememorar su muerte.


  —En fin, tras recuperar a Los Perdidos en el Tiempo, me tomé unas vacaciones y poco después me dejé convencer por La Duquesa para trabajar como agente libre para los Servicios Secretos. Así que aquí me tienes.


  Daniel se detuvo un segundo y finalmente formuló la pregunta que había irrumpido en su mente al oír nombrar a las víctimas del incidente temporal.


  —Entonces ¿su hija está libre?


  Melville sonrió moviendo su cabeza afirmativamente.


  —Sí, ahora mismo está cuidando de su madre. Se ofreció como enfermera voluntaria en la Fundación Dunwich; así ambos sabemos que la están cuidando como es debido —John tragó saliva; el recuerdo de su esposa encerrada en la institución de enfermedades mentales le entristecía el ánimo sin remedio.


  —Pero, ¿vuestra hija no tenía ocho o diez años cuando quedó atrapada? Creí que para ellos no transcurría el tiempo.


  —Y así habría sido si el proceso de descongelación no hubiese sido interrumpido por el ataque de un desconocido del que sólo llegué a ver unas botas negras y una guerrera con un águila bordada en la espalda. Al reanudar el proceso, los atrapados en el Éter envejecieron de forma acelerada. Mi hija ahora tiene unos veinte años.


  El jefe Cortés intervino con el objetivo de desviar la atención de esos funestos pensamientos.


  —¿Una guerrera con un águila? Entonces ¿no sabe nada de su asaltante ni de sus intenciones?


  Melville negó con la cabeza, observando con cierta suspicacia cómo Daniel Cortés se retorcía la punta del bigote engominado.


  —Pero no me cabe ninguna duda de que pronto se me revelarán, pues por su afirmación el desconocido sí parecía conocerme. Y no descartaría que tuviese alguna relación con la explosión del Disruptor de Éter o con el propio Aníbal Dinkel. Cuando finalizó el proceso, el profesor Dinkel había envejecido hasta convertirse en un cadáver y no fue posible responsabilizarlo por lo ocurrido ni interrogarlo.


  —¿Y el profesor Karen? Oí que también estuvo involucrado en la creación del Disruptor de Éter.


  Nuevamente negó con la cabeza:


  —Murió intentando hallar el modo de rescatarlos. Hubo una explosión en su laboratorio; no sobrevivió.


  Estaba claro que rememorar aquellos acontecimientos entristecía al detective, pero Daniel Cortés se veía en la obligación de hacerle reflexionar antes de explicarle el motivo por el cual lo habían llamado al otro lado del mundo.


  —John, creo que deberías leer un informe que nos llegó hace unos meses. Cuando tú estabas en tu viaje por Varós Buda, se produjeron varios asaltos a nuestras embarcaciones. Todas ellas transportaban cargamentos de lingotes de Oricalco Dorado…


  Melville frunció el entrecejo sin comprender.


  —No entiendo. ¿Qué tiene de especial? Todos los barcos corren el riesgo de ser asaltados por los piratas.


  —No por una embarcación capaz de abrir un portal en el Éter y desaparecer con el botín. O que el navío sea capaz de elevarse en el cielo sin ayuda de un globo de helio.


  La afirmación de Daniel Cortés le sacudió por completo; por un instante pensó que Los Custodios de Dios habían vuelto al ataque. Pero no podía tratarse de ellos, Eric Magnus había afirmado que el barco sumergible en el que habían viajado era el primero que ellos habían construido.


  



  ***


  


  Desde la plazoleta al lado del Castillo de San Miguel se accedía a los cañones apostados apuntando al mar; junto a ellos dos soldados estaban en permanente guardia. Melville se estremeció; desde Ciudad Condal no parecía que la situación estuviera tan tensa, pero allí, en Nueva Hispania, la tensión se palpaba en el ambiente. En las dos palmeras de tronco estrecho habían colgado panfletos reclamando la independencia; para el gobierno de la República Hispana no resultaba fácil mantener allí el control sobre sus tierras.


  La habitación que le habían reservado en el Hotel "La Florida" demostraba en parte el esplendor del Imperio Hispánico, aunque no auguraba cuánto tiempo iba a resistir; sobre todo cuando había sospechas de que otros países miembros de Los Países Federales estaban instigando las revueltas que se producían en Nueva Hispania. El paseo matinal era una nueva costumbre que había adquirido, la necesidad de reflexionar acerca de la oferta de La Duquesa a reincorporarse al servicio activo y el deseo de su recién recuperada hija Sara de entrar en la Fundación Dunwich le habían llevado a incorporar aquella nueva costumbre: se levantaba a las siete de la mañana y dada su paseo antes de enfrentarse al ajetreo diario. Desde su reincorporación, aquella era su primera misión y enfrentarse a unos piratas que asaltaban y robaban el cargamento de Oricalco Dorado no era muy alentador. El preciado metal era la mayor fuente de ingresos de la República.


  En el extremo opuesto creyó ver la figura de un hombre vistiendo una guerrera negra con un águila bordada a su espalda; el mismo dibujo, idéntico al que llevaba el desconocido que le atacó durante el rescate de Los Perdidos en el Tiempo. Sin dudarlo, se lanzó en su persecución hasta una plaza en la que le perdió el rastro.


  Los rayos del sol se reflejaron en un arbusto en forma de pera; Melville bajó intrigado las lentes de su bombín: primero, ajustó el cristal tintado para proteger sus ojos del reflejo solar y avanzó unos pasos, pero se detuvo en seco al ver que el objeto brillante se movía al mismo ritmo que él. Ajustó nuevos cristales y aumentó la imagen con las lentes telescópicas. Allí, sobre las hojas, un objeto dorado se desplazaba en la cima del arbusto. Inmóvil permaneció expectante hasta que el reflejo se atenuó y pudo observar el objeto.


  "¡Una araña mecánica!"


  Con un gesto activó los resortes de sus mangas y en un segundo las ballestas estaban en sus manos. Apuntó al insecto artificial sin dejar de observarlo con las lentes telescópicas. Por una abertura del abdomen podía verle los engranajes moviéndose y accionando las delgadas patas de metal con las que se desplazaba. Al principio no estuvo muy seguro, pero en aquel momento tuvo la certeza de que lo estaba vigilando a él. En la cabeza del insecto podían verse ocho lentes distribuidas para cubrir una visión completamente panorámica.


  Aquel ingenio mecánico era mucho más avanzado que cualquiera de los que había visto con anterioridad, incluso que los avatares mecánicos del Templo Lemuriano o el Ajedrecista de Mecánico. Aquella pequeña maravilla, no más grande que un puño, se movía y comportaba como una araña de verdad. Mientras observaba, la máquina flexionó sus patas y saltó en dirección al detective.


  Con un gesto de su cabeza, Melville retiró las lentes telescópicas de las gafas al mismo tiempo que retrocedía. Entre él y el arbusto donde había visto al insecto no había nada más que un fino césped, no había forma de que se escondiera en la corta hierba debido a su tamaño. Buscó con detenimiento algún rastro del bicho; cuando por fin lo descubrió, éste saltó de nuevo aterrizando sobre la manga de la chaqueta del detective que, soltando las ballestas, intentó librarse del insecto sin lograrlo. Con una rapidez asombrosa llegó hasta el cuello del rechoncho detective y una vez allí clavó sus dientes en la piel, inyectándole una sustancia lechosa. La punzada de dolor se expandió desde la mordedura a todo su cuerpo en cuestión de segundos y se desplomó al suelo.


  



  ***


  


  John Melville sacudió su cabeza aturdido; empezaba a ser una mala costumbre que cuando se embarcaba en una nueva misión le drogasen y lo hicieran cautivo al poco tiempo de haber iniciado la investigación. Despertó en una sala que hubiera sido la envidia de cualquier rey o gobernante; ni tan siquiera el submarino de Los Custodios de Dios había hecho gala de aquel despilfarro en decoración recargada y una enfermiza obsesión por los objetos dorados. Apenas había recuperado el sentido cuando un tenue golpeteo llamó su atención; a pocos metros de él y sobre una mesa de café de cristal esmerilado el origen del sonido se movía vigilante a cada uno de los gestos del detective. Melville transformó sus gestos y movimientos en todo lo suaves que le fue posible; lo último que deseaba era parecer amenazante al bicho mecánico que lo vigilaba.


  La mente analítica del investigador no pudo evitar sentir cierto asombro ante la belleza y la precisión con que la araña mecánica se movía y respondía a cualquier movimiento por leve que fuera.


  Unos pasos sonaron a su espalda, Melville no se atrevió a moverse; aunque, si lo hubiesen querido matar, ya lo habrían hecho. Prefirió dejar de lado cualquier actitud hostil, al menos, hasta descubrir quién era su anfitrión y cuáles eran sus intenciones.


  —No imaginaba que el gobierno de Hispania mandaría a su mejor agente —La voz resonó segura y cargada de experiencia.


  —Ni yo que mi fama hubiese llegado a esta parte del mundo —respondió sin perder de vista al arácnido metálico.


  La voz masculina a sus espaldas emitió una sonora carcajada como respuesta al comentario.


  —Por favor, señor Melville, no es necesario que finja falsa modestia. Dudo mucho que haya un sólo país en el mundo donde no haya llegado la noticia de sus viajes a mundos paralelos o el modo en que logró liberar a los llamados Perdidos en el Tiempo.


  La sorpresa se mostró con toda sinceridad en el rostro del detective.


  —Creí que toda esa información la habían clasificado como alto secreto —afirmó no pudiendo permanecer por más tiempo de espaldas a su interlocutor y olvidándose de la constante vigilancia del bicho mecánico.


  El hombre con el que hablaba tenía el rostro surcado de arrugas y pelo canoso, una larga cicatriz le marcaba la mejilla derecha. Vestía una guerrera negra de la que colgaban numerosas condecoraciones, aunque el detective no fue capaz de reconocer ninguna de ellas.


  —Soy el almirante James Farragut, capitán del Enterprise de las fuerzas armadas de Agartha —Se presentó a sí mismo sin esperar que se le reconociera.


  Melville abrió los ojos de puro asombro arqueando sus pobladas cejas.


  —¿James Farragut? —interrogó— ¿hijo de Jordi Farragut?


  El anciano lo miró con curiosidad.


  —¿Conoció a mi padre? ¿cómo es posible?


  Melville tampoco era capaz de salir de su asombro; durante su misión en Menorca en la que coincidió con Daniel Cortés habían investigado la desaparición de un capitán mercantil de nombre Jordi Farragut, y, que recordase, entre los familiares del desaparecido había un hijo de nombre James; no obstante, de ningún modo podía tratarse de la misma persona. En la actualidad, el chico que él conoció durante la investigación debía contar con no más de veinticinco años de edad y el hombre frente a él tenía por lo menos unos setenta años de edad. No podía tratarse de la misma persona.


  



  ***


  


  James Farragut le indicó al detective que le siguiera. Éste volvió su atención hasta el engendro mecánico que mantenía su vigilancia. Farragut asintió y levantó el antebrazo; en él pudo ver acoplado un dispositivo en el que el viejo almirante apretó varios botones y ajustó algunos diales. Al instante, la araña mecánica enderezó sus patas y los engranajes que podían verse en la abertura del abdomen se detuvieron por completo dejando escapar un silbido de vapor.


  Melville se acercó a la mesa y con cierta cautela tendió un dedo hacia la inmóvil figura dorada; varias piedras preciosas adornaban el cuerpo del autómata, pero en realidad lo que había llamado la atención del detective era el metal dorado con el que estaba construida la araña.


  "¡Oricalco Dorado!"


  —Por aquí, agente Melville —insistió el almirante.


  El regordete detective asintió y escrutó de nuevo el rostro del anciano. De ningún modo podía tratarse del hijo de Jordi Farragut, no a menos que hubiese envejecido al menos cincuenta años de golpe y aquel pensamiento le trajo a la mente una idea que le aterró.


  "¿Y si he viajado en el tiempo una vez más? ¿y si esta vez estoy en el futuro?"


  John había detenido su avance por el largo y ancho pasillo de paredes doradas. El almirante Farragut se dio la vuelta ante el repentino silencio a sus espaldas e interrogó al detective con la mirada y añadió:


  —Le sigue dando vueltas a mi afirmación —Le instó a continuar su avance—. Como le dije, soy el almirante James Farragut y sí, mi padre se llamaba Jordi Farragut, aunque desapareció cuando yo tenía apenas once años de edad, así que apenas lo recuerdo.


  Melville aceleró sus pasos hasta que alcanzó al almirante.


  —Pero eso es imposible. Investigué la desaparición de Jordi Farragut; nunca descubrimos lo que le ocurrió en realidad. Pero de eso no pueden haber transcurrido ni veinte años. Si usted fuera el hijo de Jordi Farragut, debería de contar en la actualidad con no más de treinta años.


  El almirante sonrió ante la explicación del detective y le indicó con la cabeza la puerta color verde esmeralda del final del pasillo.


  —Es por ahí —Le conminó a cruzar la puerta.


  Melville avanzó hasta la puerta indeciso; no tenía ni idea de lo que le esperaba al otro lado ni si toda aquella situación tenía algo que ver con los abordajes a los barcos de Hispania. Pero la categórica afirmación del almirante de otorgarse a sí mismo el título de almirante de las fuerzas independistas de Nueva Hispania daba a entender que posiblemente existiera una relación entre las revueltas y los saqueos de los barcos.


  —¿Qué hay al otro lado? —interrogó Melville volviéndose hacia el almirante.


  El anciano alisó su guerrera negra con un gesto casual.


  —Algo que no ha visto nunca. Y debe considerar un honor que usted haya sido elegido para cruzar al otro lado, no todos tienen la misma suerte.


  Tras lo cual, el almirante se dio la vuelta y emprendió el camino de regreso por donde habían venido. Y ese breve instante se convirtió en una verdadera pesadilla al descubrir el águila negra bordada en la espalda de la guerrera del almirante. El recuerdo de la figura que le golpeó e interrumpió el proceso de reactivación del Éter para recuperar a los Perdidos en el Tiempo y que casi acaba con la vida de todos ellos emergió inundándolo de rabia. Todo este tiempo había estado hablando con el responsable de que su hija hubiese envejecido diez años de golpe. Tras unos segundos, le asaltó una nueva duda. La persona que le golpeó tenía más vigor y fuerza del que podría tener el viejo almirante; no era posible que se tratara de él. Pero, sin duda, el responsable debía ser miembro de esas fuerzas armadas de Agartha que el almirante mencionó.


  Un chasquido a sus espaldas llamó su atención justo a tiempo para ver cómo la puerta esmeralda se abría de par en par, dándole acceso al exterior.


  



  ***


  


  Al otro lado de la puerta esmeralda halló el jardín más hermoso que jamás hubiese visto Melville; con pasos indecisos se adentró en la oquedad entre las paredes doradas que rodeaba el jardín. En él crecían orquídeas doradas y rosas negras, además de un sinfín de flores que le resultó imposible identificar. Aquel arco iris de colores que se desperdigaban por un terreno de unos pocos metros cuadrados parecía esparcirse como pinceladas de vida. Melville avanzó por el estrecho camino que conducía al centro de la estancia; allí vio el pozo, un agujero circular en el mismo terreno, cuyo fondo no parecía tener fin; desde el mismo borde no podía percibirse más que la oscuridad de su interior.


  Un ruido llamó la atención a sus espaldas; el regordete detective se volvió mientras activaba los mecanismos de sus manos para acceder a las ballestas plegables. El ruido del mecanismo sonó cada vez que pulsaba el resorte, pero no obtuvo ningún resultado; las ballestas no salieron. Rápidamente se palpó las mangas de su chaqueta y descubrió que las armas no estaban allí. Sus captores se las habían arrebatado. Con la misma rapidez, buscó la pistola de repetición que ocultaba en la sobaquera y tampoco la halló. Maldijo en voz baja; empezaba a hartarse de que le arrebataran la pistola que su difunto amigo y mentor Alí Bey le había dejado como legado.


  Un nuevo crujido a su derecha apartó todos esos pensamientos; fuera lo que fuera, se estaba aproximando a él aunque no podía verlo. Retrocedió un paso mirando en todas direcciones. El ruido se había multiplicado; el chasquido metálico y el bufido de vapor le dio una pista bastante acertada de a lo que se estaba enfrentando. Como si respondieran a ese pensamiento, una veintena de arañas mecánicas saltaron sobre las plantas del jardín rodeándolo por completo. Todos ellas eran una copia exacta de la que había atacado cerca del Castillo de San Miguel y, si la mordedura de una sola de ellas había sido capaz de tumbarlo en escasos segundos no tenía ninguna intención de averiguar lo que ocurría si le mordían todas ellas. Sin perder de vista los arácnidos mecánicos retrocedió un paso más. Para cuando se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo, no tuvo ninguna posibilidad de recuperar el equilibrio; sus pies habían sobrepasado el borde del pozo, precipitándose al vacío. El recuerdo de la pasada experiencia en el templo lemuriano antes de ser tragado por el remolino del Kraken le sobrevino a la memoria y, como en aquella ocasión, trató de atrapar el borde del otro lado, pero la repentina aparición de varias de las arañas mecánicas le obligó a frenar la reacción, imposibilitando que lograse impedir su caída en el interior del pozo.


  Volteó su cuerpo buscando un escollo en la pared del pozo donde tratar de agarrarse, pero tan sólo descubrió que la pared del mismo era metálica y completamente lisa. A mitad de trayecto y antes de verse engullido por la negrura, su caída se fue frenando hasta detenerla por completo. Durante unos segundos, se encontró flotando envuelto en la penumbra del pozo; alzó la vista y en el borde pudo observar la figura de las arañas observando su caída. Un círculo de luces en la pared le rodeó, ascendiendo desde sus pies hasta la cabeza, repitiendo la operación repetidas veces para luego desaparecer. Le siguió una nueva luz amarilla que lo cegó por completo y que desprendía calor; la sensación de estar en una sauna le resultó agobiante. Su claustrofobia amenazaba con llevarlo al estado de pánico, una cosa era caer por un pozo y otra muy distinta verse atrapado allí. La luz se apagó y con una suavidad inimaginable continuó su descenso, hasta que sus pies tocaron el suelo y una blanca luz le deslumbró.


  



  ***


  


  Cuando los ojos del detective se ajustaron a la repentina luz que se proyectaba frente a él, divisó una abertura del tamaño de una puerta. Al otro lado, una figura femenina estaba pendiente de sus movimientos y con suaves gestos le animaba a salir del pozo. Melville no tuvo reparos en abandonar la oscuridad y salir en pos de la joven mujer del otro lado de la luz blanca. Adentrarse en la luz le descubrió un espectáculo como nunca había visto nunca; ni las impresionantes ruinas submarinas de la antigua civilización de Lemuria se aproximaban a la extraordinaria belleza de lo que estaban viendo sus ojos, incluso sus rodillas le temblaron ante la emoción.


  —¡Increíble! —exclamó apoyando su espalda contra la pared metálica.


  La joven mujer, vestida con unos estrechos pantalones grises, un corsé negro y un sombrero blanco adornado con flores rosas, le dijo:


  —¡Bienvenido a Quivira, una de las Siete bajo tierra! —La muchacha se volvió extendiendo su brazo en dirección a la extensa caverna que se expandía ante ellos.


  La vegetación cubría parte del terreno y el techo desprendía luz blanca. A lo lejos una enorme ave sobrevoló la ciudad, un conglomerado de impresionantes edificios con tonos dorados, plateados y verde esmeralda. Dominaban la ciudad dos torres en el centro de la misma, y de allí también surgían caminos elevados que terminaban en pasillos excavados en la roca. Tras reponerse de la primera impresión, John Meville concluyó que la ciudad era incluso mayor que Ciudad Condal o incluso que Londres.


  —El almirante Farragut nos informó de su llegada. Si me lo permite, le llevaré hasta el despacho del gobernador; allí le informarán de todo —Sonrió y le indicó el vehículo junto a ella.


  Melville se aproximó y no pudo evitar un gesto de aprensión; nunca había logrado fiarse de los Automotores a vapor.


  —Señor Melville, el vehículo es completamente fiable. Además, en nuestras ciudades está completamente prohibido el maltrato a los animales; aquí tienen los mismos derechos como cualquier otra ser vivo. Los coches a caballos están prohibidos.


  El detective se detuvo en seco, nunca había considerado que obligar a los caballos a tirar de sus carros pudiese ser considerado mal tratarlos. Y comprendió que el ser humano creía que todo lo que existía en el mundo tenía como único objetivo el servir al propio ser humano; una creencia errónea y que por primera vez en su vida veía con claridad. Así que aceptó de buen grado subirse al Automotor.


  —¿Cuál dijo que era el nombre de la ciudad? —preguntó con curiosidad.


  —Quivira, señor Melville —respondió al tiempo que accionaba las palancas y resortes del vehículo.


  Con un suave silbido el vehículo empezó a desplazarse por el camino elevado que conducía hasta la ciudad.


  —¿Qué ha pasado con mis armas? —No estaba seguro que la muchacha fuera capaz de responder a esa pregunta, pero Melville la formuló igualmente.


  —Cuando regrese a la superficie, el almirante Farragut se las devolverá —respondió sin perder su permanente sonrisa.


  Melville echó el bombín hacia atrás y se rascó la frente intentando asimilar todo ello.


  —¿Ha dicho siete ciudades?


  —Así es; verá, señor Melville, Agartha está formada por las siete ciudades subterráneas: Quivira, Cíbola, Anhuib, Aira, Ansalli, Shambala, Ansesseli, Ansodi y Ansolli.


  A medida que se acercaban, el metal dorado que parecía ser la base de todos los edificios obligó al rechoncho detective a formular una nueva pregunta:


  —¿Todo está construido en oro? —Las antiguas leyendas acerca de ElDorado y otras ciudades construidas en oro puro acudió a su mente.


  —En realidad es mucho mejor que el oro y mucho más valioso. Es Oricalco Dorado, extraído de las viejas minas atlantes —La muchacha amplió su sonrisa al comprobar el efecto aturdidor que aquella afirmación había causado en el detective.


  Melville se sintió mareado solo de pensar en el valor de aquellas construcciones. El ruido de un vehículo volando por encima de ellos interrumpió sus pensamientos y llevó su sorpresa más allá de lo que él mismo ya había creído su límite:


  "¡Un zeppelín sin globo!"


  



  



  



  QUIVIRA


  



  


  El palacio del gobernador no era muy grande ni el más alto. En realidad, casi se perdía en el bosque de edificios metálicos que lo rodeaban. El vehículo detuvo su marcha frente a lo que parecía ser la puerta principal del edificio. Melville bajó del Automotor sin dejar de observar maravillado cuanto veía a su alrededor. Una sombra le cubrió momentáneamente y alzó la mirada esperando ver otro de los increíbles zeppelines sin globo, pero para su asombro descubrió que se trataba de una especie desconocida de ave, de plumaje muy colorido y un pico alargado provisto de afilados dientes.


  —¿Qué demonios es eso? —exclamó asustado.


  La muchacha no pareció inmutarse ni un ápice ante la extraña bestia que revoloteaba los cielos de la ciudad:


  —Es un dinosaurio. Lo recreamos usando la ciencia de crear gemelos artificiales. Ellos nos sirven de protección contra las demás especies subterráneas.


  John Melville no podía dejar de admirar la elegancia con que surcaba el aire un animal de aquellas dimensiones y le ayudó a tener una idea más precisa del descomunal tamaño de la caverna.


  —Por favor, señor Melville, el gobernador le está esperando —Le indicó la puerta del edificio en un gesto amable.


  Melville pareció regresar del sopor que todas aquellas maravillas que estaba viendo le habían inducido. Asintió cruzando los pocos metros que le separaban y empujó la puerta color azul en la que se podía ver un escudo con un rayo y un martillo. Tras ella, una pequeña sala conducía hasta una espaciosa escalera cubierta por una alfombra roja. Subió las escaleras y llamó a la puerta dorada que halló en la planta superior; automáticamente se abrió, dándole acceso a la sala de audiencias del gobernador. Tras una mesa de recargados adornos esmeralda, le recibió la figura delgada y pálida del gobernador.


  —¡Agente Melville! es un verdadero honor conocerle por fin en persona. Soy Gaspar de Carvajal, gobernador de la ciudad de Quivira.


  El detective no quiso dar ninguna muestra de desconfianza hacia su anfitrión ni a los posibles motivos que podían haberle llevado a arrastrarle hasta allí de aquella forma tan parecida a un secuestro.


  —Por favor, tome asiento. Sé que ahora mismo tiene un montón de preguntas en su mente, pero le ruego que no permita que ello sea un obstáculo en nuestras conversaciones —El sonriente gobernador exhibía un retorcido fino bigote rubio que desentonaba con la peluca negra.


  John aceptó el asiento que le indicó su anfitrión, una silla de madera color rubí y tapizada en terciopelo negro.


  —Verá, debo informarle en primer lugar que se halla en una ciudad que muy pocos habitantes de la superficie conocen y no tendría ese conocimiento si no fuera por la reputación que le precede y por el problema que nos afecta a ambos —afirmó el gobernador confiriendo a su semblante un aire ceremonial—. Dicho esto, su presencia en Agartha siempre será bienvenida, con la única condición de que se avenga a respetar nuestro deseo de permanecer ocultos para el mundo de la superficie.


  El regordete detective sonrió e inclinó su cabeza en muestra de agradecimiento por conferirle ese privilegio.


  —Aquí hemos construido una sociedad completamente ajena a la suya; no hay pobreza, ni guerra, ni enfermedades. Minimizamos nuestro contacto con el mundo de la superficie y deseamos que se mantenga así. Como sabrá, algunos barcos de Nueva Hispania fueron atacados y hundidos tras ser saqueados. Su cargamento de Oricalco procedía de nuestras minas con destino a la República Hispana; con ese cargamento íbamos a obtener un muestrario de semillas de casi todo el globo.


  Melville miró a su interlocutor; en aquella afirmación había una pieza que no encajaba:


  —Si no quieren que su secreto sea descubierto ¿cómo mantienen relaciones comerciales con el gobierno de la República de Hispania?


  Gaspar de Carvajal sonrió satisfecho.


  —Hace honor a su fama, detective Melville. El almirante Farragut es nuestro embajador en la superficie y, como miembro de las fuerzas armadas, efectúa las negociaciones que necesitamos, ocultándolas como operaciones del gobierno de Nueva Hispania.


  —Así que el cargamento que robaron no es de las arcas de Nueva Hispania, sino que, en realidad, les pertenecía a ustedes.


  —Así es —afirmó el gobernador.


  —Imagino que toda la operación, tanto aquí abajo como en la superficie, se mantuvo en el más absoluto secretismo. Un cargamento de esas características es una tentación para cualquier pirata —aventuró el detective.


  —El caso es que la descripción del vehículo usado para el asalto encaja sin ningún tipo de dudas en una máquina dotada de nuestra tecnología más avanzada. Por lo que sabemos, ningún país posee esa capacidad.


  Melville abandonó su cómodo asiento y se aproximó al gobernador Carvajal.


  —Entiendo que está sugiriendo que el saqueo fue perpetrado por su propia gente.


  El gobernador se limitó a asentir.


  —Pediré que le preparen una de las viviendas. Mañana le mostrarán el hangar de los vehículos voladores —anunció el gobernador tras unos segundos de silencio—. El almirante Farragut se pondrá en contacto con Daniel Cortés, su enlace con el gobierno de Hispania, y le explicará que ya ha iniciado sus investigaciones. Mi ayudante le acompañará.


  La joven muchacha que le había recibido a su llegada entró en la sala y le indicó que le acompañase.


  



  ***


  


  Un golpe seco en la puerta del apartamento le arrebató del mundo de los sueños; durante unos breves segundos no logró situarse hasta que los recuerdos de los últimos acontecimientos regresaron a su mente. Apartó la sábana de seda y se levantó de la cama. El ruido que le había despertado parecía haberse producido en la puerta principal. Sin permitirse el lujo de ponerse las zapatillas y extremando la cautela, fruto de su larga experiencia como agente, se aproximó a la puerta de entrada. En la penumbra de la sala pudo ver una hoja de papel a escasos centímetros de la base de la puerta. Se acercó con curiosidad y tomó la hoja en sus manos; en ella sólo había una frase que se leía con absoluta claridad:


  "Su vida corre peligro."


  Melville desbloqueó el cerrojo de la puerta y se asomó al pasillo del edificio que conducía a los demás apartamentos del bloque; cuando volvió la mirada, a su derecha atisbó una figura alejándose casi al final del pasillo. El desconocido se detuvo como si hubiese presentido que Melville lo observaba y volvió su rostro hacia él, permitiendo que la tenue luz del exterior que se filtraba por una de las escasas ventanas incidiera en su cara, revelando las facciones de un felino que le devolvió la mirada desafiante.


  John Melville quedó petrificado, incapaz de dar crédito a lo que estaba viendo. El ser siguió su camino sin volverse de nuevo.


  —¡Quimera! —exclamó en un susurro. Sin pensarlo, se desprendió del pijama y con rapidez se vistió saliendo en pos del hombre con cabeza de pantera.


  Al llegar al final del pasillo, descendió por la escalera hasta la planta baja, accediendo a la calle tan deprisa como pudo. Se detuvo en seco en el centro de la misma atisbando a su izquierda y luego a su derecha en busca del desconocido. Allí, a su derecha, a punto de desaparecer en el cruce con otra calle, volvió a ver la figura.


  Las calles se veían desiertas y la luz procedente de las paredes del techo de la caverna había disminuido considerablemente; Melville comprendió que en aquel lugar se recreaba el ciclo de la luz que se producía en el mundo exterior. Aceleró sus pasos, no deseaba que aquellos detalles le distrajeran de su objetivo principal: alcanzar al quimera e interrogarle acerca de la nota que había deslizado bajo su puerta.


  Cuando llegó al cruce, no fue capaz de hallar ni una sola pista del camino tomado por el extraño ser; Melville siguió andando girando en el cruce y observando los esbeltos edificios dorados, la mayoría parecían cumplir las mismas funciones que en la superficie: viviendas, tiendas de comestibles y ropa.


  Al final de la calle vio la alta torre del centro de la ciudad; la misma exhibía un cartel con símbolos que no logró descifrar, salvo el último de ellos que parecía la representación de un libro abierto. Buscando en todas direcciones algún indicio que pudiera revelarle el camino tomado por el ser, Melville dirigió sus pasos hacia la torre.


  Súbitamente una fuerte mano tapó su boca y tiró de él hacia la oscuridad de una callejuela; le empujó al fondo de la misma y le conminó a que guardase silencio. De entre las sombras emergió su captor, que resultó ser el hombre-pantera al que había estado siguiendo.


  —Su vida corre peligro —maulló el quimera aproximándose al detective.


  Le apartó a un lado y se inclinó sobre el suelo; sus fuertes manos apartaron una cubierta de grueso metal con forma circular descubriendo un túnel con una escalerilla.


  —Si quiere vivir, es mejor que me siga —La voz del quimera no era humana, daba la impresión de que hubiese aprendido a modular su maullido en algo semejante a palabras comprensibles para un humano.


  Sin más preámbulos, descendió por la escalerilla desapareciendo en la oscuridad. Melville se preguntó si realmente era buena idea seguir al extraño ser.


  



  ***


  


  Melville siguió al hombre-pantera por los túneles bajo el suelo de la ciudad subterránea, sintiendo que su comprensión de lo que estaba ocurriendo escapaba más allá de lo que conocía, y todavía no había descubierto qué relación tenía aquel lugar con su misterioso atacante. En todo aquel asunto había algo más que meros abordajes a barcos por un desertor de aquella extraordinaria civilización subterránea. Tuberías de vapor parecían recorrer los túneles por los que se estaban desplazando; el detective se detuvo unos segundos, preguntándose cuál sería la finalidad de los gruesos tubos. El híbrido, al ver que Melville aminoraba el ritmo de sus pasos, le apremió a darse prisa.


  —Alimentan de energía toda la ciudad y sus defensas —explicó el hombre-pantera.


  Al final del camino se detuvieron y el felino-humano abrió una compuerta metálica que conducía a una sala tenuemente iluminada.


  —Aquí nos separamos de momento —afirmó, indicándole que cruzara al otro lado—. Pronto se le explicará todo.


  Indeciso y sin dejar de mirar los felinos ojos de su acompañante, llegó a la conclusión de que ese rostro era imposible de leer como podía hacerlo de otro humano. El vello negro del híbrido parecía cubrirle el cuerpo entero, aunque los ropajes granates que llevaba no dejaban confirmar esa suposición. Melville se dio cuenta de que en aquellos breves segundos estaba teniendo la oportunidad de admirar el extraño ejemplar.


  Ante la insistencia del quimérico ser, accedió finalmente a cruzar al otro lado de la compuerta, aunque no pudo evitar el sentir un escalofrío cuando la pesada compuerta de metal se cerró a sus espaldas. En la sala una figura femenina vestida con una larga bata blanca y unas gafas oscuras se aproximó al detective.


  —Tendrá que disculpar el modo en que le hecho venir, pero la noticia de un visitante de la superficie está propagándose por todo el reino como una enfermedad mortal —Le tendió la mano enguantada.


  El rechoncho detective escrutó a la mujer de pelo rojizo recogido en un moño y de tez pálida.


  —Le ruego que me acompañe, ya tendremos tiempo de las presentaciones formales cuando hayamos llegado a nuestro destino. Mi laboratorio es el único lugar en el que puedo garantizar su seguridad. Por aquí, por favor —Le indicó una puerta al fondo de la sala.


  Teniendo en cuenta sus posibilidades y que se hallaba completamente desarmado, optó por seguir la sugerencia de la extraña mujer y siguió sus pasos hasta la puerta que le había indicado. La sala parecía formar parte de algún complejo industrial en el que podían verse varios tanques plateados de gran tamaño de los que surgía un enmarañado sistema de tubos y válvulas.


  Cruzaron varios pasillos en los que se repetían diferentes depósitos y tubos hasta que finalmente llegaron a una puerta de color crema con un extraño símbolo que a Melville le recordó vagamente el usado para presentar la constelación de Géminis. La silenciosa anfitriona extrajo una fina cadena de la que pendía una tarjeta perforada, la introdujo en una ranura de la puerta y ésta se abrió con un chasquido, permitiéndoles entrar en la descomunal sala contigua. Por unos segundos, Melville quedó boquiabierto, petrificado en el umbral de la sala, sin atreverse a entrar en aquel lugar. La estancia estaba cubierta casi en su totalidad por cientos de depósitos de vidrio repletos de un líquido amarillento en cuyo interior flotaba un ser como el que le había conducido hasta allí, algunos con la cabeza de chacal, otros con la cabeza de águila y un sinfín de ejemplares de seres quiméricos.


  —Adelante, no tenga miedo. Aquí está a salvo —Le tendió la mano una vez más—. Soy la doctora Jean Moreau.


  



  ***


  


  El detective Melville balanceó su regordete cuerpo luchando contra su instinto de salir de allí corriendo; todos aquellos tanques en los que flotaban los seres quiméricos no se le antojaba como un lugar en el que quisiera estar, pero la advertencia de la mujer que le invitaba a adentrarse en aquel escalofriante laboratorio tuvo más peso que su deseo de huir. Estaba claro que nada era lo que parecía y, si quería desentrañar lo que realmente estaba ocurriendo, no le quedaba otra opción que atender a la petición de su anfitriona, la doctora Jean Moreau.


  —Entiendo que pueda mostrarse desconfiado; en realidad, de estar yo en su situación me sentiría igual. Su gobierno le mandó al otro lado del mundo para investigar el abordaje de varios barcos suyos, pero lo que lo le dijeron era que los ataques habían sido efectuados por una nave que vuela sin globo y tiene la capacidad de rasgar el Éter; y no sólo eso, al llegar a Nueva Hispania es secuestrado y llevado a un reino subterráneo del que nadie parece tener noticia.


  Melville oyó las palabras de la doctora como una música de fondo, sus ojos estaban absortos en la figura con cabeza de chacal que descansaba en el interior del tanque más cercano a él.


  —Quimeras —musitó y después se volvió hacia la doctora Moreau—. Usted no pertenece a este lugar, ¿no es así?


  La doctora sonrió como si hubiese esperado ese momento.


  —Al igual que usted, yo nací en la superficie, concretamente en la isla Malawi, en el Océano Pacifico. Allí fui abandonada por mi padre; los habitantes de Anhuib me rescataron y trajeron al mundo subterráneo, donde descubrí que yo no era como los demás seres humanos —afirmó desprendiéndose de la bata blanca y extendiendo dos largas alas de plumas color pardo.


  El detective tenía la mente más que saturada de tantas sorpresas y pensó por un momento que le iba a estallar o que acabaría por enloquecer, hasta que el recuerdo de una noticia aparecida en los periódicos a nivel mundial brilló en su mente.


  —Su padre no la abandonó. La isla fue asaltada por el ejército de Nueva Hispania y la arrasaron por completo; es un milagro que usted sobreviviera.


  La doctora se estremeció entristecida ante la revelación que acaba de hacerle el detective; replegó las alas a su espalda. John Melville recogió la bata y se la tendió. Su rostro intentó mostrar su afabilidad para con ella.


  —Durante toda mi vida, pensé que me había abandonado por considerarme su mayor fracaso e intenté seguir sus pasos. He tardado muchos años en lograr el nivel de perfección en estos ejemplares —con un gesto de su mano abarcó los tanques de la sala.


  —Creo que el doctor Moreau se sentiría orgulloso de sus logros —afirmó el detective.


  —¿Aprueba lo que he hecho?


  —En realidad no tiene que ver con lo que yo opine al respecto. Pero es un hecho innegable de que ha creado una especie nueva, algo que hasta ahora era considerado como imposible. Ha creado la especie quimera; lo que antes era un mito de viejas leyendas usted lo ha convertido en realidad.


  La doctora Moreau le observó con curiosidad y sonrió.


  —No es habitual conocer a alguien que sea capaz de ir más allá de sus propias convicciones, incluso algunos de los científicos más avanzados de este mundo tuvieron problemas para comprender mis investigaciones. Muchos se opusieron a permitirme seguir adelante.


  Melville asintió comprensivo.


  A una orden de la doctora, dos quimeras salieron de detrás de uno de los tanques y apresaron fuertemente al detective. La doctora se acercó y le clavó una jeringuilla en el cuello extrayéndole sangre.


  —Bien, se acabó la charla. En realidad, sólo intentaba ganar tiempo hasta que mis ayudantes se posicionaban para poder apresarle. Ahora, con una muestra de su sangre podré crear nuevos soldados.


  Melville intentó liberarse de las fuertes manos de los hombres-chacal que le sujetaban.


  —¿Soldados? ¿qué está tramando?


  La doctora sonrió y se acercó al apresado detective contoneándose sensualmente.


  —Usted será la excusa para iniciar la guerra contra la gente de la superficie. Le haremos responsable de un terrible atentado que casi destruirá una de nuestras ciudades y, tal como planeó el Amo del Mundo, atacaremos a su gente y con mi ejército de quimeras les conquistaremos en un suspiro; dominaremos la superficie como ya lo hicieron nuestros antepasados.


  Melville intentó nuevamente liberarse aunque fue inútil, uno de los hombres-chacal le golpeó con fuerza en la cabeza y le arrastraron siguiendo a la doctora Moreau.


  



  



  ***


  


  Sin que Melville pudiera oponer resistencia, fue conducido hasta la sala contigua.


  —Tiéndanle en la camilla y sujétenle con las correas.


  La doctora Moreau se volvió a una de las mesas de metal plateado y ordenó a los hombres-chacal que se retiraran.


  —Bien, agente del mundo de la superficie; todo nuestro plan era traerle a nuestro mundo, acusarle de perpetrar atentados contra nuestro pueblo y así tener una excusa que presentar ante nuestro pueblo con la que justificar la declaración de guerra contra ustedes.


  Melville sentía como si su cabeza estuviera hecha de algodón en rama; el golpe le irradiaba por todo el cráneo.


  La doctora se aproximó con una nueva jeringuilla que contenía una sustancia de color lechosa; la luz de la sala se reflejó en el armazón plateado de la jeringuilla, cegando momentáneamente al aturdido detective.


  —En unos segundos estará deseoso de confesar su implicación en el atentado que está a punto de producirse en Cíbola —anunció con satisfacción.


  El ruido de la puerta al abrirse interrumpió a la doctora que se detuvo con la aguja hipodérmica a escasos milímetros del cuello del detective. El hombre-pantera cruzó el umbral deteniéndose a unos metros de ella.


  —Disculpe mi intromisión, doctora, el Amo reclama su presencia —maulló con la mirada fija en el suelo.


  —¿Ahora?


  —Así lo ha dicho. Creo que ha tenido una nueva visión —el hombre-pantera mantuvo su actitud de sumisión.


  Jean Moreau miró con furia a su creación por la inesperada interrupción e hizo el amago de continuar con su propósito de inyectar la droga en Melville.


  —Doctora, el Amo la está esperando —Insistió el quimera.


  Finalmente cedió, no era bueno hacer esperar al Amo del Mundo. Dejó la jeringuilla sobre la mesilla de metal.


  —Quédate a vigilarle —Ordenó la doctora antes de abandonar el laboratorio.


  En cuanto hubo cruzado el umbral, el hombre-pantera se lanzó sobre el aprisionado Melville y exhibió sus colmillos en una extraña mueca:


  —Tenemos poco tiempo —Le liberó de las correas que le sujetaban ayudándole a incorporarse.


  Melville le miró aturdido, sin comprender.


  —Quieren hacer explotar una bomba en el techo de la caverna de Cíbola, morirán muchas personas inocentes. Tiene que ayudarme a impedirlo.


  Le condujo hasta la otra puerta del laboratorio. Se movieron con rapidez hasta la pared del lado este y en ella había una compuerta circular; con sus poderosas manos el hombre-pantera no tuvo ninguna dificultad en mover la pesada manivela. Levantó la compuerta y con un gesto indicó el oscuro pasillo.


  —Salgamos por aquí —Sin vacilar se introdujo en ella seguido por John Melville—. Como le advertí en la nota, su vida corre un grave peligro.


  Melville no contestó a la afirmación, pues ya no le quedaban dudas al respecto.


  —Al final de este túnel hay un ascensor magnético que le llevará hasta Cíbola; allí le estará esperando uno de los míos. Tienen que impedir a toda costa que derrumben la cueva sobre la ciudad. Si no lo logran, nada podrá detener el inicio de una guerra sin sentido.


  Siguieron avanzando en la oscuridad hasta que alcanzaron el otro extremo. El hombre quimérico abrió la otra escotilla y le indicó al detective la abertura del ascensor magnético. Los ojos sin párpados del rostro felino le miraron impasible:


  —No pueden fallar. Mis compañeros quiméricos y yo vamos a iniciar una revolución contra el Amo, pero no lo lograremos si estalla la guerra contra su pueblo.


  El detective fue incapaz de percibir ningún tipo de emoción en aquel rostro, a pesar de la que si transmitía su voz. Quizás esa era una cualidad muy útil en aquellos momentos en que estaban preparando una revuelta contra sus creadores. Se volvió una vez más y el hombre-pantera asintió y cerró la compuerta. Melville miró el hueco del ascensor con cierta inseguridad, su anterior experiencia en el pozo magnético en el que lo habían lanzado las arañas había despertado su vieja claustrofobia. Dio un paso y cerrando los ojos entró en el estrecho habitáculo.


  



  



  ***


  


  Salir del interior del tubo magnético fue todo un alivio para el detective; empapado de sudor por la experiencia, salió tambaleando, intentando recuperar el control y alejar la imperiosa necesidad de buscar un camino de vuelta a la superficie. Unas fuertes manos le sujetaron e impidieron que se desplomase en el suelo.


  —¿Y se supone que este hombrecillo nos ayudará en nuestra revolución? —gruñó el hombre-chacal que lo sujetaba.


  Melville respiraba agitadamente, tan sólo el recuerdo de las vidas que estaban en juego le ayudó a ir recuperando las fuerzas.


  —Si T'Challa dice que es nuestra mejor opción, no voy a poner eso en duda. Salgamos de aquí, no queda mucho tiempo.


  El detective aun con la visión borrosa se volvió hacía el origen de la segunda voz y por unos segundos pensó que el hombre-pantera le había seguido; luego distinguió las manchas y las orejas redondeadas, se trataba de un hombre-guepardo.


  —A'Nubis te guiará. Por lo que sabemos, las bombas están colocadas alrededor del refuerzo central de las columnas que sostienen la caverna. Las construyeron hace mucho tiempo tras un terremoto; si las destruyen, el techo cederá cayendo sobre toda la ciudad —Les entregó un macuto en cuyo interior parecía contener unas cajas metálicas no más grandes que un puño—. Tomad, las tenéis que repartir alrededor de las bombas y activarlas antes de que exploten. Yo me reuniré con vosotros más tarde.


  El hombre-guepardo miró fijamente al hombre-chacal, no hubo palabras, pero era evidente de que tampoco parecían necesitarlas. A'Nubis asintió y le indicó al detective que le siguiera. Se adentraron por una calle en la zona más externa de la ciudad; el hombre-chacal abría el camino a seguir, hasta que llegaron a una de las columnas que se arqueaba siguiendo la forma de la caverna.


  —¿Vamos a tener que escalar? —La voz de Melville se entrecortó al mirar la altura de la columna hasta el final de la bóveda.


  A'Nubis arrugó el hocico en un gesto que el rechoncho detective interpretó como una sonrisa. Sin decirle ni una palabra, del macuto sacó cuatro pulseras que le tendió y después cogió cuatro que se las ajustó en las muñecas y los tobillos.


  —Póngaselas; son anclajes magnéticos que le permitirán escalar sin dificultad —explicó el hombre-chacal que, tras ajustar la correa del macuto, inició la escalada.


  Melville agitó la cabeza con resignación, acercó sus manos a la columna que se adhirieron en ella sin problema. Dio unos pasos y siguió al hombre quimérico.


  —Me siento como si fuera un hombre-araña —murmuró el detective.


  —No creo que a los hombre-araña les gustase mucho esa afirmación —advirtió A'Nubis que, a pesar de la distancia, parecía haberle oído.


  Melville hizo una mueca de horror al intentar imaginar el aspecto que podrían tener los hombres-araña.


  —¿Conoce al almirante Farragut? —La idea de preguntar a su acompañante acerca del militar le había asaltado desde que habían iniciado la escalada y por fin se había decidido a formular la pregunta.


  A'Nubis detuvo su ascenso y se volvió hacia el detective.


  —Claro, todos en Agartha conocen al almirante ¿Por qué lo pregunta?


  John Melville sostuvo la mirada escrutadora del hombre-chacal.


  —¿Qué significa el águila de su guerrera? —Lazó la pregunta sin poder apartar el recuerdo de la fugaz imagen que atisbó a ver cuándo le atacaron en Ciudad Condal e interrumpieron el proceso de rescate de Los Perdidos en el Tiempo.


  —Es el símbolo del Amo del Mundo, sus fuerzas militares lo llevan en su uniforme.


  El detective vio cómo sus sospechas se estaban confirmando; fuese quien fuese el desconocido que le atacó y que puso en peligro la vida de su hija Sara y los demás atrapados, sin duda estaba vinculado con el almirante Farragut o con las fuerzas armadas a las órdenes del llamado Amo del Mundo.


  Avanzaron un tramo en silencio hasta que casi alcanzaron el centro de la bóveda; desde esa distancia los explosivos ya eran completamente visibles. A'Nubis se detuvo y rebuscó en el macuto sacando una de las cajas de metal; de su interior extrajo una bola de color dorado.


  —Hay que pulsar aquí y lanzarla contra la bóveda formando un círculo que la cubra por completo —Le tendió un par de esferas.


  —¿Qué son estos dispositivos? —preguntó Melville cogiendo uno.


  —Son bombas de Éter, congelarán toda la zona impidiendo que los explosivos puedan ser detonad… —No terminó la frase; una detonación sonó como un eco y un proyectil le perforó la cabeza de chacal. La esfera que sostenía se precipitó al vacío.


  El rechoncho detective palideció de sorpresa y quedó petrificado al ver la rapidez con que la vida se había esfumado de los ojos de A'Nubis.


  



  



  ***


  


  La primera detonación resquebrajó la columna del este. John Melville apenas tuvo tiempo de reaccionar; tomó una de las esferas doradas, pulsó en la zona donde le había indicado A'Nubis y la lanzó con todas sus fuerzas en esa dirección. La bomba de Éter estalló por debajo de la zona dañada, congelando el tiempo en un extenso radio; la densidad del aire se enturbió en un grosor de varios centímetros, posiblemente más que suficiente para detener los cascotes que pudieran desprenderse en esa zona. El detective buscó otra de las esferas en el macuto que aún colgaba del cuerpo inerte de su compañero cuando el silbido de una bala pasó rozando su ceja derecha; intentó en vano localizar el lugar desde el que le estaban disparando. La detonación simultánea de las restantes bombas en las columnas sacudió toda estructura; un crujido vibró en la que él estaba anclado, una nube de polvo y piedras llovió del techo. Tomó una de las esferas por puro tanteo y la lanzó a su izquierda, la zona congelada quedó inclinada, permitiendo que algunas piedras se precipitaran igualmente sobre la ciudad. La alarma se había apoderado de las calles, la gente huía sin control presa del pánico. Un espeluznante crujido resonó en la caverna; desde la posición en que estaba y a través de tenue nube de polvo, Melville vio cómo se desprendía la zona central de la bóveda; rebuscó en el macuto y recogió otra de las esferas. Para cuando la activó, ya era demasiado tarde: la pesada roca aplastó el centro de la ciudad. Con el corazón abatido lanzó las restantes bombas de Éter con el fin de crear una zona congelada que impidiera la caída de otros desprendimientos.


  Miró el cuerpo inerte del hombre-chacal; su sacrificio había sido en vano, no habían impedido las explosiones que sesgaron la vida de muchos de los ciudadanos de Cíbola y, para colmo, eso sería usado como excusa para declarar la guerra a la República Hispánica. Tomó el brazo de su difunto compañero en la fallida misión; se lo pasó por encima del hombro y movió las pulseras magnéticas haciéndolo descender. A pocos metros del suelo no le sorprendió ver a los soldados, todos uniformados con la guerrera negra y el águila, apuntándole con rifles y ballestas. De entre ellos surgió la esbelta figura de la doctora Jean Moreau.


  —Parece que hemos capturado al responsable del sanguinario atentado. Arréstenlo —ordenó sin vacilar.


  Melville terminó el descenso y con mucho cuidado depositó el cadáver en el frío suelo lleno de polvo. La doctora le miraba con cierta curiosidad, como si aquel trato dado a un quimera no fuera normal.


  —Intentamos detener las detonaciones… dio su vida por salvaros… —musitó Melville, incapaz de alejar de sí el abatimiento.


  A un gesto del mentón de la doctora, los soldados apresaron al detective; éste les miró preguntándose quién de aquellos hombres sería el mismo que le atacó por la espalda.


  —Encerradle. Mañana será ejecutado por su terrible crimen contra nuestro pueblo —Desvió su atención hacia el cuerpo tendido de A'Nubis y le propinó dos fuertes patadas—; de este traidor ya me encargaré yo misma de despedazarle.


  Al oír aquellas últimas palabras, Melville intentó liberarse y a cambio recibió un golpe de culata en la cabeza; por unos segundos, todo a su alrededor se oscureció para regresar a la luz con destellos de dolor que se irradiaban desde el punto del impacto por toda su cabeza. Sus rodillas flojearon no pudiendo poner ningún tipo de resistencia cuando se lo llevaron arrastrando hasta un Automotor cuya parte trasera había sido reconvertido en una jaula.


  



  



  



  VIENTOS DE GUERRA


  



  


  Le arrastraron con un cepo magnético en el cuello, que le apresaba las muñecas en un campo invisible. En la celda en la que lo habían retenido no fue capaz de determinar cuánto tiempo había transcurrido desde su detención; le despojaron de sus ropas y efectos personales dándole únicamente los desgastados harapos que llevaba. Dos soldados le obligaron a subir los escalones de un podio, dejándolo a la vista de todos los presentes en la plaza. Desde allí y con pesar, Melville pudo comprobar la magnitud de los daños causados por las rocas que se desprendieron del techo. Incluso aun podía verse restos de sangre. Los habitantes de Cíbola estaban abatidos y al mismo tiempo enfurecidos; el rumor acerca de la captura del autor del atentado les había llevado a un estado en el que su único pensamiento era el deseo de venganza.


  El almirante Farragut se aproximó al detective y los soldados le obligaron a arrodillarse.


  —¡Que no os engañe la insignificante apariencia de este hombrecillo! —gritó dirigiéndose al cada vez mayor grupo de personas—, pues ha sido enviado por los habitantes de la superficie con el fin de destruir nuestras ciudades.


  El murmullo de indignación se propagó por los presentes, atrayendo a nuevos testigos hasta que se congregó una verdadera multitud frente al podio.


  —Tenemos pruebas más que suficientes para saber que Los Países Federales Europeos, instigados por la República Hispánica, nos han declarado la guerra y que buscan nuestra total aniquilación —Continuó arengando el enfurecido militar—. Nuestro gobernante ha visto el futuro y dice que nuestra única oportunidad de ganar esta confrontación es mandando nuestras tropas e invadir sus tierras.


  John Melville se estremeció al oír las afirmaciones del almirante, no creyó que la situación se precipitara de esa forma. En su corazón siempre había tenido la esperanza de encontrar el modo de detener toda esa locura, pero en esos momentos no tenía ni la más mínima esperanza de poder lograrlo. En los ojos de los allí presentes se veía odio y furia, ninguno de los presentes tenía la mente clara como para plantearse la veracidad de esas palabras.


  Intentó levantarse y como recompensa recibió un nuevo golpe de culata en la cabeza; tendría que haberse imaginado que permitirles que lo desarmaran iba a volverse en su contra, como siempre había ocurrido. De nuevo se hallaba en una situación similar a la que sufrió en Marruecos y esta vez no iba a aparecer un Alí Bey arriesgando su vida para salvarle.


  —Mañana al amanecer será ejecutado y nuestros soldados llevarán su cabeza a nuestros enemigos; este será el primero en caer y las demás naciones de la superficie le seguirán. Por fin reclamaremos la tierra que pisaron nuestros antepasados, reclamaremos lo que es nuestro por derecho propio —anunció el almirante.


  John Melville levantó el rostro y gritó al militar:


  —¡Tú eres un habitante de la superficie! ¡Tú eres hijo de Jordi Farragut, un capitán mercantil que vivió en la isla de Menorca hasta su inexplicable desaparición! ¡Estás traicionando a los tuyos! ¡A tu familia!


  El impacto de una bota en su boca le obligó a callar; el soldado a su vera le amenazó con golpearle de nuevo si no se callaba.


  —¡Es verdad y todos lo saben! ¡Nací en la superficie! Pero no por ello me siento menos nativo de estas cuevas que cualquier otro y todos saben que daré mi vida si es necesario para defender a mis compatriotas —arengó en respuesta; los reunidos en la plaza ovacionaron sus enérgicas palabras.


  El almirante Farragut sonrió satisfecho, ya no había duda de que ninguno de ellos iba a exigir un juicio por el prisionero, sus mentes únicamente estaban enfocadas en una cosa: destruir a los habitantes de la superficie.


  



  ***


  


  Pensar en que en pocas horas sería ejecutado no era un pensamiento al que le gustase recurrir en esos momentos y estar metido en una celda dorada no ayudaba en absoluto a su mente a buscar una posible escapatoria a esa situación. Las lisas paredes no mostraban ni una sola imperfección que pudiera dar una pista de la ubicación de la puerta. Siendo sincero consigo mismo, Melville tuvo que reconocer que su situación actual era mucho peor que la que sufrió en las mazmorras marroquíes. Se sentó con la espalda apoyada en la pared; su única posibilidad era atacar cuando entraran a buscarle. Como si respondiera a ese pensamiento, un chasquido sonó a sus espaldas; rápidamente se apartó, preparándose para lanzarse contra el primero que entrase.


  Frenó su empuje a medio camino, a pocos centímetros de golpear a T'Challa, el hombre-pantera que le había metido en todo aquel embrollo. Melville no supo si alegrarse de verlo o dejarse llevar por la desconfianza.


  —¡Rápido! ¡Tenemos poco tiempo! —Le indicó T'Challa que le siguiese.


  En el pasillo le estaba esperando el hombre-guepardo que arrugó el hocico apenado.


  —No podemos permitir que el sacrificio de A'Nubis haya sido en vano. Tenemos que impedir que se inicie la guerra.


  John Melville asintió y agradeció el fardo de ropas que le tendió el quimera. La idea de ir corriendo por la ciudad gritando que eran víctimas de un engaño y vistiendo un mero mugriento taparrabos le restaba credibilidad hasta al más convincente orador. T'Challa le tendió una bolsa; el ensombrecido rostro del detective recuperó parte de su alegría habitual al descubrir que contenía sus ballestas escamoteables y la preciada pistola de repetición que le había legado Alí Bey; con un gesto rápido, abrió el tambor y comprobó que estaba completamente cargado.


  —Bien, ¿Cuál es nuestro siguiente plan? —preguntó con renovadas energías y dispuesto a seguir luchando.


  —Antes que nada, toma una de estas —El hombre-guepardo le tendió unas pequeñas ampollas de cristal—. Te ayudará a recuperar las fuerzas de verdad.


  No sin cierta reticencia, el regordete detective tomó una ampolla y se guardó las restantes.


  —¿Qué es? —preguntó tras romper la parte superior del envase.


  —Un compuesto de varias vitaminas y proteínas. Te sentirás como si hubiese comido un buen almuerzo, sólo que lo asimilarás más rápidamente.


  T'Challa les urgió a que se pusieran en marcha; quedarse ahí por más tiempo era demasiado arriesgado.


  —N'Ibiru te acompañará de regreso a Quivira. Vuestra misión es convencer a Gaspar de Carvajal de que muestre su rechazo a iniciar la guerra contra los gobiernos del mundo de la superficie. Es muy probable que os persigan, pues tu huida no pasará desapercibida y el almirante Farragut mandará a los soldados en vuestra persecución.


  Los dos quimeras se miraron; como en la anterior ocasión, parecieron establecer una comunicación más allá de las palabras y, por primera vez, Melville percibió que el hombre-pantera debía ser el líder de Los Quimeras. No sabía cuántos de aquellos quimeras existirían en las restantes ciudades del mundo subterráneo de Agartha, pero por el cariz que estaba tomando, se alegraba de contar con la ayuda del líder de ellos. Evitar la guerra contra su mundo bien podía desencadenar una guerra civil subterránea y aún quedaba el misterio de cuál había sido el papel del llamado Amo del Mundo en esa oscura conspiración que parecía haber orquestado la doctora Moreau. Melville estaba convencido de que, a pesar de que fingió sorpresa ante la afirmación del detective, ella sabía de sobra que fueron las tropas de Nueva Hispania las que asaltaron la isla de su padre, acabando con los experimentos que allí estaba haciendo y que había estado gestando aquella guerra para vengar la muerte de su padre.


  



  ***


  


  Llegar hasta el tubo de transporte magnético que les llevaría hasta Quivira no fue demasiado complicado. Melville y N'Ibiri contaban con cierta ventaja para moverse, al menos hasta que descubrieran que el detective había logrado escapar de la celda. Sin detenerse ni un segundo, entraron en el tubo y en segundos notaron cómo el cojín magnético se activaba rodeándolos por completo. El suave zumbido de las bobinas precedió el inicio del desplazamiento, primero en sentido vertical para luego cambiar a desplazarse horizontalmente, acelerando su velocidad hasta alcanzar los sesenta kilómetros por hora; en escasos minutos llegarían a la ciudad. Tendrían poco tiempo para cruzar las calles de la ciudad hasta el edificio del gobernador, pues era bastante probable que para entonces los soldados ya se hubieran percatado de la desaparición del detective.


  Aunque se temían lo peor, cuando el ascensor se detuvo no había nadie esperándolos en la terminal de llegada. N'Ibiri le indicó una callejuela cercana a la estación y corrieron hacia ella; no les convenía demorarse en un lugar tan visible. En la penumbra de la estrecha calle se movieron deprisa, pero extremando las precauciones.


  —N'Ibiri, ¿quién es ese al que se refieren como el Amo del Mundo? —preguntó en un susurro, mientras se ocultaban detrás de un automotor.


  El hombre-guepardo le observó con curiosidad; a Melville le recordó a un gato mirando un gorrión.


  —En realidad, nosotros, los quimeras no sabemos mucho acerca del gobernante de Agartha; la doctora Moreau nunca nos habló de él. Tenga en cuenta que fuimos creados para ser esclavos y tropas de asalto en la guerra. Creo que quizás el gobernador Carvajal tenga esa información.


  Melville arqueó la ceja izquierda; ahora el que sentía curiosidad por esa nueva especie era él. N'Ibiri le hizo un gesto de que permaneciera en silencio y cuando lo indicó cruzaron a la carrera la avenida principal esquivando a los transeúntes, algunos de los cuales protestaron sorprendidos; se desviaron por otra callejuela antes de llegar hasta la plaza de armas. Acceder al palacio desde allí era exponerse demasiado.


  Rodearon la plaza por las callejuelas que discurrían paralelas a ella hasta que encontraron la puerta trasera que se usaba en caso de emergencia para salir del edificio. Ahora tenían que esperar a que uno de los quimeras empleados en el edificio les abriera la puerta.


  —¿Quién controla las fuerzas militares? ¿El Almirante Farragut? —Melville no quería desaprovechar ninguna oportunidad para tratar de recabar toda la información que le fuera posible.


  El hombre-guepardo nuevamente le miró fijamente. Los ojos sin párpado de color miel mostraban una pupila que no era más que una fina línea negra.


  —T'Challa me dijo que preguntarías por el almirante; en teoría, él es quien controla a los militares, pero la doctora tiene el control sobre una facción de ellos; estos la siguen ciegamente y son los que la ayudaron a orquestar el atentado. T'Challa dijo que no estaba muy seguro, pero parece ser que esa misma facción fue la responsable de los asaltos a los navíos de tu mundo —Le explicó N'Ibiri.


  —Entonces creéis que el almirante Farragut es de fiar; quizás podría ayudarnos a detener los planes de la doctora Moreau.


  N'Ibiri negó con la cabeza.


  —No creo que sea una buena idea; en estos momentos el almirante te considera el responsable de cientos de muertos. Si no te hubiésemos sacado de allí, mañana te habrían ahorcado.


  Un repentino crujido les advirtió de que la puerta se estaba abriendo; Melville se estremeció al ver al quimera cruzar el umbral y acercarse a ellos, su cabeza era la de un halcón con grandes ojos y un pico ganchudo.


  



  ***


  


  Sin dilaciones entraron por la puerta que les había abierto el hombre-halcón.


  —Muchas gracias, H'Orus. Es importante que nadie nos interrumpa mientras intentamos convencer al gobernador Carvajal.


  El aludido asintió mientras encajaba la puerta de emergencia; con un movimiento del pico les indicó las escaleras que conducían al despacho del gobernador.


  El detective entornó sus ojillos marrones mirando el rostro de ave del hombre quimérico; había algo que le resultaba muy familiar en aquella figura, aunque, pensándolo bien, el hombre-chacal le había resultado familiar. Ascendieron por las escaleras y se plantaron frente a la puerta que les había indicado H'Orus. Melville se volvió de golpe, sorprendido por no haberse dado cuenta antes: Los hombres-quimera eran la viva imagen de algunos de los dioses que se habían adorado en la antigüedad. interrumpió todos aquellos pensamientos empujando la puerta sin detenerse a llamar.


  —¿Qué demonios? —interrogó el gobernador sorprendido ante la repentina interrupción.


  Gaspar de Carvajal se levantó bruscamente al ver a John Melville acompañando al hombre-guepardo.


  John se olvidó de sutilezas y con rapidez sacó la pistola apuntando al gobernador, éste retrocedió completamente pálido y volcando la silla.


  —No tenemos mucho tiempo, así que no me andaré por las ramas. Necesitamos que nos preste toda su atención; nuestra intención no es hacerle ningún daño, más bien al contrario. Estamos aquí para ayudarle a descubrir la turbia conspiración que quiere llevar a nuestros mundos a entrar en guerra —El semblante del detective intentaba reflejar la más absoluta sinceridad.


  N'Ibiri levantó las manos para mostrar al gobernador que no estaba armado y se le acercó unos pasos.


  —Gobernador, el atentado sufrido en Cíbola ha sido obra de la doctora Moreau y una facción de soldados que le son leales. El agente Melville fue capturando cuando intentaba impedir que explotaran las bombas.


  Carvajal negó una y otra vez moviendo la cabeza con incredulidad.


  El regordete detective escrutó al escuálido gobernador e intervino de nuevo:


  —La doctora Moreau quiere iniciar una guerra para vengarse de Nueva Hispania, cuyo ejército asaltó la isla donde su padre llevaba los experimentos de hibridación de especies. Su plan es invadir y apoderarse del mundo de la superficie.


  Los desconfiados ojos del gobernador se abrieron como platos ante las palabras de John Melville.


  —Pero… ella es una quimera, no tiene padre —balbuceó sin demasiada convicción.


  La mayor reacción no sobrevino del gobernador, sino del hombre-guepardo; N'Ibiri miraba a ambos sin poder ocultar su consternación:


  —¿La doctora es una de los nuestros?


  Melville asintió:


  —Así es. En su espalda tiene un par de alas blancas que oculta con un arnés.


  N'Ibiri se alejó hacia un rincón de la sala sin poder salir de su asombro.


  —Nuestra creadora es una de los nuestros. ¿Cómo es posible?


  Melville se acercó al aturdido hombre-guepardo, pero éste le rechazó.


  El gobernador Carvajal recogió la silla, sentándose luego en ella.


  —Como le dije a su llegada, mi mayor deseo es que nuestro mundo siga estando oculto para los habitantes de la superficie, así que estoy dispuesto a oír y ver cualquier prueba que puedan darme acerca de sus afirmaciones. No quiero ver a mi gente muriendo en una guerra absurda.


  El detective miró de reojo al N'Ibiri; el hombre-guepardo parecía estar recuperándose y Melville centró de nuevo en el gobernador Gaspar de Carvajal:


  —Recuerdo que, cuando me dio los detalles de los abordajes que habían sufrido nuestros barcos, se hablaba de una máquina capaz de elevarse sin ayuda de globos y que desaparecía en un destello. También me informó de que su mundo dispone de esa tecnología, pero, debido a los acontecimientos, no tuve ocasión de inspeccionar el hangar. Tengo la sospecha de que todo fue una artimaña, si hubiese podido acceder al registro de los vehículos voladores, habría descubierto que uno de ellos fue usado cuando se produjeron los abordajes, y que fue usado por el grupo de soldados leales a la doctora Moreau.


  Por primera vez desde que habían irrumpido en el despacho, Melville vio verdadero interés en el gobernador y, finalmente, guardó el revolver en su funda. N’Ibiri también se unió a ellos; en sus finas pupilas se percibía el deseo de conocer toda la verdad.


  —Y aún hay más: hace unos meses estaba efectuando en Ciudad Condal una delicada operación para rescatar a un grupo de personas atrapadas en tiempo sólido cuando fui atacado por alguien que vestía una guerrera negra con un águila bordada en la espalda; interrumpió el proceso de recuperación, poniendo en peligro la vida de los que estaba rescatando. De hecho, por esa causa envejecieron sin control hasta que pude estabilizar de nuevo el proceso, pero no pude salvarles a todos; el profesor Aníbal Dinkel murió durante el proceso.


  N'Ibiri miró al detective arrugando el hocico:


  —¿Aníbal Dinkel era de tu mundo?


  Ahora la sorpresa fue para el regordete detective que no salía de su asombro.


  —¿Cómo es posible que conozcas al profesor Aníbal Dinkel?


  —Hace unos años oí que la doctora Moreau le organizó una audiencia con el Amo del Mundo.


  



  ***


  


  John Melville pasó sus gruesos dedos por la frente, un sudor frío la había recorrido al oír la afirmación de N'Ibiri acerca de la presencia del profesor Dinkel en Agartha. ¿Qué demonios estaba pasando? Por lo que le reveló Eric Magnus durante el accidentado periplo submarino, el profesor Dinkel trabajaba en secreto con el gobierno de la república para crear un medio que permitiera enviar las tropas de Hispania de forma instantánea al otro lado de mundo y acallar así de una vez por todas las reclamaciones de independencia de Nueva Hispania. Pero el saber que el profesor tuvo una audiencia con el llamado Amo del Mundo daba un giro a la verdad que se escondía en torno al Incidente Temporal que había atrapado toda una barriada en tiempo sólido y, de paso, añadía un nuevo cariz al hecho de que su desconocido atacante vistiera la guerrera negra con el águila en la espalda; quizás la razón de interrumpir el proceso de rescate tuviera como objetivo precisamente lo que había ocurrido y eso era la muerte de Aníbal Dinkel; así nadie podría interrogarle acerca de lo ocurrido y evitar descubrir su relación con Agartha. Tragó saliva como si eso le ayudara a tragar todo aquel lío enrevesado y asimilarlo. La idea de que al final todo hubiese sido un descomunal plan urdido desde aquel mundo subterráneo fue creciendo en su mente:


  —¿Quién es ese al que llamáis Amo del Mundo?


  El gobernador Carvajal ya no dudaba de la sinceridad en las palabras del detective y la pregunta no le tomó por sorpresa.


  —En realidad no sabemos su verdadero origen. Algunos dicen que fue el fundador de nuestro mundo, capaz de efectuar los más intrincados prodigios: excavó las siete cavernas huyendo de la destrucción que dominaba en la superficie del planeta, levantó las ciudades y construyó su lugar de reposo desde donde gobierna las ciudades; y en muy contadas ocasiones llama a uno de los gobernantes y le da instrucciones sobre el tiempo que vendrá…


  Melville levantó su regordeta mano interrumpiendo al gobernador.


  —¿Ha dicho: sobre el tiempo que vendrá? —Le interrogó.


  Quién respondió fue el hombre-guepardo, transmitiendo las historias y leyendas que se oían entorno al Amo del Mundo.


  —Ha visto tantos acontecimientos que le han dado la sabiduría de predecir los eventos que están por venir. Dicen que es más antiguo incluso que las minas de la Atlántida, de donde se extrae el Oricalco. De hecho, fue el propio Amo del Mundo el que les comunicó a los primeros gobernantes donde se hallaban las minas. Nada escapa a su ojo que todo lo ve.


  El tono reverencial del hombre-guepardo rozaba la devoción religiosa y Melville no pudo evitar un estremecimiento. Si no hubiese entregado "la piedra que muestra", quizás ahora podría igualar la balanza en caso de enfrentarse contra el ser que llamaban Amo del Mundo.


  —¿Y no hay ningún modo de hablar con él? Si pudiéramos convencerle, él podría detener la guerra antes de que se inicie —aventuró el detective.


  El gobernador no ocultó su incredulidad a que fuera posible llevar acabo esa misión.


  —En cincuenta años que llevo en el cargo nunca he sido llamado ante su presencia. Todas las órdenes me han llegado por edictos que transcribe su intérprete personal —explicó Gaspar de Carvajal—. El Amo del Mundo es muy anciano y no se permite que nadie le moleste, pero sus visiones nos han permitido mantener oculta nuestra existencia.


  —Tiene que haber un modo de lograr que nos escuche… —Insistió Melville, incapaz de comprender aquella obstinada negación a ayudarle.


  Las puertas doradas del despacho se abrieron de golpe; la doctora Moreau irrumpió escoltada por varios soldados. Dos de ellos llevaban arrastrando el cuerpo inconsciente de H'Orus, de su cabeza apenas colgaban cuatro plumas y un reguero de sangre de las múltiples heridas en su cara.


  —¡Nadie osará molestar al Amo del Mundo y menos un traidor como tú! —gritó con furia lanzándose contra el gobernador y cortándole la garganta.


  



  ***


  


  Melville no esperó a que la doctora Moreau centrase su atención en él, sacó la pistola y abatió a uno de los guardias que bloqueaban la puerta; miró de soslayo al hombre-guepardo que intentaba liberarse de los soldados. Sin casi detenerse, el detective disparó a la pierna de uno de ellos; N'Ibiri empujó al otro y se lanzó a la carrera siguiendo al detective. Salieron como un rayo del despacho del gobernador, bajaron las escaleras y sin perder tiempo abandonaron el edificio con el eco de los soldados pisándoles los talones. John Melville se movía por instinto, dejando que fuera el hombre-guepardo el que se abriera paso por las callejuelas de la ciudad, aunque, si no recordaba mal, estaban yendo en dirección al ascensor magnético que les transportaría de vuelta a Cíbola o quizás a otra de las siete ciudades.


  El eco de una detonación resonó y N'Ibiri cayó rodando sobre sí mismo; de su cabeza empezó a manar sangre abundantemente. Melville se volvió buscando al francotirador, sin sus lentes telescópicas le resultaba imposible ver desde dónde les disparaban. Se arrodilló junto al cuerpo inerte del hombre-guepardo e intentó comprobar si tenía pulso, aunque no tenía la certeza de que su fisiología fuese parecida al de un ser humano. Le dio la vuelta; al ver la fractura en el cráneo felino, el lugar por el que había salido la bala, le confirmó sus temores: N'Ibiri había muerto. Una nueva detonación sonó y el detective saltó atrás de forma instintiva, la bala le rozó el hombro derecho lacerando la piel en su trayectoria; un rápido vistazo le bastó para comprobar que, a pesar de la punzada de dolor, el corte no era muy profundo. Agazapado como estaba, se refugió en la penumbra de la callejuela más cercana que encontró y desde allí intentó localizar de nuevo al tirador; tenía la extraña corazonada de que se trataba del mismo que abatió a A'Nubis cuando intentaban neutralizar las bombas.


  Un destello en la parte alta de una de las torres de la plaza llamó su atención, tenía que tratarse del francotirador. Debía hallar el modo de poder llegar hasta el ascensor; respiró profundamente y se lanzó a la carrera, aunque nunca llegó a dar dos pasos, pues una bala se incrustó a pocos centímetros de él. El destello en la torre parpadeó de nuevo, el tirador sin duda debía estaba parapetado allí arriba. Retrocedió hasta quedar completamente cubierto por la penumbra de la callejuela.


  "Quizás el modo de salir de esta sea hacer algo inesperado. Tal y como está la situación, lo más lógico sería intentar huir de la ciudad o incluso regresar a la superficie, a no ser que intente todo lo contrario."


  El ruido del vapor de un automotor que cruzaba la plaza frente al palacio le sirvió de detonante. Corrió hacia el vehículo pegado a la pared del edificio más cercano y se aferró al lateral del carro a vapor; el conductor no parecía haberle visto. Desde allí cruzó a la carrera hasta otra callejuela desde la que podría dar un rápido rodeo hasta la torre. Entró sin miramientos con la pistola en mano; las personas del bloque, cuando lo vieron entrar, salieron aterradas, permitiéndole moverse con toda libertad. Una hoja en el suelo le reveló algo que no había tenido en cuenta: la hoja era el equivalente a un periódico local del mundo de la superficie y en ella se veía su foto y la de los edificios derruidos de Cíbola; no hacía falta ser un genio para suponer que en el texto inteligible que acompañaba a las fotos se le responsabilizaba del terrible atentado.


  Tras subir la escalinata inicial, llegó a un rellano en el que las escaleras seguían su ascenso y en el que también había el hueco de dos ascensores magnéticos. El rechoncho detective se quedó parado unos segundos sobre la moqueta roja que cubría el rellano, mirando fijamente los ascensores; la sola idea de meterse en los estrechos tubos le provocaba un acelerón en las palpitaciones de su corazón.


  



  ***


  


  No tenía mucho tiempo si quería enfrentarse al francotirador que había acabado con A'Nubis y N'Ibiri; tragó saliva y entró en el ascensor magnético, esperando que no fuera demasiado tarde; con un poco de suerte al haber dado un rodeo no le habría visto entrar en la torre. Se sentía inquieto, como si tuviera un mal presentimiento y, aunque podía deberse a la aprensión que sentía cada vez que se veía metido en un lugar estrecho, no pudo lograr apartar de su mente la extraña sensación de estar metiéndose en la boca del lobo.


  Con una suave desaceleración el ascensor se detuvo por completo; Melville se alegró de abandonar el hueco, ya no sólo por la estreches del conducto sino también por la idea de que lo único que impedía su caída al vacío era un colchón magnético completamente invisible. Miró a su alrededor, al fondo del pasillo había una escalera que debía conducir a la terraza de la torre; sin pensarlo y con el revolver en mano, se lanzó a la carrera por el pasillo, alcanzó la puerta y la abrió de golpe, olvidando cualquier idea de cruzarla con cautela; salió al exterior y no tardó en ver la figura a unos diez metros de él: el ruido de la puerta le había alertado de su presencia aunque se limitó a cargar el rifle que sostenía en sus manos sin darse la vuelta.


  —Esto sí que ha sido toda una sorpresa, detective.


  El modo en que había pronunciado la última palabra le produjo una sacudida en su mente y se vio asaltado por el recuerdo más traumático de los últimos años desde el Incidente Temporal. Aunque hubiesen transcurrido cientos de años, no podría olvidar el deje metálico en la forma de pronunciar la palabra detective; el soldado al que estaba apuntado con la pistola era el atacante desconocido que había interrumpido el rayo estabilizador del Resonador, provocando que los atrapados en el tiempo envejecieran sin control. Cuando le atacó por la espalda, pronunció una sola frase y esa había sido: Demasiado tarde, detective. Y no tenía ninguna duda de que estaba frente a la misma persona.


  El detective avanzó hacia el soldado que permanecía de espaldas a él mirando al vacío del que le separaba una pared de no más de un metro de alto. El desconocido era alto y fornido; levantó sus manos dejando caer el rifle, el águila bordada en la guerrera arqueó las alas en respuesta al gesto de su portador.


  —Dese la vuelta muy despacio —ordenó Melville intentando contener la rabia.


  El aludido obedeció con calma y sin prisas, como si hubiese previsto de antemano cuál sería la reacción del detective. Este quedó horrorizado al contemplar el siniestro aspecto del soldado: la mitad derecha de su rostro estaba compuesta de metal, que recreaba la parte faltante de la cabeza; en la cuenca del ojo se veía un cristal rojizo, en cuyo interior se percibía un destello de luz. De la manga derecha de la guerrera sobresalía una mano también recreada con engranajes y pistones.


  —Hola de nuevo, detective Melville —saludó tranquilamente el hombre-máquina—. Es un placer comprobar que su mente no está oxidada.


  John Melville se aproximó unos pasos más sin dejar de apuntarle; en realidad, la guerrera y los negros pantalones no dejaban adivinar cuánto de aquel hombre era humano o máquina, así que tomó la decisión de apuntar a la parte humana de la cabeza.


  —Le confieso que estuve tentado de robarle la pistola cuando le golpeé en Ciudad Condal, pero no me lo permitieron. De otro modo sería yo quien le estaría apuntando con ella —afirmó, el deje metálico se repitió en algunas palabras.


  Ahí estaba, de boca del propio apresado soldado, la confesión de que él era quién le atacó por la espalda; aquel engendro era el responsable del envejecimiento prematuro de su hija y de la muerte del profesor Dinkel.


  



  ***


  


  —¿Por qué? ¿Por qué ese interés en impedirme rescatar a los atrapados en el tiempo? —Desde que lo había reconocido la pregunta había luchado por abrirse paso.


  El hombre-máquina ladeó la cabeza con cierta curiosidad. El ojo mecánico brilló con mayor intensidad.


  —En realidad, sólo debía impedir que rescatara a uno de ellos y, por lo que sé, logré mi objetivo —respondió sin mostrar ni un atisbo de preocupación.


  Melville abrió la boca, pero no finalizó la pregunta; él mismo acaba de hallar la respuesta:


  —¡El profesor Dinkel! —exclamó.


  El hombre-máquina sonrió con satisfacción e inclinó su cabeza a modo de reconocimiento; en ese instante el detective descubrió que la parte superior del cráneo era completamente lisa y una fina cicatriz recorría toda la circunferencia a pocos centímetros del borde.


  —Me habían hablado muy bien de su inteligencia y debo decir que no me siento decepcionado. Estoy seguro de que quiere respuestas a sus preguntas, pero, sinceramente, no estoy autorizado a revelarle nada —afirmó sin dejar de mirar a los ojos del detective.


  —¿Autorizado? ¿Quién está detrás de todo esto?


  —Voy a entregarle algo, no es ningún truco. Como le dije, me limito a seguir órdenes.


  El hombre-máquina se desabrochó la guerrera con gestos suaves, dejando al descubierto su abdomen; para su consternación, Melville fue incapaz de percibir ni un sólo rastro de carne humana; allí no había más que engranajes, pistones y tubos. Sin contemplaciones metió su mano mecanizada entre los cables y tubos de su costado; durante unos segundos siguió hurgando hasta que sacó un pequeño tubo dorado y lo lanzó al detective que por poco logró atraparlo al vuelo. Ese mismo gesto fue aprovechado por el desconocido tirador para saltar por encima de la pared que le separaba del abismo.


  Melville corrió hacia el borde incrédulo; la torre debía tener por lo menos trescientos metros de altura, nadie podía sobrevivir a una caída de esa envergadura.


  —Auf wiedersehen, detective Melville. Recuerde que la próxima vez que se cruce en el camino de Víctor Von Frankenstein puede que sea a muerte —gritó el hombre-máquina, clavando los dedos de su mano mecánica en la fachada y frenando su caída para después romper una de las ventanas de la planta inferior y escabullirse dentro.


  Melville desistió de ir en su persecución; ahora su mayor preocupación era largarse de allí cuanto antes. Suspiró con pesadez y contempló el extraño cilindro en apariencia completamente sólido y sin tener marca alguna que pudiera indicar la existencia de una cubierta o un resorte oculto. Por alguna razón el detective tenía el convencimiento de que el hombre-máquina, cuyo nombre parecía ser Víctor Von Frankenstein, hubiera podido vencerle e incluso matarle cuando hubiese querido, pero sin embargo no lo había hecho.


  "Frankenstein. Tengo la impresión de haber oído ese nombre con anterioridad y no soy capaz de recordar dónde."


  Descartó aquel interrogante y se guardó el cilindro de metal; abandonó la terraza regresando al vestíbulo de los ascensores. Los módulos estaban ocupados; miró la escalera de descenso a la planta inferior y empezó a bajar los peldaños. Si los soldados ya habían llegado al edificio, le resultaría bastante complicado escabullirse, así que aceleró su descenso por la escalera. Ya había descendido tres plantas cuando el ruido de botas militares le llegó desde la última planta; sin duda, otro destacamento ya estaría subiendo por la escalera. No le quedaban opciones; se escabulló por el pasillo de acceso a los apartamentos en busca de otra forma de abandonar el edificio. Para cuando se percató de que acaba de meterse en un callejón sin salida, varios soldados acaban de asomarse por la escalera al pasillo donde él se hallaba.


  



  ***


  


  Cuando Melville recuperó la consciencia, tardó unos segundos en recordar cómo los soldados le habían atrapado en la torre y el golpe con el que le habían derribado. Le sostenían de las axilas dos hombres-chacal y, al ver el rostro sonriente de la doctora Jean Moreau, Melville no pudo evitar la sensación de estar reviviendo una escena ya pasada.


  —Tendedle en la mesa y atadle con las correas —ordenó sin mudar la expresión de satisfacción—. Veo que le hemos subestimado ligeramente, no creí que lograse entrar en contacto con los rebeldes.


  Con sus largos dedos señaló las otras dos mesas de metal que estaban a su derecha; en ellas Melville pudo ver los cuerpos inertes de A'Nubis y N'Ibiri. A una orden de la doctora los hombres-chacal abandonaron el laboratorio.


  —Verá, pensaba dejarle con vida hasta mañana para que fuera ejecutado en la plaza principal de Cíbola; un incentivo perfecto para demostrar cuál es la mejor respuesta al terrible atentado que tantas vidas ha arrebatado.


  —¡Yo no puse las bombas! —gritó con un tono que empezaba a sonar desesperado.


  —¡Lo sé! ¡Yo misma las detoné! Pero eso ya no importa. Creí que la mejor respuesta era una invasión, someter a los responsables de la muerte de mi padre.


  Melville la interrumpió sin miramientos, la desesperación se mezclaba con la rabia:


  —Tú no eres su hija, tú eres un híbrido más de los muchos que creó.


  La doctora Moreau se lanzó con furia contra el indefenso detective enarbolando un bisturí que con el que lo amenazó aproximándoselo a los ojos.


  —Su sangre corre por mis venas como lo hacía por las de mis hermanos que vosotros asesinasteis —gritó. A los pocos segundos recuperó el control sobre sí misma—. Como le decía, al principio creí que el mejor modo de obtener mi venganza contra el mundo de la superficie era orquestar una guerra contra ellos.


  Tomó una jeringuilla de una mesita y la observó con curiosidad hasta que vio cómo los diminutos gusanos se retorcían en el líquido amarillento que contenía.


  —El hecho es que, al ver los cuerpos inertes de estos dos quimeras rebeldes, se me ocurrió un modo mejor de obtener mi venganza —Se aproximó a la camilla donde estaba tendido el cuerpo inerte de A'Nubis—. Sin embargo, luego recordé a la Hymenoepimecis argyraphaga, una avispa que tiene la curiosa capacidad de inyectar una toxina a una araña y controlar su comportamiento, obligándola a modificar su telaraña y servirle de capullo para la larva.


  Agitó la jeringuilla frente a los ojos del detective con una maléfica sonrisa, incluso rozó la aguja hipodérmica por el grueso cuello del detective.


  —Aquí tengo mi propia versión de la toxina de la Hymenoepimecis argyraphaga, la llamo “huésped maligno”. Ella me permitirá crear un ejército invasor que no se detendrá ante nada. Un ejército imparable —Rió con ganas ante el silencio del John Melville—. Imagino que se estará preguntando: ¿Por qué le cuento todo esto? La respuesta es muy sencilla. Encontramos este objeto en sus bolsillos y quiero saber quién se lo dio.


  De la mesilla a sus espaldas tomó el extraño cilindro que le había lanzado el hombre-máquina que dijo llamarse Víctor Von Frankenstein.


  —¿Quién le dio el Ankh? —Insistió con rabia—. Si no me lo dice, me veré obligada a usar mi suero en usted; y, para que vea cuál será su destino, le mostraré sus efectos.


  Clavó la jeringuilla en el cuello del inerte de A'Nubis inyectándole toda la sustancia que contenía. Un temblor empezó a propagarse desde el punto de perforación a todo el cuerpo; algo parecía desplazarse por debajo de la piel del difunto hombre-chacal. Con un desgarrador rugido abrió los ojos, convertidos en una canica azabache y se hubiese erguido de no estar firmemente sujeto por las correas; se agitó sin control, gruñendo y babeando saliva negra.


  



  ***


  


  Intentó liberarse una vez más de las correas que lo mantenían firmemente sujeto a la camilla de acero sin lograrlo. La doctora Moreau cogió otra jeringuilla parecida a la anterior y la clavó en el cuello del inerte N'Ibiri; el proceso se repitió y en segundos el hombre-guepardo se convulsionó y lanzó desgarradores gruñidos.


  —¿Y bien? ¿Va a decir quien le entregó el Ankh o me veré obligada a usar la toxina con usted? —Sonrió al ver el aterrador rostro del detective—. Aunque quizás podría liberarlos de sus ataduras y permitirles lanzarse contra usted.


  Nuevamente el detective forcejeó las duras correas de cuero que lo mantenían sujeto a la fría camilla de acero. La visión de los revividos quimeras le había despertado el recuerdo de su experiencia en el mundo muerto durante su viaje a las tierras paralelas. Cuando aterrizó en aquel mundo completamente destruido, dominado por seres humanos en descomposición que actuaban como lo hacían los ahora revividos quimeras, se preguntó cómo pudo ocurrir aquel desastre y en esos momentos no pudo hallar la respuesta; pero ahora sí que la sabía: en ese mundo los planes de la doctora Moreau habían triunfado.


  —Bueno, que no se diga que no le di la oportunidad de salvarse —Soltó las correas del rabioso A'Nubis que, viéndose libre, saltó desde la camilla en dirección al detective.


  Las puertas del laboratorio estallaron en pedazos y varios soldados entraron en tropel. A'Nubis, atraído por el ruido, cambió de rumbo y se lanzó en dirección a los recién llegados.


  —¡Cuidado! —gritó el detective intentando alertarles.


  El rabioso hombre-chacal atrapó al soldado más avanzado y lo derribó mordiéndole en el cuello entre gritos de dolor de su víctima. Aprovechando la confusión, la doctora Moreau liberó de sus ataduras al también resucitado hombre-guepardo que no dudó en unirse a la embestida contra los soldados, atrapando a uno de ellos. La confusión fue en aumento y sonaron algunos disparos. La doctora miró de reojo al detective.


  —Esto no acaba aquí; obtendré mi venganza —hizo ademán de apoderarse del cilindro dorado, aunque no llegó a hacerse con él; el silbido de una bala rozando sus dedos la obligó a retroceder, escabulléndose tras apoderarse de varios frascos que contenían la toxina.


  De entre el grupo de soldados apareció T'Challa, el hombre-pantera acompañado por el almirante Farragut. Un nuevo grito de rabia procedente del soldado al que había derribado A'Nubis confirmó los temores del detective: las víctimas se contagiaban de la misma locura rabiosa, la misma que había visto en el mundo muerto. Uno de los soldados saltó con un puñal sobre A'Nubis y se lo clavó en la cabeza, derribándolo definitivamente; no obstante, fue atrapado por el soldado contagiado que le mordió el tobillo y en cuestión de segundos se transformó en uno de ellos. Entretanto, T'Challa, pistola en mano, disparó a la cabeza de N'Ibiri acabando con él. Cruzó la sala y liberó al detective que no podía apartar de su mente la visión del mundo muerto, una visión que se repetiría si no detenían a la doctora Moreau.


  El almirante Farragut sacó su sable de Oricalco Dorado y decapitó a uno de los soldados transformados; el otro fue abatido por uno de sus hombres, que le clavó el puñal en la frente.


  —La doctora se ha llevado consigo dos frascos de la toxina que provoca esta transformación y no importa si a quien se la inyecta esté muerto; éste revive —explicó el detective. Sus rechonchas mejillas iban recuperando su habitual sonrosado.


  —Siento haber esperado tanto para entrar, pero la única forma de convencer al almirante era que oyera de boca de la doctora su reconocimiento como autora del atentado —dijo T'Challa, entregando el revolver de Melville y las ballestas, tras recuperarlas de una de las mesas cercanas.


  Melville miró fijamente al almirante: el aspecto anciano del mismo le seguía causando desconfianza; apartó aquella sensación y guardó el cilindro dorado en el bolsillo de su chaleco.


  



  ***


  


  En una respuesta rápida, el almirante Farragut mandó a varios soldados en persecución de la doctora Moreau. Tras eso, se unió a T'Challa y John Melville.


  —Creo que le debo una disculpa, pero, dadas las circunstancias, comprenderá que esa fuera mi reacción; el Amo del Mundo lleva generaciones advirtiéndonos de los peligros del mundo de la superficie y ahora nos resulta difícil creer que el verdadero enemigo era uno de los nuestros.


  Melville restó importancia al hecho con un gesto de su mano:


  —Lo que realmente importa es impedir que la doctora llegue a usar la toxina, porque, si llega a hacerlo, no creo que ni su mundo subterráneo se libre de semejante catástrofe.


  T'Challa intervino como si de repente recordase un hecho obvio.


  —¡Las minas de Oricalco! Allí está confinada la mayoría de la población quimérica; es muy posible que se dirija hacia allí.


  El almirante no se hizo esperar, llamó a su asistente y le transmitió las órdenes de dirigir un destacamento hacia las minas. Ellos mismos se encaminaron hacia allí.


  —Cuando todo esto termine, hablaremos del modo en cómo han tratado a los quimera y de cómo van a cambiar las cosas a partir de ahora —Sentenció T'Challa encabezando la marcha por los pasillos hasta el tubo de transporte magnético.


  El almirante Farragut respondió con un simple gesto asentimiento; Melville cerraba la marcha, no quería perder ningún detalle de los movimientos del almirante. Por todo lo que el recordaba de la investigación de la desaparición de Jordi Farragut, en toda aquella historia había piezas que no encajaban y una de ellas era el aspecto extremadamente envejecido del militar.


  Para cuando llegaron a las minas, el destacamento de soldados enviado por Farragut ya se hallaba enzarzado en una cruenta lucha contra un centenar de quimeras que les atacaban completamente transformados en los monstruos sin mente de la doctora; el resto de los quimeras parecía haber logrado refugiarse en el interior de una de las galerías de la mina. Los soldados se vieron obligados a retroceder ante las embestidas de los monstruosos quimeras y en cada una de ellas atrapaban y transformaban a un soldado. Petrificados ante el avance de los efectos de la toxina, T’Challa, Farragut y Melville se parapetaron detrás de uno de los barracones que servían de vivienda a los quimeras asignados a las minas.


  Desde allí, Melville vio a la doctora escabullirse al interior de una galería alejada unos metros de donde se producía la batalla contra sus creaciones; comprobó el tambor de la pistola y se cercioró de que tenía una caja de balas de recambio. Sin decir nada a sus compañeros, se lanzó a la carrera en pos de la doctora; por lo que él había visto en sus manos, aun sostenía otra de dosis del suero. No podía arriesgarse a que encontrase una salida hacia la superficie y expandiera la maldita toxina por todo el mundo; de nuevo, el espeluznante recuerdo de su experiencia en el mundo muerto, el esquelético y putrefacto hombre devorando las entrañas del caballo, le sirvió de espolón para lanzarse a la persecución de la doctora Moreau. La galería se oscurecía a los pocos metros de su entrada y Melville maldijo no tener sus lentes; la combinación adecuada le hubiera permitido ver en la oscuridad. Frenó ligeramente su marcha, dando así tiempo a que sus ojos se adaptaran a la falta de luz. Un sonido a su espalda le alertó, aunque fue demasiado tarde.


  —¿Nadie le ha dicho nunca que es usted un estúpido insensato? —La doctora había liberado sus alas y se lanzó contra el detective con toda la potencia de estas.


  El impacto derribó al detective, permitiendo a la doctora aterrizar sobre él e inmovilizarlo, apoyando sus rodillas sobre el pecho de Melville. Enarboló la jeringuilla que contenía la última dosis de la toxina y rió con frenesí.


  John se agitó intentando derribarla y no pudo lograrlo, aunque sí consiguió doblar los antebrazos; rápidamente accionó los resortes de las ballestas y salieron propulsadas a sus manos. Sin dar ni un segundo de respiro, accionó los gatillos y sendas flechas salieron disparadas, clavándose en las alas de la doctora que retrocedió tambaleándose entre gritos de dolor. Melville aprovechó para girar su cuerpo y propinarle una patada en la mano derecha, obligándola a soltar la jeringuilla; rodó sobre sí mismo extendiendo el brazo y se apoderó de ella. No esperó ni un segundo: empujó el émbolo con todas sus fuerzas, derramando el contenido amarillento en el suelo de mina. Las larvas se agitaron frenéticamente al verse fuera del suero y, tras varios segundos, dejaron de moverse.


  Un bufido seguido de un grito le hizo volver su atención a la doctora; al menos ahora ya no había peligro de que intentara convertirle en una de esas bestias caníbales sin mente; la mujer-quimera arrancó las flechas de sus alas, de las que brotó un reguero de sangre, y avanzó hacia el detective con los ojos desorbitados por la rabia y la furia.


  —Pequeño bastardo entrometido, no saldrá con vida de esta galería —gritó cargando contra el aludido.


  Melville se agachó y, tras unos segundos de tantear el suelo a su alrededor, localizó su pistola; al instante rodó sobre sí mismo para esquivar y derribar a su agresora, pero ésta reaccionó a tiempo y lo evitó, saltando con la ayuda de sus alas heridas. El detective se volvió al instante y, sin pensarlo, apretó el gatillo de la pistola dos veces; la primera bala alcanzó su objetivo en una mano y la segunda en el abdomen de la doctora, que entre gruñidos se derribó, apretando sus manos en su estómago para intentar detener el flujo de sangre.


  —¡Ugh! Se sentirá muy satisfecho ¿verdad? El salvador de los asesinos de mi padre y mi familia. Pero ¿sabe?, esto no termina aquí. Hay otros… Uhm…


  Un ruido de pasos entrando a la galería. Melville pensó que podía tratarse de uno de los soldados o, incluso, de T'Challa, pero el ritmo errático y los gruñidos le sacaron de ese error. El corazón se le aceleró, no estaba dispuesto enfrentarse a esa bestia él sólo, así que aspiró todo el aire que pudo y se lanzó a la carrera directo al origen del ruido cada vez más rápido; cuando por fin lo vio frente a él, saltó dando la voltereta y, aprovechando el impulso, proyectar sus pies contra las rodillas del monstruo, haciéndole perder el equilibrio. Se puso de pie y siguió corriendo sin detenerse hasta que alcanzó la salida de la galería; desde el interior le llegó el eco de los gritos de la doctora Moreau atacada por su propia creación. El espectáculo que tenía ante sus ojos le hizo olvidarse de la doctora: apenas quedaban unos dos soldados y T'Challa con vida, refugiados en el interior del barracón, y estaban rodeados por completo por los quimeras y los soldados convertidos en muertos caníbales. Ni rastro del almirante Farragut y algunas de aquellas criaturas ya estaban dirigiendo sus erráticos andares en dirección a las siete ciudades; la más próxima era la propia Cíbola. Si no podían detenerles, la plaga se extendería por todo el reino subterráneo y, con toda probabilidad, acabaría por llegar a la superficie y extenderse por todo el mundo. Y todo habría sido en vano; el mundo iba a convertirse en una copia del mundo-muerto y ya había visto cómo terminaba.


  



  



  



  PROMETEO LIBERADO


  



  


  Los gritos de soldados pidiendo auxilio atrajeron la atención de varios de los muertos caníbales al túnel de entrada a la mina. Aun así, el número de ellos que seguía vagando o intentando entrar en el interior del barracón seguía siendo demasiado alto como para intentar llegar hasta allí. Melville seguía oculto en la penumbra de la entrada de la galería, atento a cualquier cambio en los ruidos que procedían del interior; no podía descuidar que dos de aquellas criaturas habían entrado y, por lo que sabía, era más que probable que la doctora Moreau hubiese caído bajo sus garras y, por tanto, en esos momentos ya debía ser una de ellas. Escrutó el techo de la cueva y pensó que quizás podría atar una cuerda a una flecha de una ballesta e intentar lanzarse con ella al tejado del barracón desde la roca que había cerca de la entrada de la galería; no obstante, tras meditarlo, convino que quizás eso fuera viable si su constitución física fuera otra muy distinta.


  Finalmente, el tan temido ruido se produjo a sus espaldas; al volverse vio a la transformada doctora Moreau ir en pos de él con los brazos levantados que le conferían el aspecto de un sonámbulo putrefacto; de su boca babeaba saliva negra y de la herida de sus alas también goteaba la misma sustancia. John Melville no lo dudó ni un segundo: amartilló el percutor de la pistola y descargó un disparo certero en la frente de la doctora; ésta se desplomó al acto; ya había visto el mismo efecto cuando uno de los soldados apuñaló a un infectado en la frente, parecía que ese era el único modo real de detenerles.


  Se acercó hasta el cadáver de la doctora; el cuerpo estaba demacrado como si, durante el tiempo que estuvo infectada, algo lo hubiese estado consumiendo desde dentro. Se inclinó sobre ella para observarla mejor, levantó los ojos en dirección a la galería en la cual aún permanecían los otros dos muertos; tras asegurarse de que aún estaban lo suficientemente lejos, centró de nuevo su atención en el cadáver de la doctora. En su pecho se formó una protuberancia que desapareció de nuevo. Instintivamente, Melville se apartó, no deseaba que ninguna extraña criatura saliera del interior del cadáver y se le pegase en la cara. Aún recordaba una vieja novela que había leído en su juventud; en ella unas criaturas del espacio usaban ese método para la metamorfosis de larva a adulto. Se arremangó y cogió una de las flechas de la ballesta izquierda y sin miramientos la clavó en el pecho de la difunta doctora; un chasquido metálico sonó y de allí surgió una varilla de metal a la que le siguieron siete más. Finalmente, y desgarrando la piel del pecho, brotó un artefacto de metal dorado, una réplica de gran tamaño de las arañas mecánicas que le habían atacado a su llegada a Nueva Hispania. El abdomen del insecto casi del tamaño de un melón estaba formado por cristal y metal; en su interior pudo ver una materia gris palpitante y, antes de que el detective pudiese reaccionar, ya se había escabullido entre sus pies, saltando al exterior de la galería; moviéndose en zigzag y esquivando a los muertos caníbales, abandonó la mina en dirección a la ciudad de Cíbola.


  Melville apenas tuvo tiempo de reaccionar, los dos muertos se estaban acercando demasiado; accionó el gatillo y derribó a los dos muertos. El detective apuntó al cadáver más cercano, esperando que se repitiera lo que había visto unos segundos antes; al ver que no era así, desvió su atención al otro cuerpo, pero en ninguno de los dos surgió ninguna araña como la que había visto.


  Extrañado, Melville regresó junto al cuerpo de la doctora, pero aparte del agujero en el pecho, no parecía haber ninguna anomalía que el hecho de parecer haber sido consumido desde dentro. Mirando con más detenimiento, el detective creyó ver algo semejante a un tubo de goma en la herida y que parecía introducirse en el interior del cuerpo. Una repentina explosión en la mina le obligó a aparcar todos esos interrogantes: una blanca humareda entraba a raudales en la galería donde él estaba.


  



  ***


  


  Melville no se atrevía a lanzarse en la humareda, sabiendo que en la mina debía haber, al menos, una veinte de muertos caníbales. El ruido de detonaciones de armas de fuego le confirmó la sospecha de cuál había sido la causa de la explosión: el almirante Farragut había regresado con más soldados.


  El rechoncho detective cargó los huecos vacíos del tambor del revólver e intentó vislumbrar el camino hasta el barracón; corrió hacia allí, a su derecha vio una figura con los andares y movimientos de uno de los monstruos, apretó el gatillo estirando el brazo para minimizar la posibilidad de errar, pues no podía permitirse el lujo de quedarse sin balas. Avanzó unos metros más y frente a él descubrió a otra de aquellas criaturas, detrás de ella se veía el contorno del edificio de madera; un sonido a sus espaldas le advirtió de que se aproximaba uno de los muertos. Giró su cuerpo cuarenta y cinco grados, la pistola apuntaba a la criatura que le bloqueaba el paso y extendió su brazo izquierdo accionando los resortes de la ballesta; apretó ambos gatillos, librándose de los dos atacantes al mismo tiempo, pasó por encima del cadáver y entró de golpe en el interior del barracón, a lo lejos se oían los gritos y las detonaciones del nuevo destacamento que el almirante había llevado luchando con las restantes criaturas.


  —¡Detective Melville! ¡Me alegro de ver que está a salvo! —Las palabras de T'Challa fueron las primeras en darle la bienvenida a la penumbra del interior del barracón.


  El rechoncho detective se alegró del recibimiento que acaba de hacerle el hombre-pantera y le tendió la mano.


  —Gracias, para mí también es una alegría ver que no han sucumbido a esas mortales criaturas.


  T'Challa lo miró con el rostro grave y apesadumbrado.


  —No olvide que ellos antes eran miembros de mi especie —expresó en un maullido.


  —Y la responsable ha sucumbido a su propia toxina —explicó Melville, rememorando lo ocurrido en el interior de la galería.


  Las detonaciones producidas por las armas de fuego de los soldados se estaban acercando. Melville recargó una vez más el tambor de la pistola y miró a los abatidos soldados que a duras penas habían logrado escapar junto a T'Challa.


  —Debo de reconocer que el almirante Farragut es un hombre sorprendentemente valiente y vigoroso para un hombre de su edad.


  Los dos soldados se miraron con cierta perplejidad y uno de ellos asintió al otro conminándole a hablar.


  —En realidad, el almirante tiene veintinueve años de edad. Su aspecto es el resultado de desobedecer al Amo del Mundo.


  T'Challa se aproximó escrutando a los soldados y maulló:


  —¿El Amo le envejeció cincuenta años?


  Melville intervino:


  —Pero, ¿Quién es ese Amo y dónde se oculta? Por lo que yo sé, la doctora Moreau se ha limitado a seguir las órdenes del que llamáis Amo del Mundo.


  Los tres presentes miraron con incredulidad la afirmación del regordete detective.


  —¿El Amo es el responsable de esto? —preguntó T'Challa que no intentó ocultar su enfado y rabia.


  John intentó calmar al hombre-quimera.


  —No tengo ninguna prueba, tan sólo digo que eso es lo que afirmó la doctora Moreau. Pero, si queremos averiguar la verdad, tendremos que hacerle una vista al Amo ¿no? —sentenció el detective.


  Un crujido les hizo volverse hacia la puerta.


  —¿Una visita al Amo? ¿Para qué? —Las preguntas fueron formuladas por la severa voz del almirante Farragut.


  T'Challa fue el primero en reaccionar y se aproximó al militar.


  —Almirante, el extranjero dice que la doctora Moreau seguía órdenes del propio Amo del Mundo y que el atentado de Cíbola y la creación de un ejército de muertos caníbales forma parte del plan del Amo para llevar a nuestros mundos a una guerra. La pregunta es: ¿Con qué fin busca que nuestros mundos entren en guerra?


  



  ***


  


  Las especulaciones se vieron interrumpidas por dos soldados más que entraron en el barracón.


  —Almirante, hemos logrado acabar con la mayoría de ellos, aunque algunos han logrado escapar en dirección a la ciudad. Debemos ir tras ellos —anunció el más próximo al grupo.


  James Farragut asintió y los soldados salieron gritando órdenes a sus compañeros. El almirante se volvió a mirar al hombre-pantera y al detective; pareció como si quisiera decirles algo personal, pero cambió de idea y ordenó a los dos soldados que le siguieran abandonando el barracón.


  El detective comprobó las balas que le quedaban en la caja y acabó por recargar el tambor con las últimas. Mientras introducía una de las balas, se le ocurrió que tenía que haber un modo más cómodo de llevar la munición y sin riesgo de perderla.


  "Quizás un cinturón con enganches donde encajar las balas sería bastante más práctico."


  Sonrió pensando en que, si salía de esta, le haría el encargo al viejo talabartero de su barrio; suspiró, levantó la vista hacia T'Challa y dijo:


  —La doctora Moreau aprovechó la confusión para escabullirse hacia el interior de la galería de la derecha. No creo que fuera una acción desesperada, sino que, más bien, me pareció que sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Esa galería debe de ocultar algo que era de interés para la doctora; voy a entrar en ella e intentar descubrir de qué se trataba.


  T'Challa se volvió y abrió un pequeño armario que había a su derecha, de su interior sacó dos cilindros sostenidos cada uno por una fina asa de metal, los agitó y desprendieron una luz blanca; le tendió uno al detective. Este, cuando acercó su mano, notó que la luz era cálida e interrogó al quimera con la mirada.


  —Es un mineral que desprende luz y calor, es el mismo que cubre el techo de las cuevas. Si no recuerdo mal, creo que el almirante Farragut lo ha comparado a la luz de vuestro Sol. Por lo que sé, en el interior de los cilindros hay una piedra de este mineral del tamaño de una bala; lo llaman Oricaltium.


  Salieron del barracón y ascendieron por la suave cuesta que conducía hasta la galería; las rugosas paredes de la galería se retorcían primero a la izquierda y luego a la derecha hasta que llegaron al punto donde estaban los tres cadáveres. Melville se acercó al de la doctora y aproximó la lámpara a la herida por la que había surgido la araña de metal. No cabía ninguna duda, de la carne desgarrada sobresalía un tubo de goma y no tardó en descubrir varios tubos más.


  —Mire esto; parecen finos tubos de goma. Creo que de algún modo estaban conectados a la araña mecánica —Señaló en descubrimiento al hombre-pantera.


  Melville levantó la lámpara en dirección al fondo de la galería, pero hasta donde alcanzaba la luz no parecía que hubiera nada que pudiera dar una pista de porqué aquella galería era tan especial.


  —Esta galería la abrieron buscando Oricalco Dorado, pero, al no encontrar ninguna veta, se optó por abandonarla y abrir las otras galerías; o, al menos, eso consta en los registros históricos. Claro que eso ocurrió antes de que fuéramos creados por la doctora —afirmó T'Challa.


  El detective siguió adentrándose en el pasillo rocoso; durante unos minutos no se apreció ningún cambio hasta que, de repente, la galería terminaba en un muro rocoso. John Melville examinó de cerca con ayuda de la lámpara la pared, sin hallar ninguna marca o algo que explicase por qué la doctora había intentado huir por ese camino.


  Toda las elucubraciones del detective y el hombre-pantera se vieron interrumpidas por un intenso y molesto zumbido que llenó el pasillo rocoso, Melville sintió una fuente calor en el bolsillo de su chaleco e, intentado resistir el dolor que le producía el zumbido, hurgó en él, sacando el cilindro dorado que le había lanzado Von Frankenstein; ésta era la fuente del zumbido y al mismo tiempo emitía un pulso de luz y calor. Tocó la superficie del cilindro buscando algo resorte que apagase el extraño dispositivo; no lo apagó, sino que se produjo un chasquido y la pared frente a ellos retrocedió ascendiendo, dejando a la vista un pasillo de paredes metálicas. Al instante el zumbido y los destellos emitidos por el cilindro cesaron de inmediato.


  



  ***


  


  Se adentraron en el pasillo metálico avanzando con cautela; Melville pistola en mano iba en cabeza listo para actuar si fuera necesario. Tras unos breves minutos por el desconcertante pasillo, llegaron a una sala de proporciones ciclópeas repleta de enormes máquinas. En el centro de la misma hallaron varios depósitos del tamaño de un hombre, semejantes a los que Melville vio en el otro laboratorio, salvo que en estos no flotaban los cuerpos inmóviles de los quimeras; en ellos flotaban réplicas de la doctora Moreau.


  —¡Gemelos artificiales! —exclamó el detective incapaz de salir de su asombro—. Había leído informes que teorizaban sobre la posibilidad de crear un gemelo idéntico, pero no pasaban de ser meras especulaciones. ¡Esto es increíble!


  T'Challa permanecía callado observando las máquinas; en máquinas como aquellas había sido creado y por ello el hombre-pantera sentía cierta reverencia hacia ellas.


  Se aproximaron a uno de los tanques cilíndricos más cercanos; en su interior la copia de la doctora Moreau estaba sostenida por una maraña de tubos que se introducían en su pecho. Un chasquido sonó por encima de ellos, un brazo mecánico se activó desplazándose a donde estaban ellos; al principio pensaron que les iba a atacar, pero se equivocaron, el artilugio mecánico se dobló, introduciéndose en el interior del tanque extrayendo el cuerpo del gemelo artificial; lo izó y giró hacia la derecha, depositándolo en una de las camillas de acero distribuidas al fondo de la sala. El brazo mecánico usaba un sistema de raíles fijado en el techo para desplazarse por toda la sala.


  Un repiqueteo sonó a sus espaldas; se volvieron como un rayo, esperando ser atacados por un muerto caníbal que hubiese escapado de los soldados del almirante, pero lo que iba hacia ellos era la araña mecánica que Melville había visto salir del pecho de la doctora. Su actitud no fue agresiva, sino más bien esquiva; pasó entre ellos moviéndose de un lado a otro hasta que llegó a la camilla, flexionó sus patas metálicas y brincó a la superficie de metal. Se movía de forma frenética, anduvo por encima del inmóvil cuerpo hasta la altura del pecho. El brazo mecánico arrancó los tubos de goma y la araña saltó, encajándose en el orificio del pecho, clavó sus patas y emitió una luz azulada. Con un grito desgarrador el gemelo artificial revivió, incorporándose en la camilla.


  Ni Melville ni T'Challa era capaces de hacer otra cosa que estar ahí petrificados de asombro ante lo que acaban de presenciar.


  La nueva doctora Moreau se llevó las manos a la cabeza aturdida, mirando sus manos como si no comprendiera muy bien qué había ocurrido; segundos más tarde se echó a reír de forma incontrolada, necesitó unos minutos hasta que pudo serenarse y gritó:


  —¡Ha funcionado! ¡Maldito sea, Frankenstein! ¡Ha funcionado! —Y rompió a reír otra vez.


  Antes de que Melville y T'Challa pudieran acercarse o esconderse, la doctora descendió de la camilla; la piel de su cuerpo se iba expandiendo hasta cubrir por completo la araña mecánica y accionó los controles de un panel cercano.


  —No imaginé que nos volveríamos a ver tan pronto, detective —dijo la doctora sin perder su buen humor—. Ha llegado el momento de acabar con su persistente interferencia.


  Un silbido resonó por encima de sus cabezas y dos brazos mecánicos se abalanzaron sobre ellos golpeándolos en la cabeza.


  —T'Challa, mi creación más perfecta y también la más traicionera. ¿Acaso creíste que como Prometeo podías alzarte contra tu creador? —Cambió su expresión a desafiante—. Lamentaré destruirte, pero creo que puedo darle un mejor uso a tu cuerpo.


  Accionó los controles de nuevo y los brazos mecánicos los alzaron en vilo, llevándolos hasta dos de camillas metálicas donde les inmovilizaron.


  



  ***


  


  Como si ya hubiese previsto aquella posibilidad, la nueva doctora Moreau se acercó a la camilla donde descansaba el cuerpo inconsciente del hombre-pantera; en su mano sostenía una araña metálica no mayor que su palma y la depositó encima de la cabeza del quimera.


  —Tenía grandes proyectos para ti, mi creación más perfecta, y deseaba que el Amo del Mundo estuviera equivocado respecto a ti —Acarició la frente de felino con aire de melancolía—. En fin, este va a ser mi mayor sacrificio, pero es la voluntad del Amo.


  Tocó el abdomen del insecto de metal y éste brilló a su contacto. Las patas del bicho se agitaron en dos sacudidas y se puso en marcha, desplazándose por la cabeza hasta situarse entre los dos ojos; extendió dos colmillos que clavó con fuerza, acto seguido levantó una a una las patas y las fue clavando en la cabeza del hombre-pantera, quedando fuertemente sujeta en ella.


  —Destruisteis mi toxina, huésped maligno, tal y como predijo el Amo del Mundo; así que yo tuve la precaución de crear una variante y un método distinto de propagarla —Sonrió satisfecha al ver a T'Challa abrir los ojos, en ellos percibió completa sumisión y obediencia. Accionó los controles del panel detrás de ellas y un ensordecedor repiqueteo surgió del interior de un enorme tanque de metal situado a su izquierda.


  Miles de arañas metálicas semejantes a la que ahora controlaba al hombre-pantera surgieron del interior del tanque y se desplegaron en todas direcciones, saliendo por el pasillo que comunicaba con la mina y, desde allí, a Cíbola y las demás ciudades subterráneas.


  Melville se agitó a medida que recuperaba la consciencia; verse atado en la camilla no le sorprendió, empezaba a convertirse en una costumbre. Lo que si le llenó de horror fue ver el mar de arañas mecánicas desplazándose por las paredes y el techo saliendo del laboratorio.


  —¿Qué demo…? —Logró articular el aturdido detective.


  —¡Justo a tiempo! Me alegra que haya decidido asistir a mi triunfo —Levantó los brazos y extendió sus alas—. Mis arañas buscarán y someterán a todos los quimeras del reino, mis hijos se convertirán en mis guerreros y ellos se alzaran contra los asesinos de mi padre.


  Liberó a T'Challa y le tendió un puñal de hoja dorada.


  —Arráncale el corazón y se lo enviaremos a su gobierno en una caja dorada —Ordenó la doctora Moreau, completamente fuera de sí.


  El hombre-pantera bajó de la camilla y tomó el arma de afilada hoja; sus ojos vidriosos no mostraban mi un sólo atisbo de voluntad propia. Se aproximó al indefenso detective y alzó el puñal en alto. La detonación sonó en el instante en que el brazo del hombre-pantera iniciaba su descenso en una trayectoria que habría perforado el pecho del detective. T'Challa se desplomó hacia atrás, empujado por el impacto de la bala en su cabeza. La doctora y el detective buscaron al tirador y sólo vieron un resplandor rojizo y una voz atronadora:


  —¿No se cansa, doctora, de intentar ir más allá de lo que se le ha ordenado? Ya tiene su ejército de guerreros sin mente; siga con su plan tal y como se le ordenó.


  La doctora Moreau cerró sus puños con fuerza, clavándose las uñas en las palmas hasta hacerlas sangrar.


  —¡Frankenstein! ¡Maldito sea!


  Se produjo un silencio sólo roto por el sonido de las metálicas patas del ejército de arañas y, finalmente, resonó de nuevo el eco de la atronadora voz:


  —¡Limítese a seguir las ordenes! ¡El detective es cosa nuestra! ¡Vuelva a desobedecer y se enfrentará a la furia del Amo!


  La doctora echó un último vistazo al cuerpo inerte de T'Challa; en sus ojos pudo percibirse un atisbo de tristeza por la muerte de su creación y sacudiendo la cabeza salió del laboratorio, siguiendo a las últimas arañas mecánicas.


  



  ***


  


  Una nueva ráfaga de detonaciones sonó en el laboratorio; a ambos lados del cuerpo de Melville impactaron los proyectiles, rompiendo las correas que lo mantenían sujeto a la camilla de acero. El detective no se lo pensó ni un segundo y saltó fuera de la camilla para refugiarse detrás de ella. En la mesa donde reposaban varios utensilios quirúrgicos pudo ver su revólver; con pasos cautelosos y de cuclillas se aproximó a ella con el fin de recuperar el arma.


  —No tiene nada que temer —Resonó la voz del hombre-máquina que permanecía oculto en algún lugar de la estructura del techo.


  Melville no dio muestras de aceptar aquella afirmación; a pesar de que le había liberado, no tenía ni idea de cuáles eran las verdaderas intenciones del hombre que se llamaba a sí mismo Víctor Von Frankenstein.


  —Ahora tiene una nueva misión; debe asegurarse de que la doctora Moreau no pueda usar otro de sus gemelos artificiales para resucitar de nuevo —El tono sonó más a una sugerencia que a una orden.


  El detective permaneció en silencio intentando descubrir cualquier sonido que delatase la ubicación del extraño hombre-máquina.


  —Por la reacción de la doctora diría que usted le enseñó cómo fusionar carne y máquina; le ayudó a crear sus cuerpos de recambio —acusó el detective, sintiéndose más seguro al recuperar la pistola y comprobar que aún quedaban tres balas en el tambor.


  Tras unos instantes de silencio, como si Frankenstein estuviese evaluando qué respuesta podría darle al detective, respondió con firmeza:


  —Como ya le dije, me limito a cumplir órdenes. Con el tiempo comprenderá que, al final, sólo son planes dentro de un plan mucho mayor; uno en el que parece que usted es la clave de todo. El cilindro que le di abre la puerta final y, además, me ordenaron construir y entregarle esto —Con aquellas últimas palabras le lanzó una pequeña caja de metal firmemente cerrada, que aterrizó a escasos metros de la camilla tras la que se había refugiado.


  Con cierto reparo, las regordetas manos del detective tomaron la caja de metal y la abrieron. En su interior Melville descubrió al menos unas treinta balas idénticas a las usadas por su pistola.


  —¿Cómo es posible? —Tomó una de ellas y la encajó en el tambor del arma comprobando que eran del calibre adecuado.


  —Detective, hallará las respuestas más adelante; ahora tiene una misión por delante. Primero destruir los gemelos de la doctora Moreau y luego detener la guerra antes de que empiece. Tras ello obtendrá las respuestas a sus preguntas y se le encomendará una nueva misión —Las últimas palabras resonaron como un eco alejándose.


  Melville se puso en pie y miró a su alrededor, buscando cualquier indicio de la presencia del hombre-máquina, pero fue en vano. Finalmente, los ojos del detective se posaron en las filas de tanques en cuyo interior flotaban los gemelos artificiales de la doctora Moreau. Frankenstein estaba en lo cierto: si quería acabar de una vez con la amenaza de la doctora, debía eliminar la posibilidad de que pudiera resucitar con un nuevo cuerpo. Se acercó al panel de control de los brazos mecánicos; tras varias pruebas para determinar su funcionamiento, logró crear un bucle en sus movimientos en los que tomaban un cuerpo inerte y le perforaban el corazón, impidiendo así que pudieran ser poseídos por la araña mecánica que transportaba el cerebro y la consciencia de la doctora Moreau.


  Con el ánimo recuperado, Melville dejó que las máquinas siguieran destruyendo los cuerpos inertes de los tanques y se alejó del laboratorio, regresando al pasillo que conducía de vuelta a la mina. Buscó en su bolsillo el cilindro de metal; para su sorpresa descubrió algunas de las ampollas de cristal que le había entregado el hombre-guepardo, rompió la parte superior y bebió en compuesto de vitaminas y proteínas; en segundos notó que recuperaba las fuerzas. Sacó el cilindro dorado y pulsó la superficie superior, la puerta del laboratorio se cerró y Melville se prometió que regresaría para destruir completamente aquel lugar.


  



  



  



  EL EJERCITO QUIMÉRICO


  



  


  La caverna que conducía a las restantes galerías de la mina estaba desierta, salvo por los cadáveres de los quimeras que habían sido expuestos a la toxina Huésped Maligno. Melville descendió la cuesta hasta los restos del barracón; la batalla de los soldados del almirante Farragut contra los quimeras infectados había sido encarnizada y los cuerpos sin vida, tanto de unos como de otros, era la prueba de ello. El detective maldijo a la doctora Moreau y sus planes de venganza; su afán por desencadenar una guerra contra Nueva Hispania y los demás países de la superficie desembocaría en la extinción de la extraordinaria raza de híbridos que ella misma había creado.


  El repiqueteo de extremidades metálicas corriendo en su dirección interrumpieron sus pensamientos; se volvió justo a tiempo para ver cómo una de las arañas saltaba en su dirección con los colmillos desplegados, dispuesta a clavárselos y a tomar el control de su cuerpo, tal y como habían hecho con T'Challa y los demás quimeras. Melville echó su cuerpo hacia atrás, dejándose caer al suelo y saliéndose así de la trayectoria descendente del letal arácnido. Propulsó el pie derecho aprovechando la inercia de la caída e impactándolo de lleno en el siniestro artefacto; este aterrizó a una distancia de veinte metros desde donde estaba Melville, saltó sobre sus afiladas patas y emprendió la carrera en pos del detective. John, rápido como un rayo, sacó el revólver y descargó dos disparos apuntando al inquieto bicho de metal; la primera bala rozó una de sus finas patas, la segunda tuvo más certeza y se incrustó en el depósito de cristal en forma de esfera que contenía el líquido que, al ser inyectado en sus víctimas, anulaba su voluntad. La araña mecánica siguió avanzando a pesar de haber perdido la toxina; el regordete detective cogió una piedra del tamaño de su mano y le aplastó las patas y los colmillos repetidamente hasta asegurarse de que quedaba completamente inutilizada.


  Respirando agitadamente se sentó unos segundos; acabar con todos los que hubiesen sucumbido al control de las arañas no era la solución. No podían extinguir a toda una raza. La verdadera amenaza era la doctora Moreau y sus ansias de venganza; aunque tampoco había que olvidarse del enigmático y verdadero artificiero de todo cuanto estaba ocurriendo, el llamado Amo del Mundo. No obstante, la primera prioridad era detener a la enloquecida doctora.


  En cuanto hubo recuperado el aliento, el detective recargó los dos huecos del tambor y emprendió en camino de regreso a Cíbola; su primera prioridad era ponerse en contacto con el Almirante Farragut y buscar un modo de detener la guerra antes que ésta llegase a desencadenarse y sin que ello supusiera la eliminación de todos los quimeras.


  —¡Eliminar a toda una raza! ¿Cómo puedo siquiera pensar en ello?


  Miró los restos de la araña de metal: en los restos de la esfera de cristal quedaba parte del líquido blanco que la diabólica máquina inyectaba a sus víctimas para someterlas a su voluntad. Entró a la carrera en la galería que conducía al laboratorio secreto y activó la puerta; necesitaba encontrar un modo de recoger el líquido de la araña. Quizás podrían hallar el modo de contrarrestar los efectos de la toxina y liberar así a los quimeras del dominio de la doctora. Melville comprobó con alivio que los brazos mecánicos ya habían destruido los gemelos artificiales de la doctora; cruzó el laboratorio y en una de las mesas halló una jeringuilla vacía, la recogió y regresó de nuevo a la caverna principal, tras asegurase de nuevo que el laboratorio se cerraba de nuevo. Sin demorarse, recogió la muestra del líquido blanco y emprendió el regreso a Cíbola por medio de los tubos magnéticos; esperaba que en alguna de las restantes ciudades hubiese alguien capaz de desarrollar un antídoto a la toxina.


  



  ***


  


  Cíbola, la magnífica ciudad subterránea que deslumbró a John Melville se hallaba en ruinas, ya no sólo por las rocas que se habían desprendido del techo, destruyendo gran parte de los edificios, sino también por los muertos entre las ruinas; algunos perecieron a causa del atentado perpetrado por la doctora Moreau y otros presentaban signos de lucha y heridas tanto de arma de fuego como de sables o flechas. El ejército quimérico, comandado por la doctora, se estaba abriendo paso hasta la superficie, eliminando a cualquiera que se interpusiera en su camino, dejando un rastro de sangre y destrucción capaz de sumir al más optimista en un arrollador sentimiento de derrota.


  —¿Todo esto por vengar una muerte? —interrogó a las ruinas—. ¿Cuántas vidas más se han de perder para cobrarse su venganza?


  Unas pequeñas piedras rodaron cerca de él y buscó su origen; entre las ruinas de lo que fuera el palacio del gobernador de la ciudad vio una mano agitándose. Sin dudarlo, corrió en su ayuda; allí descubrió el cuerpo mal herido de un soldado de las fuerzas del almirante Farragut. No era más que un chico de no más de veinte años de edad; tenía el pecho hundido y de su boca brotaba un reguero de sangre.


  —Intentamos detenerles… Son demasiados y pronto su número les hará completamente imparables… —Escupió sangre entre toses.


  El regordete detective se arrodilló junto a él; sabía que no podía hacer nada por salvarle, pero tampoco quería dejarle morir sólo. Le tomó la mano y la notó fría, vacía, sin apenas vida.


  —¿Y el almirante Farragut? ¿Dónde está? —preguntó Melville.


  El joven soldado reunió fuerzas para tomar otra bocanada de aire.


  —Marchó con una escuadra de soldados a Anhuib, la siguiente ciudad del reino. Iba a tratar de impedir que las arañas mecánicas esclavizaran a los quimeras de esa ciudad… —Un nuevo ataque de tos le obligó a callar.


  John Melville pasó la mano frente a los ojos del soldado al verlos inmóviles y se percató de que no reaccionaban, para el chico no era más que una voz en la oscuridad previa a la muerte.


  —Ha sido muy valiente, pero ahora debe descansar. Dentro de poco todo habrá terminado y ya nada importará.


  Intentó reprimir la tristeza que le sobrevino al ver cómo el moribundo se esforzaba en intentar esbozar una sonrisa.


  —¿Cuál es vuestro nombre? —preguntó el detective.


  —Kaspar Hauser, señor.


  —¿Hauser? ¿Eres de la República Germánica?


  El joven soldado asintió con dificultad.


  —El almirante Farragut me reclutó hace unos años. Dijo que me esperaban grandes aventuras como nunca había imaginado y así ha sido. Tan sólo lamento que se acaben tan pronto, pero en estos dos años a su servicio he vivido y he visto mucho más que la mayoría del resto de los hombres de la superficie.


  —¿Tienes familia en la República Germánica? ¿Quieres que les trasmita algún mensaje?


  El aludido negó con la cabeza.


  —El almirante es la única familia que he conocido, me liberó del encierro donde me tuvieron cautivo desde el día en que nací. Nunca conocí a mis padres ni la razón de mi encierro. Tan sólo sé que, si el almirante no hubiese ido a Núremberg, yo aún seguiría vagando por sus calles como un animal salvaje.


  La tos salpicada de sangre le sacudió de nuevo y, cuando por fin se detuvo, la vida ya se había escapado por completo del pobre chico. Melville cerró los ojos del difunto soldado y le soltó la mano. Con un gesto tembloroso apartó las lágrimas que asomaban en sus ojos.


  —Kaspar Hauser, prometo que tu mentor sabrá de tu sacrificio. Nadie olvidará tu nombre ni tu valentía.


  No era la primera vez que veía morir a un chico tan joven; en las guerras siempre se mandaban a los más jóvenes a luchar. Curiosamente, mandaban a la muerte a los que eran el futuro de sus propios países.


  Se alejó de las ruinas. Si había que hallar un modo de detener toda aquella destrucción y locura, tenía que ser encontrando el modo de inutilizar la toxina de la doctora Moreau.


  



  ***


  


  Anhuib, tercera ciudad de Agartha, ardía en llamas. Si la destrucción que había visto en Cíbola le había impactado, Melville tuvo que reconocer más tarde que nada le había preparado para lo que vio a su llegada a la ciudad. Tan sólo se podía intuir que ese lugar había gozado de una era dorada y de esplendor por lo que el detective había percibido en las ciudades que vio antes de que estallara la guerra civil que estaba sufriendo. Una guerra que, si Melville no había interpretado mal, las insinuaciones del hombre-máquina habían sido orquestadas por el gobernante supremo de Agartha, el ser al que todos parecían venerar y al que llamaban Amo del Mundo.


  —Maldito sea —masculló entre dientes.


  Una repentina punzada de dolor le atravesó el muslo de la pierna derecha, con un gemido se dobló sobre sí mismo, ocultándose tras los escombros del edificio más cercano. Miró su pierna herida y no le sorprendió ver una flecha atravesándola de lado a lado. Para su suerte, la punta no había quedado incrustada en la carne; tomó aire y tiró con fuerza hacia abajo, necesitaba coger con fuerza la punta para tratar de romperla y así poder sacar la flecha limpiamente. Cogió aire de nuevo. La punzada de dolor le sacudió, pero no desistió hasta que el crujido de la vara de madera cedió, partiéndose. Dejó escapar un gemido ahogado y estuvo al borde de desmayarse a causa del dolor. Al principio le costó, pero con paciencia logró recuperar el ritmo normal de su respiración, examinó la herida, por suerte no había perforado ningún vaso sanguíneo importante y el flujo de sangre no era muy abundante. Sacó las faldillas de su camisa y rasgó la parte inferior, formando un improvisado vendaje que aplicó entorno a su pierna.


  Pasos cautelosos se aproximaban a su derecha; trató de ponerse en pie y escabullirse, pero no fue lo suficientemente rápido. El rostro compungido de un soldado asomó por detrás de los escombros.


  —¿Usted es el extranjero? —interrogó el militar—. El almirante preguntó por usted.


  —¿Está aquí?


  —Sí, en nuestra base cerca del centro de la ciudad.


  —Tengo que hablar con él. ¿Cómo puedo llegar hasta allí? —interrogó señalando su pierna herida.


  —Hay un edificio a dos manzanas de aquí que tiene un acceso subterráneo hasta allí; el paso es a través de la central eléctrica de la ciudad, los túneles eran usados para el mantenimiento de las instalaciones de la central. Podremos llegar hasta la base moviéndonos por ellos.


  Melville le tendió la mano para que le ayudase a ponerse de pie, el soldado la aceptó sin reparos.


  —¿La doctora Moreau no será la única mente brillante de este mundo? ¿No? —aventuró el menudo detective.


  Extrañado, el joven militar no supo inicialmente qué responder a esa pregunta.


  —¿Se refiere a otros científicos?


  Melville asintió.


  —Creo que el profesor Lindenbrock es uno de los más respetados en Agartha; la propia doctora Moreau fue discípula suya durante muchos años. Pero no estoy seguro que se encuentre aquí, en Anhuib.


  El detective dio por terminada la conversación y con un gesto le indicó al soldado que le guiara hasta la base.


  —Es posible que podamos detener esta guerra más rápido de lo que ha empezado. Pero no perdamos más tiempo, he de hablar con el almirante Farragut; sin duda, él sabrá cómo localizar al profesor Lindenbrock.


  Con la pierna renqueante, Melville trató de ignorar las punzadas de dolor y no bajó el ritmo de sus pasos hasta que alcanzaron los túneles de la central eléctrica. El vendaje mostraba una mancha roja que se iba agrandando; la herida necesitaba ser cosida, pero sólo sería posible cerrarla si llegaban a la base. Así que apretando los dientes continuó la marcha sin rechistar.


  



  ***


  


  La aguja de Oricalco atravesó la piel alrededor de la herida y Melville contuvo el dolor, contrayendo el rostro; el enfermero se afanó en su tarea de coserle la herida sin apenas hacer caso a las muecas del detective.


  —Así que esto es lo que esas arañas inyectan a sus huéspedes para someterles —El almirante Farragut examinaba con curiosidad el líquido contenido en el interior de la jeringuilla.


  —El soldado que me ha acompañado… —Una punzada de dolor le obligó a interrumpirse.


  —Sam Rogers —apuntó el almirante.


  —El soldado Rogers mencionó que la doctora Moreau había sido discípula de un profesor llamado Lind…


  —Lindenbrock. Por lo que sabemos, al inicio del conflicto estaba en Shambala.


  El enfermero anudó el hilo, lo cortó y le indicó al detective que se volviera para que pudiera coserle la herida del lado opuesto. John Melville obedeció.


  —¿Shambala?


  —Está en el centro del reino, puede decirse que es la capital de Agartha.


  Melville permaneció un minuto en silencio; el enfermero terminó su trabajo no sin antes recomendarle que descansase. El detective se alegró de poder volver a subirse los pantalones, no se había sentido muy cómodo de esa guisa frente al almirante.


  —¿Desde dónde puedo acceder al tubo de transporte que me lleve hasta Shambala?


  El almirante le interrogó con la mirada, buscando la confirmación del detective de querer seguir adelante y asumir el riesgo de aquella misión.


  —En la ciudad, ¿dónde debería estar el profesor? —insistió Melville.


  El almirante le devolvió la jeringuilla, aceptando así que el detective se hiciera cargo de la custodia de la misma.


  —Intentaremos localizarle por medio de los radioteléfonos; es posible que se halle en los laboratorios de biología. Si logramos contactar con él, le daremos instrucciones para que espere su llegada con la muestra de la toxina. De ese modo, cuando usted llegue allí, lo tendrá todo listo para empezar a trabajar.


  —¿Radioteléfonos?


  —Sí, son similares a los de la superficie, pero funcionan sin cables.


  Melville arqueó las cejas sorprendido ¡Teléfonos sin cables!


  El almirante no dio muestras de darse cuenta de la expresión de asombro del detective y continuó con su exposición:


  —Creo que será conveniente que uno de mis hombres le acompañe; y, dado que ya se han conocido, ordenaré que el soldado Rogers le acompañe. Así, en caso de que uno de los dos sea apresado o abatido, el otro podrá continuar con la misión.


  Tras esas palabras, se volvió con la intención de salir de la enfermería.


  —Almirante —Le llamó Melville antes de que marchara.


  El militar regresó junto al detective.


  —Cuando llegué Cíbola, encontré a uno de sus hombres moribundo, un chico joven —El detective hizo una pausa examinando la reacción de Farragut.


  El almirante tenía el semblante rígido; sin embargo, sus ojos revelaban que ya sabía que lo que el detective iba a decirle eran malas noticias.


  —Dijo llamarse Kaspar Hauser.


  —Era mi ahijado —afirmó el almirante con los ojos anegados de lágrimas que no fluyeron, Farragut las barrió antes de que eso ocurriera.


  —Quiero que sepa que estuve a su lado cuando falleció, que no murió solo; le sostuve su mano cuando ocurrió —le explicó el detective, que no evitó que el recuerdo de ese instante le hiciera ceder a la tristeza.


  El regio almirante Farragut aspiró una bocanada de aire y recobró la compostura, no sin antes dar un abrazo al detective como nuestra de agradecimiento por el gesto que el detective había tenido con su ahijado.


  —Cuanto antes se ponga en marcha, más vidas se salvarán —sentenció el militar antes de salir de la enfermería, recuperando su porte marcial.


  Melville lo vio marcharse, comprendiendo que aquel hombre no podía permitirse el lujo de derrumbarse, no al menos hasta que hubiese terminado la guerra.


  



  ***


  


  Melville no quiso ni esperar un día para recuperar las fuerzas; en la base tuvo ocasión de darse un buen baño y le ofrecieron una suculenta comida de lo más exótica que jamás había probado; poco después con nuevas ampollas proteínicas y ropa nueva se reunió con el soldado Rogers, que sería su guía y apoyo en la misión de llevar la toxina al profesor Lindenbrock.


  —El almirante me ha dado los detalles de la misión. Cuando quiera podemos ponernos en marcha —Saludó el militar al detective.


  John Melville asintió mientras revisaba el macuto; comprobó que en él llevaba las ampollas, una caja de metal en cuyo interior había el vial con la muestra de la toxina, la cajita de balas que le había entregado el hombre-máquina y dos cargadores con seis flechas para sus ballestas. Se ajustó el zurrón al hombro y sonrió al soldado.


  —En marcha. Vayamos en busca del profesor Lindenbrock.


  Abandonaron las instalaciones de la base, moviéndose por los túneles de mantenimiento de las instalaciones eléctricas. Llevaban varias horas andando cuando Rogers se detuvo y le ordenó al detective que permaneciera en silencio. El túnel había llegado a su fin, el soldado ascendió por una escalerilla de metal y con mucho cuidado empujó la pesada cubierta de acero que daba acceso de regreso a la ciudad. Se asomó lo justo como para comprobar si existía algún tipo de peligro; permaneció unos segundos así para asegurarse de que la vía estaba libre.


  —De prisa, salgamos de aquí —exclamó empujando la cubierta a un lado.


  Melville le siguió los pasos al exterior y entre los dos colocaron la cubierta de vuelta a su lugar; si no lo hacían, los quimeras podrían descubrir la base del almirante. Corrieron detrás de los escombros de los edificios más cercanos; en la lejanía retumbaba el eco de las explosiones y del fragor de la batalla. El número de quimeras convertidos en esclavos sin mente por las arañas de la doctora Moreau aumentaba a cada día que transcurría.


  —Por aquí —Le indicó el soldado Rogers, conduciéndolo hasta el tubo de transporte magnético—. Éste nos llevará hasta Aira.


  —Creía que el profesor estaba en Shambala —inquirió el regordete detective.


  —Y así es, pero el conducto que nos llevaría directo hasta allí está en la zona ocupada por los convertidos; así que vamos a tener que dar un pequeño rodeo.


  La noticia no le gustó en absoluto, cuando más tiempo tardasen en llegar allí, más víctimas caerían a causa de la locura de la doctora. Rogers le devolvió la mirada de impotencia, transmitiéndole así su comprensión por la preocupación del detective y, al mismo tiempo, la resignación ante la imposibilidad de actuar de otro modo. Melville comprendió que no había otra solución y entró en el tubo magnético.


  Cuando alcanzaron su destino, la ciudad de Aira parecía completamente ajena a la guerra; sus resplandecientes edificios y calles se mostraban inmaculados y en todo su esplendor, salvo por el detalle de que las calles estaban vacías.


  —Sígame —El militar avanzó hasta una callejuela y levantó la cubierta de los túneles de la ciudad.


  Melville se detuvo a su lado y le echó una mano con la cubierta.


  —¿No dijo que hasta aquí no habían llegado los quimeras convertidos?


  —Y así es, pero toda precaución es poca. Además, ya ha visto que los civiles han sido evacuados, lo que significa que el ejército quimérico no debe de andar lejos.


  "Ejercito Quimérico"


  Era la primera vez que el soldado usaba ese término para referirse a los atacantes y a John Melville no le gustó que fuera así; haciendo uso de ese término sería fácil olvidar que los quimeras eran tan víctimas como podían serlo cualquier habitante de Agartha y que la única responsable de aquella guerra era la doctora Moreau.


  



  ***


  


  El recibimiento a su llegada a Shambala fue el esperado por el soldado Rogers. Un bloqueo custodiado por varios soldados armados con fusiles y trabucos les impidió el acceso a la capital de Agartha. El acompañante del detective se apresuró a identificarse ante los guardias, mostrándoles una pequeña chapa dorada con inscripciones; los centinelas examinaron el objeto y les dejaron pasar. La barrera había sido construida improvisadamente y consistían en unos barriles de metal y varios sacos de arena. Tras ellos, Melville descubrió la ciudad más deslumbrante que hubiese visto jamás. Ni Londres, ni París, ni siquiera su amada Ciudad Condal era rival para la majestuosidad que desprendía aquel lugar; ni tan siquiera Cíbola o Quivira se asemejaban a Shambala. La caverna que la contenía quitaba el aliento debido a su descomunal tamaño; incluso Melville creyó distinguir algo semejante a nubes rozando el techo de la cúpula.


  —Causa ese efecto en todos los que la ven por primera vez —afirmó Rogers, que sonrió al rememorar su reacción la primera vez que vio la ciudad.


  En el centro se alzaba un edificio en forma de aguja que parecía retorcerse sobre sí mismo; lo custodiaban cuatro edificios más de menor tamaño, pero de iguales características. El menudo detective siguió los pasos del soldado sin dejar de mirar la extraordinaria estructura. De una de las torres despegó un zeppelín sin globo; aunque ya había visto alguno de esos aparatos en Quivira, verlo allí entre tanta belleza y grandeza parecía contagiar a la aeronave con ese aire.


  —Nos dirigimos a la torre principal, en ella están ubicadas todas ramas de la ciencia y tecnología que son estudiadas por nuestros hombres más sabios.


  —Entre ellos, Lindenbrock. ¿No es así? —inquirió el detective, que por fin había dejado de lado el apabullamiento de la visión de aquella increíble ciudad.


  Rogers asintió sonriendo, a pesar de haber estado varias veces en la capital, nunca dejaba de impresionarle.


  —Parece que los civiles también han sido evacuados —afirmó Melville observando las calles vacías.


  —Hace unos años el Amo del Mundo ordenó construir un refugio a pocos kilómetros de cada ciudad. Además, ordenó que cada ciudad ignorara la ubicación del refugio de su ciudad vecina. De este modo, si se producía una invasión y sucumbía una de las ciudades, los habitantes de las otras ciudades estarían a salvo en sus refugios.


  Melville se detuvo en seco; apenas restaban unos cincuenta metros hasta la torre principal.


  —¿El Amo del Mundo ordenó construir los refugios?


  —Así es. Creo que tiene visiones del futuro —afirmó el soldado, mostrándose impaciente ante el súbito parón del detective.


  —O eso o tiene una Piedra que Muestra. ¿Dónde demonios está el Amo del Mundo?


  Rogers se sorprendió ante la reacción del detective; no comprendía a qué venía ese repentino tono violento para referirse al gobernante supremo de Agartha.


  —Debería mostrar un poco más de respeto hacia nuestro gobernante. Gracias a su previsión ahora muchos de los civiles están a salvo en los refugios que ordenó construir.


  John Melville se obligó a suavizar su actitud; la reacción del soldado le estaba advirtiendo que, si no cambiaba el tono, se negaría a ayudarle; incluso podría impedir su reunión con el profesor Lindenbrock.


  —Le ruego que me disculpe, soldado Rogers. Ha sido una falta de respeto que no se repetirá; se ha debido a la fatiga y el cansancio de los acontecimientos ocurridos en las últimas horas. Le ofrezco mis más sinceras disculpas.


  El rostro del soldado permaneció impasible durante unos segundos hasta que pareció recordar el verdadero motivo por el que estaban en la ciudad y finalmente se relajó.


  —Sigamos, el profesor Lindenbrock está esperando. Pero debo decirle que me veré obligado a informar de esto; no creo que el almirante Farragut se muestre cómodo con ello.


  —Creo que es justo que le informe de mis palabras —sentenció John Melville, sabiendo que el propio almirante no debía de tener al Amo del Mundo en mucha estima, sobre todo teniendo en cuenta que era el responsable de su envejecimiento prematuro.


  



  ***


  


  El laboratorio situado en la cima de la torre principal era mucho más espacioso de lo que podía intuirse al mirar el edificio desde su puerta de acceso; en su interior había varias mesas repartidas por la sala cubiertas de todo tipo de instrumentos, materiales de ensayo y experimentación. Tras ellas, varios grupos de hombres y mujeres trabajaban frenéticamente observando y analizando.


  —Hemos entregado una porción de la toxina a cada uno de los grupos. Ellos efectuarán todas las pruebas que creen necesarias para lograr nuestro objetivo —explicó el profesor Lindenbrock señalando a sus colaboradores.


  Melville se sentía aliviado, por fin se estaba avanzando y, con un poco de suerte, lograrían detener la transformación de los quimeras.


  —Profesor Lindenbrock, tengo curiosidad acerca de su nombre. Hace varios años se difundió la noticia de que el prestigioso minerólogo, el profesor Otto Lindenbrock, había desaparecido en una expedición a un volcán de Islandia. ¿Tienen algún parentesco?


  El aludido sonrió; desde que le comunicaron la llegada de un extranjero de la superficie, supo que de encontrarse con él, éste sin duda le formularía aquella pregunta.


  —Otto Lindenbrock era mi padre. Él fue el primer extranjero de la superficie en descubrir Agartha y el primero de ellos en ser aceptado como uno más de sus habitantes. Conoció a mi madre y me trajeron al mundo, así que yo nací y crecí bajo tierra. Mi padre falleció hace dos años.


  El detective no supo muy bien cómo expresarle su pesar por la perdida y trató de cambiar de tema:


  —Ha dicho que fue el primero. Eso implica que hubo otros ¿No?


  —Así es —confirmó el científico recuperando el ánimo—. Le siguieron Farragut, Hauser, Moreau y otros.


  Melville cogió al profesor por el codo y lo apartó del grupo. Desde el otro lado de la sala pudo ver la mirada inquisidora del soldado Rogers, como si estuviera vigilando a un grupo de delincuentes.


  —Al almirante Farragut lo conocí siendo apenas un chiquillo y ahora no debería de tener más de treinta años ¿Cómo es posible que aparente casi sesenta años? —quiso saber la opinión del científico experto en biología.


  Lindenbrock echó una rápida mirada al soldado y se volvió, de modo que el militar no pudiera ver sus labios.


  —Se atrevió a desafiar al Amo del Mundo y sufrió las consecuencias. Por lo que sé, le inyectó un suero que aceleró el envejecimiento de sus células. Accedió a darnos muestras de su piel y hemos intentado encontrar un modo de revertir los efectos, pero hasta ahora ha sido en vano.


  —¿Qué orden se negó a obedecer? —La curiosidad por lo ocurrido al almirante iba creciendo en el detective.


  Lindenbrock permaneció en silencio y, armándose de valor, finalmente respondió.


  —Por lo que hemos podido averiguar, le ordenó ir a Hispania para impedir la ejecución de un experimento con relacionado con Éter y tiempo sólido. Al negarse, sufrió el castigo y el Amo del Mundo mandó al hombre-máquina en su lugar.


  El rechoncho detective quedó sobrecogido por el estupor al oír aquella revelación.


  —Tengo entendido que debía impedirse a toda costa revelar la identidad del espía que el Amo del Mundo mandó a tu país —acabó la explicación con una nueva revelación.


  "¡El profesor Aníbal Dinkel!"


  Melville tembló aturdido. Planes dentro de otros planes. Un rompecabezas que finalmente parecía presentarse en toda su verdadera naturaleza. Tan sólo quedaba algunas preguntas sin resolver: ¿Por qué? ¿Cuál era el objetivo de toda aquella enrevesada trama?


  —¿Dónde se oculta el Amo del Mundo? Todos hablan de él, pero nadie parece conocer su escondite salvo la doctora Moreau—interrogó Melville.


  —Hay alguien que sí ha estado en su presencia: el almirante Farragut.


  John Melville asintió; en cuanto tuviera ocasión, tendría una extensa charla con el almirante.


  



  ***


  


  Las horas transcurrían lentamente mientras Lindenbrock y sus equipos de científicos trabajaban en la búsqueda de un modo de revertir los efectos de la toxina. Melville, sintiendo que su presencia en las instalaciones del laboratorio no afectaría en ningún modo en el progreso que hicieran los investigadores, tomó la decisión de buscarse un alojamiento provisional en el que pudiera tomarse un baño y tratar de conciliar el sueño al menos durante unas horas.


  El soldado Rogers se ofreció a guiarle hasta una de las plantas inferiores donde se habían habilitado varios apartamentos como lugar de descanso para los investigadores; a pesar de su cansancio, el detective prefirió bajar por la escalera, evitando así el uso de los tubos magnéticos. Sospechaba que el ofrecimiento del soldado obedecía a algo más que al mero hecho de hacerle de escolta.


  —Entiendo que como habitante de la superficie se habrá encontrado con aspectos de nuestra cultura que le resultarán chocantes y posiblemente extraños —aventuró Rogers a mitad de su descenso por la escalera.


  Melville asintió, preguntándose si el tema giraría pronto entorno al Amo del Mundo tal y como él esperaba.


  —Verá, en los últimos años ha aparecido entre nuestra gente una corriente de pensamiento que pone en entredicho la veracidad de la existencia del Amo del Mundo o de sus verdaderas razones para las órdenes que transmite a los gobernadores —Hizo una pausa, deteniendo incluso su avance y escrutando fijamente los ojos del detective—. Soy consciente de la curiosidad que nuestro gobernante supremo ha despertado en usted, pero creo que es mi deber advertirle de que no le permitirán tener una audiencia con él. La mayoría lo consideraría como un ultraje o una profanación.


  —¡Vaya! parece que ningún lugar de este mundo está libre de fanatismos —expresó su opinión sin ocultar la frustración que ello le suponía.


  Rogers no pareció comprender a que se refería y se limitó a seguir bajando.


  —¡Regresen al laboratorio! —Una voz les llamó desde la planta superior.


  Ambos se lazaron a la carrera de regreso a las instalaciones del laboratorio; la urgencia de la voz tan sólo podía sugerir que el grupo de científicos habían logrado su objetivo más pronto de lo esperado.


  Cuando cruzaron las puertas, vieron al sonriente Lindenbrock sosteniendo un vial en cuyo interior se veía un líquido transparente de tonalidad azulada.


  —¡Aquí está nuestra respuesta a la toxina de la doctora Moreau! Hay que conectarlo al suministro de aire de todo el reino y en cuestión de horas todos los transformados se librarán del control de las arañas mecánicas.


  Viéndoselo venir, Melville rebuscó en su macuto y recuperó una de las ampollas de vitaminas, bebiendo su contenido sin pensárselo dos veces; después le tendió otra al soldado, que la aceptó agradecido. El detective se pasó la mano por la barbilla, echando de menos afeitarse y darse un baño, pero no podían permitirse aquel tipo de lujos, al menos no mientras estuvieran en juego las vidas de los quimeras y de los civiles de Agartha. Tomó el vial de la antitoxina, guardándolo en el interior de la cajita de metal que ya había custodiado la muestra de la toxina.


  —Bien, ¿cómo llegamos al suministro de aire? —preguntó directamente al soldado Rogers.


  El aludido sonrió, aceptando guiarle nuevamente en tan importante misión; Melville creyó percibir que la desconfianza que inicialmente había mostrado el soldado estaba cediendo y transformándose en simpatía. Quizás era debido al modo en que el detective, a pesar de ser un extranjero de la superficie, no tenía ningún reparo en arriesgar su vida para ayudarles a detener la guerra civil que les estaba azotando.


  



  ***


  


  Por segunda vez Melville se vio escalando por las columnas que recorrían el techo de la caverna, pero en esta ocasión la altura de la misma le creó una sensación de vértigo mucho mayor. Para acelerar el proceso les había transportado lo más cerca posible de su destino con un dirigible sin globo: desde allí y con la ayuda de los anclajes magnéticos prosiguieron su camino hasta el dispositivo de generación y suministro de aire. De la parte superior, separada de la pared rocosa del techo, surgían gruesos tubos de metal que distribuían el aire generado a las demás cavernas que contenían las ciudades y las minas.


  El soldado Rogers se lanzó desde la aeronave sin miedo ni contemplaciones, extendiendo sus extremidades con el fin de obtener el mayor amarre magnético posible; enganchándose a la superficie metálica sin problemas, se arrastró hasta la zona plana de la máquina y desde allí animó al detective a que le siguiera. John Melville, que detestaba los viajes en zepelín, se preguntó si se habría ofrecido voluntario para esa misión de haber sabido dónde estaba situada la máquina que fabricaba y suministraba el aire al reino subterráneo. Tomó aire y se empujó al vacío en dirección a lugar desde donde le observaba Rogers. El salto no duró más que unos pocos segundos; los anclajes de los pies y las manos le empujaron y aferraron al metal, aunque el detective no se percató de ello hasta segundos más tarde cuando se atrevió a abrir los ojos. Se arrastró extremando y cuidando cada movimiento; a pesar de ya conocer la firmeza con que le sujetaban los anclajes magnéticos, no deseaba exponerse a un desliz fatal. Cuando llegó a la superficie plana, el soldado Rogers le ayudo a levantarse; desde allí Melville pudo ver el entramado de tubos de suministro.


  —Creo que aquí sería el mejor punto de inserción —afirmó Rogers, tras un rápido examen de la maquinaria que les rodeaba.


  —Imaginé que tarde o temprano alguien aparecería por aquí —La voz surgió de detrás de una de las gruesas tuberías y la acompañaba la siniestra figura alada de la doctora Moreau, que en sus manos llevaba una maza de guerra.


  —¡Maldición! —exclamó el soldado, lanzándose contra la doctora.


  Sin embargo, Rogers no llegó a alcanzarla: una araña mecánica saltó desde la parte posterior de una de las alas y con rapidez se aferró al brazo del sorprendido militar. Escaló su cuerpo hasta que finalmente clavó sus mandíbulas y sus patas en la cabeza del soldado, inyectándole la toxina.


  El menudo detective reaccionó con rapidez, accionó los resortes de sus manos y liberó las ballestas, disparando una ráfaga de flechas en dirección a la doctora, que reaccionó con agilidad girando su cuerpo para esquivar las flechas al tiempo que avanzaba descargando la maza contra el pecho del detective. El impacto lo lanzó contra el suelo mientras una fuerte sacudida eléctrica se dispersaba por todo su cuerpo.


  —Se asombraría si conociera las posibilidades que tiene la electricidad como arma ofensiva —Sonrió la doctora exhibiendo la maza, por cuya bola de metal se desperdigaban infinidad de pequeños relámpagos azulados.


  Aun aturdido por la descarga y el golpe, Melville recurrió a toda su voluntad para reponerse y reaccionar antes de que la doctora intentara rematarle; metió su mano en el interior de su chaqueta y se apoderó del revólver. Disparó todas las balas del tambor, una de ellas impactó en el muslo de la amenazante mujer, otra en la muñeca de la mano que sostenía la maza y una tercera rozó una de las alas. Viéndose desarmada, retrocedió sonriente, se lanzó al vacío y se alejó volando. Una detonación sonó, la aleteante figura de la fugitiva doctora se detuvo en seco y se precipitó en una letal caída libre hacia el suelo. En la lejanía Melville creyó ver el breve fulgor rojizo de una luz. El cuerpo inerte de la doctora Moreau se estrelló contra el suelo de la ciudad; no había modo de que hubiese sobrevivido a la caída. A espaldas del detective un gruñido le confirmó que la transformación del soldado había concluido y en segundos se lanzaría contra él.


  



  ***


  


  Melville se volvió con rapidez; tal como ya había sospechado, Rogers avanzaba hacia él en una clara actitud agresiva, actuando completamente controlado por la toxina. Lo malo de la situación era que el soldado se interponía entre el detective y el tanque donde tenía que inyectar la antitoxina y no podía eliminarlo como si se tratase de un animal rabioso; de ese modo el uso del revolver o las ballestas quedaba descartado. Rogers avanzó unos pasos gruñendo y babeando. Se aseguró de que el macuto estaba firmemente sujeto a su torso, se puso en pie y tomó los anclajes magnéticos de sus manos; revisó los controles y los ajustó a su máxima potencia. Se lanzó hacia su atacante y con el disco magnético le golpeó la frente, aturdiéndolo momentáneamente, instante que aprovechó para engancharle los anclajes en las manos y empujarle hacia atrás; los dispositivos reaccionaron al contacto del metal, activando el campo magnético e inmovilizando al trastornado soldado. Melville no se detuvo, tomó los anclajes del soldado, ajustándolos igualmente a su máxima potencia, y los juntó con los otros que ya tenían firmemente inmovilizado al militar.


  —Siento haber tenido que golpearle —Sonrió Melville, pasando al lado del gruñón militar.


  Buscó con la mirada el lugar que le había indicado Rogers antes de la transformación. Sacó la cajita con la antitoxina y procedió a conectarla al suministro de aire siguiendo las instrucciones que le habían dado Lindenbrock y su equipo. Abrió el panel y extrajo uno de los tubos de filtraje, lo sustituyó por el vial que contenía la antitoxina y abrió la llave de paso; se oyó un silbido y el líquido azulado impregnó todo el sistema de filtraje y ventilación. A partir de ahí, la sustancia se esparciría por todos conductos de aire del reino y se espaciaría por todas sus ciudades y minas.


  Un suave gemido resonó a su espalda; el regordete detective se volvió descubriendo cómo la araña mecánica se había desprendido de la frente del soldado Rogers y trataba de huir con andares erráticos. Melville cogió uno de los anclajes magnéticos de sus pies y con él aplastó repetidas veces el engendro mecánico.


  —¿Qué ha pasado? —La voz de Rogers sonó clara, aunque transmitía confusión.


  —Bueno, de momento creo que podemos decir que hemos detenido a la doctora Moreau y su ejército quimérico —afirmó el menudo detective.


  Se acercó al soldado y le ayudó a liberarse de las ataduras magnéticas. En la frente del militar se veían las marcas donde la araña incrustó sus mandíbulas y las patas.


  —¿Cómo se encuentra? Ha estado bajo los efectos de la toxina durante unos largos minutos.


  El soldado Rogers se mostró pensativo como si estuviera examinando su interior, tratando de determinar cuál era realmente su estado.


  —Creo que sobreviviré, gracias a usted y a su iniciativa de apoderarse de una muestra de la toxina.


  —Bueno, creo que no todo ha sido merito mío —Miró a la lejanía hacia la zona en que creyó ver la luz roja; era una de las torres menores que se alzaban en la plaza principal.


  Melville se preguntó si el hombre-máquina era el responsable del disparo que abatió a la doctora Moreau.


  —En fin, creo que va siendo hora de que busquemos el modo de bajar de aquí.


  —En eso creo que puedo tener la respuesta —anunció el soldado Rogers, dándose unos golpes en el hombro señalando su mochila.


  Sin darle tiempo a reaccionar, se colocó detrás de detective y lo amarró a su cuerpo, sujetándolo con correas al arnés que llevaba el soldado. Le empujó sin contemplaciones al vacío, precipitándose ambos en una letal caída; treinta segundos después tiró fuertemente de una anilla y la mochila de su espalda expulsó un paracaídas que frenó su descenso y les permitió aterrizar sin peligro. Una vez en el suelo, Melville se desprendió de las correas y con las rodillas temblorosas avanzó unos pasos hasta que se dobló, víctima de unas fuertes arcadas; conocía la existencia de artilugios como ese, pero nunca había tenido una experiencia tan impactante como esa. Había tenido la certeza de que se iban a estrellar contra el suelo muriendo con todos los huesos rotos y los órganos internos reventados. Tan solo la sincera risa del soldado Rogers ante la reacción del detective fue capaz de que recuperara el rojizo color de sus mejillas.


  



  



  



  EL AMO DEL MUNDO


  



  


  —Bueno, parece que logramos nuestro objetivo —anunció el soldado Rogers, sacando una pistola de pequeño tamaño del interior de su guerrera negra y apuntando con ella al detective.


  Melville le miró sorprendido: el cañón del soldado no dejaba de apuntarle. Con gestos suaves se levantó y sacó un pañuelo del bolsillo del chaleco con el que se limpió la barbilla. No tenía prisa ni ganas de mostrarse agresivo; la experiencia a la que acaba de sobrevivir le había conferido la idea de que cualquier otro enfrentamiento no era tan traumático, como verse cayendo con el único soporte que una fina tela.


  —Rogers, no sé qué motivos tendrá para actuar de este modo, pero creo que debe concederme unos minutos de tranquilidad —argumentó el rollizo detective.


  El aludido le observó fijamente y Melville pudo ver en su mirada que no parecía haber ninguna amenaza real, pero no podía estar completamente seguro de ello.


  —Tengo instrucciones de custodiarlo de regreso a la base —Se sinceró finalmente el soldado.


  El detective levantó sus manos en un gesto apaciguador.


  —Bueno, la verdad es que esa era mi intención; creo que el almirante Farragut y yo deberíamos tener una larga charla.


  Rogers le escrutó con más intensidad, como si de repente se hubiese acordado de algo:


  —No va a rendirse, ¿no es así? Insiste en querer ver al Amo del Mundo.


  Melville no intentó negar la afirmación del soldado y se limitó a devolverle la mirada durante unos largos minutos de silencio hasta que se decidió a intentar por última vez hacerle ver al militar lo que realmente estaba ocurriendo.


  —¿Y si le dijera que la doctora Moreau afirmó estar obedeciendo las órdenes del Amo del Mundo? ¿Que a quien ustedes adoran como a un dios es el responsable de los atentados y de los cientos de ciudadanos muertos, por no hablar de la conversión de los quimeras en máquinas de guerra?


  La vacilación se mostró en los ojos del soldado; en el fondo, y a pesar de su aparente ciega lealtad, los recientes acontecimientos estaban cambiando el concepto de infalibilidad en las órdenes del gobernante supremo.


  —Quiero descubrir la verdad y el único modo es una audiencia con vuestro gobernante supremo.


  El rostro del detective ya había recuperado su natural aspecto risueño; a pesar de la situación, en sus facciones tan solo se percibía sinceridad. El soldado estuvo sopesando las palabras del detective y finalmente, muy despacio, dejó de apuntar al detective con la pequeña pistola. Melville asintió aliviado de no tener que recurrir a la violencia contra el militar.


  —¿Conoces al hombre-máquina? Lleva una guerrera negra como la que usáis los militares —interrogó el detective.


  —Sé que fue reclutado en el mundo de la superficie por el almirante. Corrían rumores que era una de las mentes más brillantes, llegando a rivalizar con Lindenbrock o la propia doctora Moreau. Su investigación en el uso de componentes artificiales para crear órganos le llevó a adentrarse en una de las minas, pero el techo se desprendió aplastándolo. Para cuando lograron rescatarlo, estaba a las puertas de la muerte. Sobrevivió cambiando casi todo su cuerpo por órganos artificiales que la doctora Moreau creó siguiendo sus instrucciones.


  —¿Sus instrucciones? —preguntó Melville.


  —Así es. Según dicen, estuvo consciente durante todo el proceso y el dolor le enloqueció. La doctora le acogió bajo su tutela, con la esperanza de que algún día le revelase todos sus descubrimientos y desde entonces se convirtió en una especie de mercenario a sus órdenes. Lleva la guerrera negra como recuerdo a su vida antes del accidente; a pesar de ser un científico, no olvidaba que también era militar; de hecho, hay rumores de que el famoso proyecto en el que trabajaba cuando ocurrió el accidente era la creación de soldados mecánicos.


  Aquellas palabras despertaron el recuerdo de la doctora siendo abatida por un disparo. ¿Habría sobrevivido a la mortal caída?


  



  ***


  


  Su reacción fue instintiva; ni por un momento se planteó el hecho de que unos segundos antes el soldado Rogers estuviera apuntándole con un arma: echó a correr hacia el centro de la ciudad. Las calles desiertas no parecían augurar nada bueno, a pesar de la derrota de la doctora y su ejército, pero el detective quería asegurarse; no deseaba subestimar la capacidad de supervivencia de la nefasta mujer alada.


  Se detuvo unos segundos para orientarse en el entramado de calles; no necesitó volverse para saber que el soldado le seguía los pasos de cerca, alzó la vista intentando recordar la posición de la doctora cuando fue alcanzada en pleno vuelo de huida y desde ahí ver en qué dirección debía seguir. Esperó a que el militar llegase junto a él y ambos se pusieron de nuevo en marcha; Rogers no tuvo problemas para comprobar que se dirigían a la plaza principal. Giraron en dos callejuelas y desembocaron en la plaza, en ella se alzaba la torre principal; estaban regresando a los laboratorios. El regordete detective señaló jadeando una mancha oscura en el otro extremo de la plaza, en las escalinatas que conducían a la Torre del Este; desde esa distancia no era más que una forma indefinida, parecía una muñeca rota sobre una sábana.


  A medida que se aproximaban, se fue perfilando y la sábana se definió como las alas extendidas y sobre ellas el cuerpo inerte de la doctora; en su pecho se veía una mancha oscura que ensombreció el rostro del detective, pues correspondía a una cavidad en el abdomen de la doctora. La araña mecánica, como ya había ocurrido con anterioridad, sobrevivió a la muerte del cuerpo anfitrión y sin duda trataría de apoderarse de un nuevo cuerpo.


  —¡Maldición! —exclamó rabioso el detective.


  El soldado Rogers no parecía comprender el motivo de la rabia del extranjero, la doctora Moreau había muerto. Melville desenfundó su revólver, escrutando todo a su alrededor en busca de algún indicio que pudiera darle una pista del camino tomado por el engendro mecánico.


  Un rápido repiqueteo sorprendió a los dos hombres; la araña mecánica surgió repentinamente desde debajo de unos de los vehículos de transporte estacionados en la plaza y saltó sobre el desprevenido soldado, derribándolo. Se desplazó por su cuerpo y al llegar a la altura del pecho alzó sus afiladas patas delanteras. Al no disponer de ningún cuerpo de recambio, Melville había destruido los gemelos artificiales del laboratorio oculto en las minas; la doctora parecía dispuesta a intentar apoderarse de un nuevo cuerpo anfitrión. Sin importarle que no estuviera modificado para recibirla, clavó las patas en el pecho a la altura de los hombros y levantó la cabeza de la araña exhibiendo los colmillos de metal.


  John Melville apretó el gatillo de su revólver hasta que vació todo el tambor, las balas únicamente lograron resquebrajar la cúpula de grueso cristal que parecía contener el cerebro; accionó los resortes y aparecieron las ballestas, arrancó uno de los cargadores que contenían las flechas y cogió una en cada mano. Corrió hacia la infernal máquina, levantando las flechas en ambas manos, y descargó repetidos golpes en el mismo punto donde había aparecido la fisura en el cristal; un nuevo crujido expandió la grieta y, cuando Melville se disponía a asestar el golpe definitivo, las patas traseras del bicho mecanizado le golpearon, lanzándolo contra el suelo. Se desprendió de su presa, abandonando todo intento de apoderarse del aturdido soldado Rogers y se lanzó en pos del detective que reaccionó sin pensárselo, levantándose de un salto y exhibiendo las dos flechas en actitud ofensiva. Ante la reacción del detective, la araña giró sobre sus patas y se escabulló en dirección a la torre principal.


  



  ***


  


  John Melville se detuvo unos escasos segundos, sin perder de vista cómo la araña mecánica entraba en la torre principal y recargó el tambor del revolver tan de prisa como le permitieron sus regordetas manos. En el instante en que el cierre del tambor emitió su característico sonido, se lanzó en persecución de la máquina y se adentró en la sala de la torre. Por un momento le perdió la pista y no estuvo seguro de qué camino había tomado, hasta que finalmente vislumbró su sombra proyectada en la pared de la escalera lateral que subía circunvalando el tubo magnético. Por lo que sabía el detective, toda la torre había sido evacuada, quedando únicamente ocupada en la última planta donde estaba el laboratorio de Lindenbrock.


  Indeciso al principio, subió unos escalones en pos de la araña; sin embargo, esta se movía con agilidad y superaba en rapidez de movimientos al detective, así que este regresó sobre sus pasos al recibidor principal y optó por subir al tubo magnético, que rápidamente le transportó hasta el último piso del edificio. Cruzó el pasillo y buscó un lugar donde resguardarse y enfrentarse a la diabólica máquina arácnida; no llegó a terminar la acción: el zumbido del tubo magnético sonó a sus espaldas y del mismo salió proyectada una sombra dorada que se abalanzó en su dirección. A duras penas tuvo el reflejo necesario para apartarse de la trayectoria; en una retorcida maniobra la araña le había seguido buscando sorprenderle por la espalda.


  Giró sobre sí mismo, extendió el brazo con el revólver en la mano y disparó, buscando acribillar la deteriorada cúpula de cristal que resguardaba el cerebro de la doctora Moreau. La araña saltó a su izquierda, esquivando las balas; Melville aprovechó para girar de nuevo y levantar su mano izquierda enarbolando una flecha y la descargó en la fisura del abdomen del monstruo mecánico; con un chasquido la esfera estalló bajo la punta de la flecha y esta se incrustó de lleno en la masa grisácea. La araña saltó varias veces de forma incontrolada, Melville se parapetó detrás de la puerta de acceso al laboratorio; a sus espaldas sonó el murmullo de los científicos que se aproximaban alertados por el fragor de la pelea.


  —¡Quédense donde están! —les advirtió, centrándose en el proceso de recargar de nuevo el tambor de su arma.


  Sin duda, tendría que pedir al armero de Varós Buda que idease un método más rápido para recargar las balas. En cuanto terminó, salió preparado para responder cualquier ataque.


  En el extremo opuesto vio la vacilante araña, que, al verle, intentó arrastrarse hasta el detective en actitud amenazadora moviendo sus colmillos de metal; sin embargo, su avance era torpe y descoordinado, en la parte trasera del cuerpo de la misma sobresalía la flecha.


  Melville amartilló el percutor del revólver y descargó varios tiros en el agonizante cerebro de la doctora Moreau; a causa del impacto de las balas, parte de la materia gris salpicó las paredes cercanas y finalmente el engendro mecánico cesó en todos sus movimientos; de los colmillos brotó un reguero blancuzco que formó un charco en torno a la cabeza de la araña. El rechoncho detective bajó el arma y con cautela se aproximó hasta la inmóvil máquina.


  —Eso ha sido todo, doctora Moreau —susurró observando el creciente charco blanco.


  Enfundó el revólver en la sobaquera y dejó que su cuerpo se relajara. Sus rodillas se doblaron, obligándole a sentarse en el suelo con la espalda apoyada contra la puerta del laboratorio. Su experiencia en las mazmorras de Marruecos había sido dura, pero, por alguna razón, desde la muerte de su mentor Alí Bey el mundo parecía haberse transformando por completo y los casos en los que se había visto envuelto desde entonces daban la impresión de que su realidad se había convertido en un mundo mucho más duro y oscuro. Como si la muerte de su amigo hubiese sido el punto de partida para ese cambio que parecía estar convulsionando su realidad.


  



  ***


  


  Se despertó sobresaltado; el recuerdo del vívido sueño que atormentó su descanso revoloteó por su memoria, provocándole un escalofrío: en la pesadilla el cerebro de la doctora Moreau usaba la araña mecánica para atraparle y aposentarse en su pecho, robándole el control absoluto de su cuerpo. Melville se frotó los ojos en un intento de alejar aquella horrible imagen. Se incorporó en la cama que le habían preparado en una de las plantas de la Torre Principal; la penumbra de la habitación le confirmó que el ciclo de luz que desprendían los minerales del techo de la caverna estaba a punto de iniciarse. Se quedó sentado en la cama intentando discernir si debía quedarse y seguir intentando descansar o, por lo contrario, desperezarse y darse una buena ducha.


  El sonido de un puño llamando a la puerta del austero apartamento que le habían asignado tomó la decisión por él; cogió una bata de seda que había sobre una silla del comedor y se plantó frente a la puerta.


  —¿Quién está ahí? —interrogó sin abrir la puerta.


  —El almirante Farragut. Rogers me dijo que deseaba hablar conmigo.


  John Melville se rascó la cabeza, confundido.


  —Un segundo, en seguida le abro —Corrió de regreso al dormitorio y tan rápido como pudo se desprendió de la bata y el pijama para acto seguido vestirse con sus ropas habituales, que extrañamente tenían el aspecto de haber sido lavadas y remendadas.


  Repasó su aspecto frente al espejo líquido incrustado en la pared del pasillo; una vez estuvo seguro de que su imagen era impecable, abrió la puerta del apartamento.


  —¿Usted nunca duerme, almirante?


  El rostro arrugado del almirante le miró sorprendido.


  —¿No será de los perezosos que empiezan el día a media mañana y luego se quejan de que no tienen tiempo para hacer nada? —inquirió con una sonrisa de burla.


  —Buenos días para usted también, almirante —exclamó Melville, indicándole que entrara en el apartamento—. Le ofrecería un café, aunque creo que no tienen por costumbre tomarlo, al menos no he sido capaz de hallar algo parecido a una cafetera.


  El almirante sonrió de nuevo y de su guerrera sacó un tubo cilíndrico de color plateado, solicitó dos vasos y vertió el líquido negruzco en ellos.


  —Es un invento de un escocés, tiene la propiedad de mantener las bebidas calientes. Cuando descubrí que en este mundo no consumían café, no dudé en traerme una máquina para mi uso —Se sentó en la mesa del comedor y tomó un sorbo de su vaso de café.


  La curiosidad del detective le hizo examinar el extraño envase en que el almirante trajo el café; la parte superior tenía una tapa que se enroscaba sellando la boca del envase con un tapón de corcho; al retirar la cubierta, comprobó que, aunque la parte externa era de metal, la interna estaba hecha de cristal.


  —Lo llamo vaso Dewar, es muy práctico para expediciones muy largas —Tomó otro sorbo y sus facciones se tornaron serias—. Bueno, creo que no tiene sentido que demoremos más el asunto a tratar. El soldado Rogers me ha notificado sus afirmaciones en torno a las supuestas declaraciones de la doctora Moreau acerca de la implicación del Amo del Mundo en toda esta trama de forzarnos a ir a la guerra contra el mundo de la superficie.


  Melville no perdía detalle de los gestos del almirante.


  —Es mi deber advertirle que de ser cierto se está adentrando en un terreno muy resbaladizo y un enfrentamiento directo con nuestro gobernante supremo podría acarrearle graves consecuencias —afirmó frunciendo sus plateadas cejas.


  —Sé de su enfrentamiento con el Amo del Mundo y lo que él le hizo como castigo —dijo Melville sin apartar su mirada del almirante.


  



  ***


  


  El almirante Farragut mantuvo la mirada firme sin pestañear durante unos largos minutos de silencio, tomó un nuevo sorbo del café y torció el gesto al comprobar que la bebida ya se había enfriado demasiado.


  —No sabe dónde se está metiendo. Al final, el Amo del Mundo siempre encuentra el modo de hacer cumplir sus deseos. Mi oposición a iniciar la guerra contra vuestro mundo tan sólo ha servido para recibir este castigo —Indicó señalando su rostro envejecido—. Que usara a la doctora Moreau para continuar en sus intenciones hostiles contra vuestro mundo es una prueba de ello.


  —Una vez fue también el suyo, almirante —apuntilló el detective sin perder de vista la reacción del militar.


  James Farragut apretó los labios y asintió en silencio, para luego añadir:


  —Vivía en la isla de Menorca, un punto de tierra de no más de cuarenta y cuatro kilómetros de largo y aun así un verdadero paraíso aislado de las conspiraciones políticas que azotan al resto del mundo, o eso creíamos hasta el día en que mi padre desapareció sin dejar rastro; tan sólo una extraña anotación de una misteriosa cueva al pie de la única montaña que hay en la isla, una cueva que nunca logré localizar.


  —No recuerdo nada acerca de una libreta; durante la investigación nunca se habló de ello —recordó el detective.


  Farragut sonrió con cierta melancolía.


  —Nunca se lo conté a nadie, ni tan siquiera a mi madre. Durante años intenté en vano localizar la cueva, hasta que leí la noticia de que una expedición de Hamburgo había desaparecido en el interior de una red de túneles descubiertos en un volcán de Islandia. Entonces comprendí que las leyendas acerca de los reinos perdidos debían ser ciertas y que quizás en ellas estaba la respuesta a la desaparición de mi padre. Me alisté en el ejército y fui ascendiendo en el escalafón de mando hasta que tuve la suficiente autoridad para organizar mis propias expediciones; en una de esas expediciones, cerca de San Crispín en Florida encontramos el túnel de acceso a Quivira y desde allí al resto del reino Agartha. Estoy convencido de que mi padre está vivo en una de las siete ciudades, pero el reino es muy extenso y no sé si lograré encontrarle alguna vez.


  Melville atendió la explicación del militar sin interrumpirle y con verdadera empatía. La incertidumbre acerca del destino sufrido por un ser querido era algo que había experimentado en sus propias carnes durante el tiempo en que su hija Sara estuvo congelada en el Tiempo sólido.


  Se terminó el café y escrutó al almirante, buscando una señal en la arrugada frente que le indicase el momento para retomar el tema inicial. Sin embargo, fue el propio Farragut quien le salió al paso:


  —El Amo del Mundo es un ser muy viejo; es prácticamente inmortal y vive en una cámara secreta que está situada en una galería bajo esta ciudad. El acceso está solo permitido a personal de confianza y a los gobernadores de las siete ciudades, aunque estos sólo acuden a su presencia cuando así lo requiere el gobernante supremo. La puerta de acceso está permanentemente sellada y sólo puede abrirse con la llave de acceso. Una llave con forma cilíndrica a la que llaman Ankh.


  El efecto de aquellas palabras no se hizo esperar, Melville se levantó de golpe y rebuscó en el interior del macuto que descansaba apoyado en un rincón del comedor. Segundos después mostró al militar el tubo de metal que le había entregado el hombre-máquina.


  —¿Esto? Pero si con ella se abría la puerta del laboratorio secreto de la doctora Moreau.


  —Eso creo —dijo el almirante—. ¿Cómo la habéis conseguido?


  —Me la dio el secuaz de la doctora, el hombre-máquina que se hace llamar Frankenstein.


  —Frankenstein no trabajaba para la doctora. Él recibe órdenes directas del Amo del Mundo.


  Melville sostuvo la llave unos segundos antes de guardarla en el bolsillo de su chaqueta.


  —Creo que ya he pospuesto demasiado mi visita a vuestro gobernante supremo.


  Tomó su levita negra sintiendo renovadas energías para llegar al fondo de toda aquella enrevesada trama. Se colgó el macuto y sonrió a Farragut.


  



  ***


  


  Bajaron hasta la entrada del edificio; junto a la escalera había un panel tras una escultura que representaba un ser humano alzando un relámpago en su puño. El almirante accionó un resorte en la nuca y la estatua se desplazó a un lado, al tiempo que el panel también se deslizaba, dejando al descubierto un pasillo que se fue iluminando en todo su recorrido.


  —Más allá del pasillo hay una puerta dorada, esta se puede abrir únicamente con la llave Ankh —Le informó el militar.


  Por las palabras del almirante Farragut, Melville supo que no iba a acompañarle en su enfrentamiento con el Amo del Mundo y no podía reprochárselo; la última vez que había entrado en ese pasillo le habían robado treinta años de vida.


  El detective miró el pasillo y con el corazón algo acelerado se adentró en él. El chasquido de la puerta cerrándose a sus espaldas no era muy alentador y por un segundo sintió deseos de salir de allí, un resquicio de su casi superada claustrofobia. Armándose de valor siguió avanzando por el pasillo hasta llegar a la puerta que Farragut le había mencionado; sacó el cilindro dorado y activó el botón de la parte superior tal y como había procedido al descubrir el laboratorio secreto de la doctora Moreau y, como en esa ocasión, un silbido de vapor precedió la abertura de la compuerta. Apenas se hubo retirado, una fuerte mano surgió del otro lado y lo arrastró al interior de la sala. Cuando por fin pudo ver al desconocido, oyendo cómo esa puerta también se cerraba a sus espaldas, retrocedió un paso aturdido por la sorpresa al descubrir que se trataba del hombre-máquina.


  —¡Frankenstein! —En un gesto automático sacó el revólver y apuntó con él la cabeza, único elemento biológico del ser.


  El aludido sonrió satisfecho ante la reacción del detective.


  —A pesar de las afirmaciones del Amo, no creí que realmente llegase hasta aquí —explicó sin perder la sonrisa.


  Melville no respondió; no era la primera vez que subestimaban su obstinación en encontrar respuestas. Víctor Frankenstein le miró fijamente con sus brillantes ojos rojos, luego continuó hablando:


  —Sólo porque sigo las instrucciones del Amo voy a responder a la pregunta que no ha formulado pero que palpita en su mente. Sí, yo actúo de intermediario entre el Amo y los gobernantes de Agartha y las misiones más delicadas me son confiadas únicamente a mí.


  —Como atacarme por la espalda e interrumpir el proceso de recuperación de Los Perdidos en el Tiempo —afirmó el detective sin evitar que su tono revelase un deje de rabia.


  Frankenstein captó el rencor del detective, pero ello no le amedrentó en absoluto.


  —Señor Melville, usted y su familia no eran el objetivo. El Amo me indicó cuándo intervenir y cómo golpearle; no deseábamos impedir el rescate, lo que buscábamos era interrumpirlo el tiempo suficiente para que no pudiera rescatar a uno de los apresados.


  —El profesor Aníbal Dinkel —sentenció el regordete detective.


  —Efectivamente, hace ya muchos años que reclutamos al profesor a nuestra causa. Todo su trabajo se enfocó en crear la tensión necesaria entre su país y las colonias de Nueva Hispania para que desembocase en una guerra.; una guerra que justificase la invasión de nuestro ejército al mundo de la superficie.


  —¿Por qué? ¿Por qué esa obstinación en invadir nuestro mundo?


  Frankenstein sonrió y le indicó una enorme máquina al otro lado de la sala. En el lado derecho de la misma Melville vio cómo ésta se prolongaba en lo que parecía una vitrina mortuoria en cuyo interior se agitó un delgado brazo conectado a varios tubos de goma.


  —¿Por qué no le plantea la pregunta usted mismo al Amo?


  Y dicho esto abandonó la sala dejando el detective a solas en la sala del Amo del Mundo.


  



  ***


  


  Avanzó con cautela sin dejar de mirar la extraña máquina, en un panel luminoso se sucedían símbolos y dibujos. Algunos de ellos le recordaron los que había visto en las paredes del templo sumergido y en la cueva de la sabiduría. Frente al panel se desplegaba lo que semejaba una mesa y en ella varias hileras de botones en filas; al detective le recordó el modo en que estaban dispuestas las teclas de una máquina de escribir, al acercarse no le sorprendió descubrir símbolos pintados en los botones de la mesa. Unos indicadores se desplazaban verticalmente, algunos parecían mantenerse estables mientras otros en cambio variaban constantemente; al principio percibió un ruido semejante al de un fuelle para avivar el fuego de la chimenea, luego se percató que repetía un ritmo semejante al de la respiración: en el extremo final de la máquina junto a la extraña vitrina alargada un soporte sostenía un cilindro de cristal, en cuyo interior se inflaba y desinflaba un fuelle de color blanco.


  —Por fin ha llegado; reconozco que en ocasiones tuve verdaderas dudas acerca de las predicciones de la Esfera de Éter —La voz sonó metálica y desgastada.


  El sonido le llegó de todas partes al mismo tiempo; como resultado de ello, John Melville buscó a su alrededor sin llegar a ver a su interlocutor, así que prosiguió su camino hasta la vitrina alargada en cuyo interior había creído ver un brazo moviéndose.


  —No ha sido fácil manipular los acontecimientos hasta lograr traerle hasta aquí. Cuando la esfera me mostró su existencia y su herencia genética, no dudé en elaborar un plan para traerle hasta mi presencia. Sin embargo, cada cambio que introducía con el fin de modificar los acontecimientos predichos desencadenaba nuevas variables que me han obligado a ir modificando y adaptando el plan. Tres largos años han transcurrido desde que empecé a manipular el futuro, reclutando al profesor Dinkel.


  A medida que se aproximaba, el regordete detective empezó a entrever la verdadera función de la máquina: todo parecía indicar que se trataba de un sistema médico, un aparato que mantenía y regulaba las constantes vitales del ser que había en su interior. Un ser con forma humana, aunque mucho más alto y delgado, permanecía tendido con decenas de tubos conectados a su cuerpo, algunos de ellos salían de su boca y nariz.


  —¡Un lemuriano! —exclamó Melville sin salir de su asombro.


  —El último de mi especie; el único superviviente en este mundo de la más grandiosa de las especies —entonó el pálido ser con un deje de cierto orgullo.


  El cuerpo arrugado del lemuriano apenas se movía. ¿Cómo podía hablar con todos esos tubos saliendo de su boca? Como si hubiese leído su pregunta inarticulada, el delgado ser con dificultad se rascó la nuca de la que sobresalían varios cables eléctricos.


  —¡Tan grandiosos como para no tener reparos en construir un arma como el Kraken o llevar a dos mundos a la guerra tan sólo para traerme hasta aquí!


  El lemuriano miró fijamente a través del cristal que los separaba. Sus ojos negros y sin retina no lograron amedrentar al detective.


  —¿Acaso los humanos no habéis hecho lo mismo? ¡Desencadenar guerras para satisfacer el orgullo personal!


  —Y ¿cómo podemos saber que eso no os lo debemos a vuestra intervención? He leído vuestra historia, sé que modificasteis a nuestros antepasados.


  El lemuriano permaneció unos segundos en silencio como si estuviera reflexionando las palabras que acaba de pronunciar el regordete detective.


  —En realidad, esa herencia genética es la que le hace tan especial. Todo cuanto ha ocurrido a su alrededor conduce a este momento; así lo he planeado y así ha resultado. Nadie más podía hacer lo que tú tienes que hacer.


  Melville estudió con detenimiento al lemuriano intentado discernir cuál sería ese propósito.


  



  ***


  


  John Melville golpeó la vitrina con furia.


  —¿Qué quiere de mí? ¿Qué puede justificar todo el sufrimiento que ha causado?


  El lemuriano esbozó algo parecido a una sonrisa o lo que le permitieron los tubos que llenaban su boca y su garganta.


  —Vaya al panel de control, deposite su mano en el recuadro de la derecha. El dispositivo detectará su herencia lemuriana y le permitirá manipular los controles siguiendo mis indicaciones —El agotamiento en la voz metálica era cada vez más patente.


  El rencor y la rabia hacia el ser recluido en la vitrina no disminuyeron ni un ápice; sin embargo, obedeció la petición. Observó el panel y localizó el recuadro junto a las filas de botones que estaban dispuestos frente a los cambiantes paneles luminosos. Depositó su mano derecha sobre la zona indicada y varias luces de los botones se activaron cambiando de color rojo a verde.


  —Pulse el botón de la esquina tres veces —Le indicó el lemuriano.


  Melville siguió las instrucciones; uno de los indicadores verticales que mostraba el panel luminoso descendió bruscamente y cambió su color a un rojo parpadeante; John lo observó unos segundos, acto seguido repitió la operación y el indicador recuperó su nivel, cambiando de nuevo al color verde.


  —¡No! ¡Siga las instrucciones! ¡Haga lo que le ordeno! —la voz metálica retumbó en la sala.


  Melville apoyó de nuevo su mano en el recuadro, provocando que las luces volvieran a su estado anterior.


  —¡No!¡No!¡Tiene que liberarme! ¡Liberarme! ¡Acabe con esta eterna agonía! —gritó con desesperación.


  Se aproximó a la vitrina, sus ojos se mostraron fríos e insensibles; incluso el propio detective se sorprendió al descubrirse aquella frialdad en su interior.


  —A ver si lo entiendo: ¿todo tu diabólico plan, todas las personas que han muerto y sacrificado sus vidas, todo tenía el único propósito de traerme aquí lleno de sed de venganza y de ese modo convencerme de que apague ésta máquina y te deje morir?


  —¡Hágalo! ¡Acabe con mi vida! —suplicó el lemuriano—. ¡Ya no aguanto más esta lenta agonía!


  Melville meneó ligeramente la cabeza incapaz de sacudirse de encima el estado de aturdimiento en que se encontrada al descubrir la verdad oculta tras los acontecimientos ocurridos en los últimos meses. Incluso, el hecho de que su hija Sara quedase atrapada en el tiempo sólido se lo debía al deseo de morir del lemuriano. El odio que se estaba gestando en su interior crecía de un modo casi incontrolable y estuvo tentado de acceder a la petición, arrancándole la vida, pero una nueva idea surgió en su mente, una que realmente le otorgaría el castigo que merecía el lemuriano.


  —Y ¿Nunca se planteó hacerme venir por las buenas y pedirme ayuda sin necesitad de matar a nadie?


  —Detective, su camino no es fácil de ver en la Esfera de Éter y nunca obtuve un resultado positivo; el más parecido es el que he seguido.


  —Bien, intuyo que la Esfera de Éter es parecida a la Piedra que Muestra de John Dee y que los futuros que enseñan pueden ser alterados. Seguro que creyó que una vez yo estuviera aquí, ya había logrado su objetivo. Pero creo que voy a darle una sorpresa, creo que el hecho de haber viajado a otros mundos entorpece que se vea mi futuro; así que creo que ahora mismo está en mi mano el decidir qué ocurrirá a continuación. Debo confesar que estuve tentado a concederle el tan deseado descanso —dijo Melville sin apartar la vista del esquelético cuerpo del lemuriano.


  Dio unos golpecitos al macuto que colgaba de su hombro.


  —Verá, al principio los quimeras me resultaron chocantes, pero ahora debo honrar la ayuda que me prestaron desde mi llegada a este mundo.


  Rebuscó en el macuto y sonriente exhibió una esfera con un temporizador luminoso.


  



  ***


  


  Sopesó el artefacto esférico en su mano, giró el dial y apretó el botón.


  —Déjeme adivinarlo: durante su guerra civil fue mal herido, huyó de sus compatriotas, refugiándose en estas cuevas. Para sobrevivir construyó esta máquina a su alrededor para que lo mantuviera con vida, quizás con la esperanza de que con el tiempo los humanos habrían evolucionado lo suficiente como para curar sus heridas —Lanzó la esfera a las vigas metálicas del techo en las que se aferró con el enclave magnético.


  Cogió otra esfera y repitió la operación; en su interior el detective seguía asombrado por la calma en que estaba actuando.


  —Así que fundó este reino subterráneo y atrajo a humanos para convertirlos en súbditos a los que instruir, con la esperanza de que alguno pudiera curar sus heridas, que seguramente habían empeorado mucho hasta que logró finalizar la máquina que le mantiene con vida —Cogió una tercera esfera, giró el dial, apretó el botón y la lanzó a la viga, las tres en fila—. Para cuando había transmitido e instruido a sus siervos, comprobó que todo había sido en vano, pues ninguno de ellos tenía la suficiente cantidad de herencia genética lemuriana como para usar la máquina que había construido y no le quedó más remedio que seguir encerrado en la vitrina que lo mantenía con vida.


  Melville se detuvo, rebuscando de nuevo en el macuto; sacó una nueva esfera, aunque esta era de color plateado; la mostró al lemuriano, comprobando con satisfacción el horror reflejado en el arrugado rostro del ser.


  —Exacto, esta es una bomba de Éter, un arma construida por tus súbditos siguiendo tus instrucciones, las mismas que sin duda le diste al profesor Dinkel para que construyera el Disruptor de Éter que explotó en Ciudad Condal —Repitió el mismo proceso que con las anteriores esferas—. Bien, quería provocar mi ira y deseo de venganza para que acabara con su mísera vida, puesto que ha llegado a la conclusión de que quizás deba aguardar otros mil años más hasta que su pueblo sea capaz de curarle. ¿Por eso los experimentos de los gemelos artificiales de la doctora Moreau? Y casi me atrevería a decir que el hombre-máquina es otro experimento para sacarle de su encierro. Pero ¿de qué le sirven si no puede salir de su encierro? ¿O es peor que eso? —Reflexionó sobre ese punto y continuó con sus hipótesis—. ¡Claro, ninguna de las pruebas con sus células ha funcionado! ¡Por eso quiere morir!


  Melville se echó a reír ante la ironía, la propia máquina que había construido para salvar su vida se había convertido en su cárcel durante miles de años. Aquel pensamiento le horrorizó y por un breve segundo llegó a sentir piedad por el lemuriano, encerrado y agonizando durante miles de años; sin embargo, el recuerdo de las muertes que se habían producido como consecuencia de sus acciones le devolvieron la frialdad que necesitaba para continuar con el plan.


  —Esto es lo que va a pasar: yo me iré de esta sala, las tres bombas explotarán, parte del techo se hundirá, bloqueando el acceso al resto de la sala, es decir, quedará completamente aislado, encerrado para siempre. Cualquier intento de rescate por parte de sus súbditos será en vano, puesto que después de eso detonarán las bombas de Éter, congelando el tiempo en torno a la pared de escombros; así que nadie podrá llegar hasta esta cámara donde permanecerá para siempre, mantenido con vida eternamente por su propia invención.


  —¡No! ¡Tenga piedad! ¡No me deje con vida! ¡No! ¡Se lo ruego! —gritó la desesperada voz de metal.


  —Adiós, quizás pueda entretenerse mirando su estúpida Esfera de Éter.


  Tras cerrar la puerta a sus espaldas, oyó el sonido de las explosiones y los cascotes desprendiéndose del techo. Melville aceleró el paso; un chasquido sonó seguido de una onda que atravesó la puerta y se detuvo unos centímetros después. La pared invisible de tiempo sólido enturbió la imagen de la puerta. Melville parpadeó; la onda se había detenido a pocos metros de donde estaba él. Tocó el muro y sonrió complacido: ya nadie podría llegar hasta el Amo del Mundo.


  Colocó varias bombas más con el fin de derruir por completo el pasillo, así, quien lograse apartar los escombros del pasillo se encontraría con un impenetrable muro de tiempo sólido y tan sólo él tenía el único dispositivo capaz de disolver aquel muro.


  



  ***


  


  Tal y como Melville había supuesto, el almirante Farragut se ocupó de que no se produjera ninguna revuelta ni guerra civil cuando se hizo pública la noticia de la muerte del gobernante supremo. Los gobernantes de cada ciudad promulgaron unos días de luto en memoria del Amo del Mundo y aceptaron el deber de conducir el reino de Agartha a un nuevo futuro sin la opresiva mano del desaparecido gobernante.


  Melville descansó tres días en el apartamento de la Torre en Shambala. Finalmente, recogió sus pertenencias para regresar al mundo de la superficie. Cuando sus pies volvieron a pisar la suave hierba de San Crispín, sus pulmones se llenaron de la brisa marina de la costa cercana y sus ojos se abrieron al cielo azul; el detective se dio cuenta de que durante su período bajo tierra se había sentido en un permanente desasosiego y nerviosismo, como si estuviera en un permanente estado de leve claustrofobia y ahora, de nuevo al aire libre, era consciente de ese estado en el que se había visto sumido.


  —Cada dos o tres meses yo también regreso a la superficie para cargarme de energía —La voz del almirante sonó melancólica.


  Melville se volvió, el almirante James Farragut le tendió la mano y éste la aceptó gustosamente.


  —Ahora les queda un largo camino hasta que se acostumbren a no depender de los dictados del gobernador supremo —afirmó el detective.


  —Así es, y les he propuesto a los gobernadores que eliminen el cargo. Creo que con suerte lograremos extender la idea de que no puede haber nadie por encima de otro ser; será duro para los quimeras, pero sé que lo lograremos.


  El recuerdo de T'Challa y N'Ibiri acudieron a la mente de John Melville; por suerte, a pesar de todo, su sacrificio no había sido en vano y los restantes quimeras dejarían de ser tratados como esclavos. Que fueran creados en un laboratorio no implicaba que no tuvieran los mismos derechos que cualquier otro ser vivo.


  "Ser vivo."


  Él había enterrado vivo a uno. Melville sacudió su cabeza, las acciones del lemuriano no podían quedar impunes y debía pagar por ello. Acciones. En su mente apareció la imagen del otro implicado, el hombre-máquina.


  —¿Qué ha sido de Frankenstein? ¿Lo han visto?


  El almirante ladeó la cabeza, buscando en su memoria el último informe que había recibido.


  —Por lo que sabemos, huyó tras permitirle a usted entrar en la cámara del Amo del Mundo. Una de mis patrullas informó de que creyeron verlo por los túneles que conectan con el polo norte. Vestía un grueso abrigo y no dejaba de gritar: ¡Te encontraré, por supuesto que sabré hallarte! ¡Acaso crees que soy estúpido!


  Melville frunció el ceño preocupado; el hombre-máquina parecía como si hubiese enloquecido, pero no daba esa impresión la última vez que lo había visto.


  —Según cuentan en el informe, parecía estar hablando solo —añadió el militar.


  Unos tímidos pasos sonaron a sus espaldas; cuando se volvieron se encararon con la figura de Daniel Cortés.


  —Todo está listo, agente Melville. El transporte saldrá en unos minutos —anunció el recién llegado.


  —"Agente Melville" —rió el almirante con sorna—. Creí que dijo que actuaba por su cuenta.


  El detective frunció el ceño y miró fijamente a Daniel Cortés.


  —Soy detective privado y de vez en cuando actúo como agente libre —replicó Melville, guiñando un ojo al militar.


  Daniel parecía consternado y quería hablar sin llegar a atreverse. Melville lo escrutó y con un gesto le ánimo a hablar.


  —Verá, señor Melville, he recibido un telegrama de la Duquesa. Su regreso a Ciudad Condal ha sido pospuesto.


  El detective se encaró con el agente de la policía portuaria.


  —¿Cómo que pospuesto? ¿Qué demonios está diciendo?


  —Verá, han sucedido unos extraños asesinatos en Dunwich y la Duquesa quiere que acuda a investigarlos.


  —¿Dunwich? Pero eso está en Nueva Britania. ¿Qué pinto yo allí? —inquirió el detective.


  —Por lo visto una de las víctimas es el embajador de Nueva Hispania.


  Melville arqueó sus pobladas cejas y suspiró resignado; el almirante se despidió saludándole sonriente.


  —Bien, ¿cómo llego a la estación de tren? —preguntó finalmente.


  —Señor, no hay tren hasta Dunwich. Le están esperando en el zepelín.


  Los ojos de Melville se desorbitaron al oír nombrar la máquina que más pánico le creaba y negó repetidamente.


  —Prefiero cruzar el continente a pie antes de montarme de nuevo en uno de esos trastos. Si la naturaleza hubiese querido que volásemos, nos habría hecho crecer alas —profirió indignado, sin dejar de negar con la cabeza.


  Daniel sonrió al ver cómo lentamente el detective cedía y subía al carruaje que le iba a conducir hasta el aeródromo de San Crispín.


  


  Adéntrate en el Mundo Zombie.


  Consigue GRATIS el relato corto ESTALLIDO Z - ORIGENES I


  [image: Imagen]


  Pincha en el link y consigue tu ejemplar en formato mobi que podrás leer en tu Kindle


  o con la app Kindle para Android, iOS, Windows y OSX.


  



  http://jonascobos.wix.com/jonascobos


  


  



  



  



  Muchas gracias por haber leído este libro.


  Para un autor es muy importante conocer la opinión de sus lectores. Por favor, piensa en la posibilidad de dejar una reseña en Amazon, aunque sólo sea una línea o dos; te lo agradecería mucho.


  



  http://myBook.to/archivos1


  


  KRAKEN está dedicado a:


  A mis padres con todo mi afecto.


  A José por su infinita paciencia.


  A Joan Salas, el Melville original.


  



  LOS PERDIDOS EN EL TIEMPO está dedicado a:


  A Jack Kirby y Stan Lee.


  A Cris Claremont y John Byrne.


  A Geoff Johns y J.M. Straczynski


  Por todos esos años de historias fantásticas.


  



  AGARTHA. EL REINO SUBTERRÁNEO está dedicado a:


  A Nasi Coll Pino, por su constante apoyo.


  A Nasi Triay, sin su ayuda este libro no hubiera visto la luz.


  Y por supuesto a José, mi marido, por su paciencia durante mis horas de ausencia.


  


  Jonas Cobos es un escritor español afincado en las Islas Baleares. Ha quedado finalistas en varios concursos de relatos cortos, también ha colaborado en revistas literarias tanto en papel como en digital. Cursó Literatura Creativa con la escritora norteamericana Holly Lisle y ha pasado a formar parte de la nueva generación de autores digitales.
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